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    Sinopsis


    Mel huye de la rutina y de su propia vida. Corre por los acantilados de la costa gallega cuando conoce a Yuri. Él está disfrutando de las últimas horas que le quedan antes de partir a la mayor aventura de su vida.


    Compartirán una noche de tormenta refugiados en un faro. A la mañana siguiente cada uno coge un camino distinto que les llevará a hacer sus sueños realidad.


    Ahora han pasado seis años y por casualidad se vuelven a encontrar.


    ¿Merecerá la pena a Mel arriesgar todo su mundo para acercarse de nuevo a él?


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A mi tintorero de la luna, que confió en este proyecto antes que yo misma pudiera soñar con él, te quiero mi vida.


    


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    Seis años antes, aeropuerto de Madrid.


    ….


    —Tiene que estar, hace solo unas horas que la dejé en su hotel.


    —Lo siento señor, he vuelto a repasar la lista de huéspedes y como Mel, Melania, Melanie, Melinda... no hay nadie; si tuviera al menos su apellido...


    —No tengo nada más; gracias y perdone las molestias.


    Se había esfumado como el aire, no estaba ni en el hotel dónde horas antes la había dejado, ni en los otros, había llamado a todos y nada… desaparecida.


    A punto estuvo de mandar a su abuelo a averiguar y descubrir su paradero, hasta que se hizo la pregunta «¿y luego qué?». No podía hacer nada. Estaba a punto de entrar en un programa de la NASA que duraba cinco años, todos ellos para hacer realidad algún día su mayor sueño: viajar al espacio. Si todo salía bien, viviría seis meses en la estación espacial ISS.


    Todo su ser se sentía hechizado por ella, desde la cabeza a los pies. Incluso su alma luchaban por sentirla de nuevo a su lado; sus ojos por volver a verla; su mente para embriagarse de ella; el corazón para seguir descubriéndola y hacer más grande el espacio para albergarla.


    En la punta de sus dedos aún podía notar el cosquilleo que había sentido al recorrer su suave piel, al juguetear con su melena de fuego. En el estómago, en lugar de las conocidas mariposas, él sentía que había una filarmónica tocando el Himno a la Alegría… Todo ello le hacía saber que no era un sueño, había sido real, había sido la mejor noche de su vida y la mejor forma de despedirse antes de entrar en el programa.


     


    

  


  
    1.


    Porque sin buscarte ando encontrándote por todos lados, principalmente cuando cierro los ojos. Julio Cortázar.


    


    


    Actualidad. León.


    «—Déjame intentar ofrecerte ese mundo».


    Con la pereza de un nuevo amanecer, sus párpados empezaron a revolotearse mezclando la imagen del sueño con la de su habitación, donde las primeras luces del alba se colaban por las esquinas de los postigos dibujando sobre las paredes, sombras confidentes de su desvelo.


    Ahí estaba de nuevo, soñando con aquella noche. No le hacía falta sucumbir a los brazos de Morfeo para disfrutar de él. Era capaz de continuar la historia con los ojos abiertos sin problemas, era lo que llevaba haciendo estos últimos años.


    Esas palabras resonaban en su cabeza con esa voz tan sensual, su olor a agua salada la envolvía como en aquella noche que marcó para siempre su destino, su futuro; su presente.


    Su cerebro recurría a ella una y otra vez. Cuando su mente necesitaba desconectar, en los momentos de ansiedad, de soledad, buscaba esas palabras susurradas al calor de sus abrazos. En los mejores momentos de su vida, también recurría a ellas, a él, para hacerlo partícipe de su felicidad. Los truenos, el repicar de la tormenta sobre los tejados, todo parecía tener el don de transportarla al pasado, a aquel faro, a aquella noche.


    El mismo faro que decidió tatuarse al día siguiente, había dejado huella en su alma, en su corazón, y a partir de ese día también en su piel.


    Su sentido común, su juicio, aún no entendía como había pasado todo, cómo se pudo dejar llevar, pero como era normal en ella, mandaron los sentimientos y si algo tenía muy claro era que no se arrepentía de nada y reviviría aquella noche todas las veces posibles. Ojalá pudiera repetirla.


    Ojalá pudiera volver a sentir aquella sensación cuando él la abrazaba, sentada allí, entre sus piernas, con la cabeza apoyada en su pecho, dejándose mecer por el ritmo de su corazón, esa sensación de plenitud, de estar en casa. En ningún otro sitio era capaz de sentir esa paz.


    


    Venía hacía aquí, no había llegado a la puerta y ya sabía que se acercaba, el sonido de sus pasitos corriendo eran inconfundibles. De un salto, se subió a la cama y se metió entre las sábanas.


    —Buenos días mamá, ¿ya estás despierta? —le preguntó su hija acurrucándose a su lado y dándole un beso.


    —Buenos días Vega. Sí ya estoy despierta y si no, con tu salto de gacela me habrías despertado.


    —Lo siento, siempre olvido lo de no saltar —aquí estaba su regalo, su mundo, su felicidad.


    Por mucho que durante años soñara con ser madre, nunca imaginó, por mucho empeño que pusiera, que su hija sería tal como era Vega. Divertida, cariñosa, lista, muy lista, con su mismo color de pelo rojizo y los rizos de su padre, con unos ojos verdes mezcla del tono de ellos dos, y una cara redonda salpicada de pequeñas pecas, como una noche estrellada que hacían que pareciera un hada, su hada.


    La apretujó con fuerza hacia su pecho dejándole un camino de besos desde los cabellos, hasta la punta de la nariz. No existía un mejor despertar que ese.


    —¿Tienes hambre? —preguntó Mel a su hija.


    —¿Mami cuándo me he despertado sin hambre?


    —Eso es verdad, venga vamos a por un desayuno tamaño XL.


    De otro salto salió disparada hacia la cocina, era imposible que su hija fuera andando a ningún sitio. O saltaba o corría, lo de poca velocidad no iba con ella. «¡Vamos, como su madre a esas horas!» Se mofó Mel de sí misma.


    


    Los primeros pasos la llevaron directa al baño, se lavó la cara, recogió su melena pelirroja en una coleta floja y se vistió con la ropa que tenía colgada detrás de la puerta —un short y una vieja camiseta de tirantes que ya había vivido su época dorada y que ahora solo servía para estar cómoda en casa— al terminar se encaminó hacia la cocina.


    Que una niña de 5 años le gustase la cocina a veces podía parecer muy bonito y bucólico, las dos haciendo masa para galletas entre una nube de polvo de harina, pero su hija tenía el don de hacerla parecer un campo de batalla solo para preparar un simple bocadillo y un vaso de leche.


    La cafetera ya estaba en marcha, por curiosidad miró hacia la puerta de la nevera donde habían colgado un calendario extra con los días que quedaban para el viaje y que la pequeña iba tachando cada día sin descuido, era lo primero que hacía al pisar esa estancia; ya solo quedaban cuatro días. ¡Que ganas tenía de hacer las maletas y viajar a Cinque Terre, Italia!


    Claro que lo que la pequeña ansiaba era volver a encontrarse con los gemelos, sus amigos del alma. ¡Vaya trío que formaban!


    Un pip le informó de la entrada de un mensaje en el teléfono.


    <En diez minutos estoy ahí, he ido la panadería ;) ¡el cappuccino que sea doble!>


    —Vega, es la tía, en diez minutos está aquí, ¡ha pasado a por los bollos!


    —¡Guay! Voy a por tomates maduros! —de nuevo salió corriendo hacia la alacena.


    —De paso, pasa por el baño y lávate la cara. ¡Las legañas te afean!


    Era todo una presumida, no sabía de donde lo había heredado, «de la madre seguro que no» se dijo Mel. Para algunas cosas era tan mujercita y a la hora de jugar era la primera de echarse al barro..., así que el truco de “te afean” eran las palabras mágicas que utilizaba Mel cada vez que quería que la niña se aseara, cambiara de ropa… no sabía si duraría mucho, pero de momento y desde bien pequeña funcionaba a las mil maravillas.


    


    Se fue a abrir el ventanal para empezar a poner la mesa en el patio. La casa en sí no era muy grande. Estaba formada por dos plantas: la inferior con el garaje y una zona de lavandería. En la planta superior estaba la vivienda.


    Había sido de sus abuelos y era su herencia, había pasado muchas horas de su niñez entre esas cuatro paredes, a veces aún le parecía ver a su abuelo dirigiéndose a esa misma alacena a buscar su tapita de jamón con su mosto, o su abuela en la cocina preparando algo que comer, «¡y que a mí no haya manera que me salgan las lentejas como a ella usando la misma receta, tiene narices1» pensó Mel.


    Meses después de la muerte de su abuela y con Vega de camino, decidió convertirla en su hogar. Se fue al banco a pedir un crédito y se puso a reformarla: eliminó una habitación de las cuatro que habían e hizo las otras más grandes, las paredes del comedor y cocina que separaban las dos estancias, más las que daban al pasillo las derribó transformando toda esa zona en un espacio común con una cocina formada por una isla y muebles bajos de color blanco, la mesa del comedor en madera oscura estaba frente a los ventanales, y en el otro extremo, la sala de estar compuesta por una chimenea central rodeada de estanterías de diferentes alturas decoradas con un sinfín de fotos, libros, recuerdos de viajes, y un sofá chaiselongue enfrente. Las paredes de toda la casa eran de un color blanco roto pero lo que destacaba más era su decoración, decenas de fotografías de grandes instantes compartidos. Estaba encantada del resultado, había conseguido dar ese toque moderno y abierto que buscaba, pero con todos los detalles para que no fuera fría y pareciera realmente un hogar. También hizo nueva toda la instalación eléctrica, cambió ventanas, tiró la pared que daba al jardín para convertirla en una gran cristalera. Ahora era una casa con mucha luz, orientada al sur y al jardín el cual seguía igual, lleno de flores, con ese perfume que hacía al salir, el mejor salón de aromaterapia del mundo.


    —Buenos días Mel, te doy los huevos para ti y Valentina, y ya hasta que volváis.


    —Buenos días Petra. ¿Qué tal vamos? Gracias. Espera que voy a buscar el monedero y ya te los pago.


    Era la vecina e íntima amiga de su abuela, habían enviudado las dos en la misma época y eso las había unido mucho. Era una mujer que parecía que los años no pasaran para ella. Tenía gallinas que eran como sus mascotas y su distracción como decía ella, cada semana les daba a ella y a Valentina media docena de huevos. Pero huevos de verdad de esos que la yema es amarilla como el sol.


    Su hija y sus inseparables amigos gemelos la adoraban no solo por su simpatía y el cariño que transmitía, sino también por sus dotes culinarias. Durante años estuvo trabajando de cocinera en Francia y su repostería era exquisita, solía hacer un plato de crepes enorme que los niños —vale y las madres— se zampaban con chocolate o lo que encontraran para merendar…


    —¿Vega estará deseando reencontrase con sus caballeros? —le preguntó Petra.


    —Sí, aunque luego pasen el día peleando.


    —Cosas de la vida, ni contigo ni sin ti —dijo Petra con una sonrisa pícara.


    Siguieron hablando de banalidades, le pagó los huevos y se despidieron. Esa mujer tenía una parte de bruja, siempre terminaba con alguna frase que te dejaba pensando en qué quería decir con ello. Y esta vez no fue distinta.


    —Si no nos vemos antes que tengáis buen viaje, no pienses tanto y deja que la vida te sorprenda —se despidió la vecina.


    —Claro que nos veremos antes, pasaremos a despedirnos.


    


    «No pienses tanto y deja que la vida te sorprenda» las palabras de Petra se repetían en la mente de Mel. Para variar, no sabía a que se refería y si se refería a él… «¿Qué dejara de pensar en él? ¡Eso es imposible!» se dijo Mel.


    Muchas veces entre ella y Tina habían intentado saber si tenía algún tipo de don, Petra siempre se reía, decía: “vaya ocurrencias tenéis, solo sé…” y con esa respuesta tan evasiva e inquietante las dejaba para que su imaginación hiciera el resto; fuera como fuera parecía que todas esas frases al azar tuvieran un sentido que muchas veces descubrían con el tiempo.


    La pelirroja pensaba en ello mientras regaba el jardín al fresco de la mañana. Seguía guardando y cuidando con mucho mimo, ese trozo de parcela donde cultivaba las plantas medicinales, esas plantas para todo, como decía su abuela, tanto para un corte, una quemada, un dolor o su secreto de belleza. Ahí seguían floreciendo la lavanda, melisa, caléndula, romero, manzanilla, salvia… Ellas también se dedicaban a recoger del campo en primavera las que para muchos eran malas hierbas, como ortigas, malvas, milflores, hipérico… Algunas las ponían al secadero, otras aprovechaban la planta fresca conservando todas sus propiedades para hacer directamente el ungüento.


    Vega había heredado esa pasión para las plantas y eran realmente gratificantes las horas que pasaban las dos dedicándose a la fitoterapia y ¡qué memoria tenía! Tan pequeña y ya identificaba las más usadas y era capaz de saber alguna de sus propiedades, esa inteligencia provenía de su padre. Ahí estaba de nuevo pensando en él y las comisuras de los labios le dibujaron una sonrisa reveladora. Su abuelo siempre le decía lo transparente que era, «Tu cara es como un libro abierto, pequeña».


    


    —¡Hola, muy buenos días! —Valentina acababa de llegar. Venía cargada como siempre y se acercó a ella para cogerle una bolsa— ¡Como huele!


    Llevaban años siendo las mejores amigas y se trataban como si fueran hermanas, se habían conocido en la clínica de fertilidad, las dos querían ser madres solteras. El caso de Tina era más complicado, así que como muchas otras mujeres de Francia, Reino Unido o Italia, había acudido a España buscando ese tratamiento que solo conseguiría a través de ovodonación. Fueron muchas las veces que se encontraron en la sala de espera o en las charlas con la psicóloga. El dolor, la esperanza, los mismos síntomas y la misma locura hormonal, pronto las convirtió en dos almas que siempre iban juntas. Mel no había obtenido resultados, en cambio Valentina lo había conseguido, gracias al tratamiento de fertilidad, era madre de dos piccolos[1] gemelos, Max y Leo, tres meses mayores que Vega.


    Al principio de su llegada a la ciudad, su amiga Tina había vivido al lado de una panadería de las de toda la vida. Poder degustar el pan recién hecho, eso sin hablar de toda esa bollería con ese olor a mantequilla… solo el aroma ya hacía crecer el número de la báscula y los centímetros en las caderas, eran unas amantes de sus bollos de pan, sobre todo los de centeno y avena.


    Desde hacía tres años eran vecinas, puerta a puerta y nunca mejor dicho, a Valentina le encantaban esas casas. Cuando la señora Tomasa, le había dicho que ponía la suya esquinera en venta para poder irse a vivir cerca de su hijo y de sus nietos, pensó en Tina, sabía de su interés, además con la abuela eran íntimas, saber que ellas guardarían ese contacto le hizo decidirse a vendérsela.


    —Ciao bella, ¿qué tal la semana? —saludó su amiga siguiéndola hasta la isla de la cocina depositando encima el capazo de la compra cargado hasta arriba con todos los ingredientes para hacer pasta fresca, un placer para el paladar, para eso era una pura sangre italiana. Cuando se giró, se la quedó mirando— ¡Ha vuelto a pasar!


    Que su amiga se dedicara a la fotografía no le extrañaba en absoluto. Tenía el don de desnudarte con la mirada, de descubrir los colores de tu alma, y la capacidad de plasmarlo en sus fotografías.


    —¿Eh… de qué hablas? — Mel prefirió disimular lo máximo que pudo o supo.


    —Lo sabes muy bien. Has vuelto a soñar con él. Te delata esa sonrisa bobalicona.


    —¿Pero qué dices?… —«¿tanto se me nota?», pensó Mel—. Bueno, vale, lo admito, sí, he vuelto a aquella noche.


    —De verdad que me cuesta entenderlo, ya lo sabes. Con el porrazo de años que han pasado y aún es capaz de hacerte todo esto —dijo levantando la mano derecha acercándola a la cara de Mel y haciendo círculos en el aire—, solo un recuerdo.


    —¿Crees que él… —carraspeó buscando las palabras— se acuerda de mí?


    —No lo sé, ya lo hemos hablado —dijo Tina, quitándose el bolso y dejándolo sobre la espalda del tamborete—. A mí ya sabes que nada me sorprende en este mundo, pero bella, si él te recuerda una décima parte de lo que lo recuerdas tú, ya sería mucho más de lo que ha tenido mucha gente en toda su vida.


    En ese momento salió Vega a su encuentro y saltó hacia su tía que la cogió al vuelo para darle un abrazo.


    —Hola zia[2], ¡por fin has llegado! Me muero de hambre, no he podido esperar y ya me he comido un plátano.


    —Buon giorno frugola[3], no sé por qué pero te creo. Venga, vamos a la mesa antes de que te derritas.


    —Voy preparando los capuchinos y tu chocolate.


    Dejándolas hablando, Mel se dirigió hacia fantástica cafetera regalo de Paolo, el hermano de Tina, en las pasadas navidades. Al saber lo adictas que eran las dos a esa bebida, decidió regalarles una a cada una. Era una máquina maravillosa, molía el café, preparaba expresos mejores que los de cualquier bar y dejaba la espuma de leche perfecta para degustar el mejor capuchino.


    


    Le encantaba que su amiga le enseñara italiano a Vega, sabía que a esa edad eran como una esponja para el aprendizaje. Era fácil que en las conversaciones de los niños se mezclaran los idiomas, además del inglés que le enseñaban en la escuela; aunque la madre de Mel lo viera como un problema “eso la entorpece y dificulta que hable bien, donde se ha visto criar un niño con tres idiomas” —aún podía oír su opinión tantas veces repetida—, para ella era enriquecedor, el saber es poder.


    Además daba la casualidad de que los tres idiomas eran los nativos de su padre y de alguna forma quería que su hija los conociera; aunque ese detalle no lo revelara jamás.


    


    De reojo vio como Valentina le vocalizaba un “no hemos terminado”, sabía lo que le esperaba. Cada vez era lo mismo. Entendía la preocupación de su amiga y el esfuerzo que hacía para que aquella noche se quedara para siempre en el pasado, pero no podía. Mel era feliz con su vida tal y como estaba, y no quería que nada ni nadie pudiera venir a enturbiarla.


    


    —Bueno noticias frescas —dijo Valentina—, ya tengo todo listo para el viaje, tengo los billetes impresos. ¿Están listas estas madonnas[4] para conocer por fin Cinque Terre?


    Desde que los niños tenían 2 años habían aprovechado las vacaciones de verano para descubrir zonas de Italia. Mel era una enamorada de ese país incluso antes de que dos de las personas más importantes de su vida fueran de allí, eso solo hacía darle un valor añadido.


    Además toda la familia de Valentina las trataban como de su clan. Minerva, la madre de su amiga, siempre le decía que era como un ángel por haber ayudado tanto a Valentina cuando llegó a España para el tratamiento, siempre la llamaba su hija adoptiva y Vega simplemente era otra nieta a la que colmar de amor.


    Eran de Castelvetro di Módena, un pueblo a unos quince quilómetros de la ciudad de Módena, conocida por su fábrica de Ferrari y su vinagre. La zona era espectacular, envuelta de bellos paisajes, donde se puede apreciar poco a poco el cambio desde las llanuras conocidas de la Toscana por zonas más agrestes hasta llegar al mar y la costa de Cinque Terre.


    Normalmente pasaban unos quince días en la casa natal de Valentina, junto con su madre Minerva que vivía con su hermano soltero, el zio Marcelo; un personaje todo peculiar que parecía haber salido de la película del Padrino, con ese bigote y siempre, siempre aunque no saliera de casa vestido elegantemente, tenía toda la imagen de un casanova aunque pasara de largo de los setenta años. Este año aprovechando que la casa familiar de Minerva, situada en el idílico pueblo de Vernazza, ya estaba restaurada y que en ella estaban pasando toda la familia el verano, ellas se les unirían durante las dos últimas semanas de agosto y así conocerían por fin esa zona costera.


    —¿Qué sabes de los piccolos? —le preguntó Mel mientras se sentaban para empezar a desayunar en la mesa del patio.


    —He hablado con ellos viniendo hacía aquí, quería darles los buenos días, cuando les he dicho que solo quedaban cuatro días para que vayamos, me han soltado un “¿tan pronto?”… ¡Así que ya ves las ganas que tienen de volver! —dijo Tina haciendo una pausa para suspirar— Suerte que solo queríamos probar una semana y todos estábamos preocupados por sí eran muy pequeños para estar lejos de la mamma… ¡y llevan ya un mes! Y la única que no come ni duerme echándolos de menos soy yo… ahhh… ¡porca miseria!…


    —Venga esa ánimo mamma, deberías estar contenta, están disfrutando de tu familia que los miman y les dan todo y más —por mucho que animara a su amiga, ella solo de pensar en separase de Vega un mes ya la invadía la tristeza.


    —Sí con los mimados y consentidos que estarán ya le temo a la vuelta al colegio y a la rutina que conlleva.


    —¿Cómo van las reservas de helado y chocolate?


    —Mejor ni preguntes… estoy demostrando que el rumor de que son drogas blancas que consumimos a diario es cierto. Son una adicción. Tengo mono a todas horas… Además son los causantes de otra depresión cuando te miras en el espejo y ves esos michelines fofos novedad de esta temporada…


    Mel se mofó de su amiga, esas lorzas no se le notaban nada, sus curvas eran de fábrica y estaba más que bien proporcionada. Era más alta que ella, rondaría el metro sesenta y poco. Hacía poco se había cortado su preciosa melena morena y ahora lo llevaba corto, con las puntas para todos lados, muy a lo Halley Berry. Tenía unos ojos hermosos y grandes, glaucos —ese color que ni era azul ni gris— capaces de hipnotizar a cualquier dios del Olimpo. Era una mujer con curvas muy femeninas. Era guapísima de cara y de corazón. Había olvidado los vestidos, faldas y tacones en el fondo del armario ya en el embarazo. Desde entonces, solía vestir siempre muy cómoda. Como hoy, unos pantalones pirata color salmón, una camiseta blanca ancha y unas sandalias estilo romano.


    


    —Ha surgido un contratiempo, pero estoy segura que os va a encantar —empezó a contar Valentina—. Mi cuñada Chiara me ha llamado pidiéndome si podría cubrir una charla y hacer las fotos pertinentes, aunque esté de vacaciones y viendo la temática he creído que podía resultar muy interesante.


    —Tranquila no hay problema, haz lo que tengas que hacer que yo me quedo con los tres —dijo Mel.


    —Mi idea, ya que está previsto para niños, es ir todos juntos.


    —¿Zia y de qué es la charla? —preguntó la pequeña Vega.


    —Ehmmm —habían acabado de desayunar y Tina creyó que era el momento perfecto, poniéndose de pie para ir recogiendo los restos y llevarlos al interior soltó la noticia; no tenía muy claro lo de todo de golpe o noticias a medias... «¡ahí va!» se dijo—. Del espacio… un documental sobre la estación espacial.


    —¡Como mola! —gritó Vega.


    Mel que llevaba las tazas y platos vacíos hacia el fregadero soltó un grito llevándose las manos a la boca rompiendo las tazas y cubriendo el suelo con restos de líquido marrón y centenares de trozos de cerámica.


    —¿Qué has dicho? —preguntó sin voz la pelirroja.


    —Lo que has entendido —le dijo Tina mientras se reía y le sacaba la lengua—. Lo siento no sabía la mejor forma de decirlo, y hay más….


    —¿Más? —Mel imaginando por donde podían ir los tiros, mandó a Vega a vestirse a su cuarto y hacer la cama.


    Necesitaba aire, por eso salió pitando de nuevo al jardín a sentarse en una de las mecedoras.


    —Ten, sé que te gusta ver el trabajo de otros —dijo la fotógrafa entregándole el tríptico que le había enviado su cuñada la noche antes.


    Era una forma sutil de darle el resto de la noticia. Se agachó a su lado frente a ella y reposó sus manos sobre los muslos de su amiga. Como si con ese gesto pudiera ayudar a digerir lo que estaba a punto de saberse.


    —Ah… —los ojos de Mel se abrieron como dos lunas— ¡es….!


    —¿Es él, verdad?


    Mel no respondía. No podía. Su mirada se había quedado fija en una de las fotografías de uno de los astronautas que habían formado el equipo de seis que componían la expedición.


    Esa sonrisa, esa mirada pícara no podía ser nadie más. Valentina no estaba muy segura que fuera él. Fue al ver las fotos que se percató del nombre y su procedencia. Encajaban con la descripción y lo que le había contado Mel sobre él.


    


    «Yuri, mi hombre de las estrellas» repetía una y otra vez en voz baja la pelirroja.


    Había cedido a la tentación, tantos años evitando buscar cualquier referencia de él, y ahí estaba ahora, sentada frente al ordenador y navegando página a página absorbiendo todo la información que internet le ofrecía.


    No es que hubiera mucho, pero había podido refrescar, con una imagen más reciente, el recuerdo que tenía de él.


    Sabía que eso sería su perdición, el día que cediera, no podría parar. Sería una obsesión.


    Sabía como vivir solo con el recuerdo de una noche, pero no sabía como llevar saber de él en la actualidad sin imaginarlo en el cielo.


    

  


  
    2.


    


    I run from hate, I run from prejudice, I run from pessimists,


    but I run too late, I run my life, or is it running me?


    run from my past, I run too fast, or too slow it seems, when lies become the truth


    that's when I run to you[5] …. I run to you de Lady Antebellum.


    


    


    Seis años antes. Costa da Vela, Galicia.


    


    Mel.


    Tarareo la canción I run to you de Lady Antebellum, me encanta para correr; “Corro hacia ti”, en este caso hacia la tormenta, menudo aguacero que cae… y el del hostal me ha dicho que no haga caso al cielo encapotado que aún no llovería, ¡malo será, oh[6]! Pero ¿por qué le he hecho caso? Estamos en Galicia, vale que al sur, pero da igual, no deja de ser esa tierra tan al oeste que siempre llueve…


    ¡Ve con cuidado! Me repito una y otra vez, con lo patosa que soy, si le sumo el suelo mojado, tengo todos los números para un buen porrazo…


    Y vaya viento, ¿pero es que nadie ha cerrado las ventanas? Estoy más cerca de llegar al faro que de volver al pueblo y visto que cada vez llueve con más ganas prefiero resguardarme lo antes posible.


    Vale que he venido hasta una tierra llena de magia y repleta de leyendas de antiguas culturas con más de 3000 años de antigüedad, vale que he salido huyendo del día a día, de las malditas dos rayas del test que no hay forma de conseguirlas y que han dejado mi hucha y la cuenta temblando, que mi mejor amiga ya está de tres meses y espera gemelos y eso por mucha felicidad que sienta, me hace sentir perdedora, triste y derrotada… Vale que he venido buscando renovar mis pensamientos, desconectar para volver a coger fuerzas, pero tampoco hace falta que hasta el cielo se ponga a intentar bautizarme o ahogarme, si ya no me he ahogado en mis lágrimas derramadas, no lo va a hacer una maldita tormenta, ¿o sí? Visto la fuerza que está tomando, mis dudas tengo…


    El paisaje es digno de los mejores paraísos, esta Costa da Vela frente las Cíes es realmente preciosa. Da igual el tiempo, cualquier luz hace que no puedas evitar maravillarte y tus ojos no se cansen de admirar el alrededor. Su skyline se compone de playas vírgenes, dunas, bosque de pino y eucaliptos, ¡igualita a la costa mediterránea vamos!


    Sé de una que ya habría fulminado la tarjeta de la cámara intentando capturar la naturaleza en estado puro.


    Normal que los celtas llegaran para quedarse, yo soy la primera a quien esta tierra ha enamorado y me entran ganas de quedarme, hay unas playas aquí al lado que por lo que he descubierto hasta en verano hay poca gente y esa agua azul turquesa…. Nada que envidiar a las del Caribe…, pero todo tiene una pega y en esta es la temperatura, decir que está fría es quedarse corta…


    Por fin veo el faro, lo único que no recuerdo que tenga nada donde refugiarme. Vaya idea la mía, bueno da igual cuando llegue ya miraré a ver que se me ocurre. Ojalá fuera tipo MacGyver y con un chicle y una rama...


    


    Estoy llegando cuando me parece distinguir una persona subiendo por las rocas también dirección a este sendero que solo lleva al faro. Me sorprende tanto que al ir con la cabeza ladeada no veo una rama suelta y mira por donde decido darle un beso, ¡Menudo batacazo me he dado! ¡Joder lo que me faltaba!


    Me sangra la nariz, la rodilla derecha y me duele el tobillo izquierdo. Tengo la cara llena de barro y sangre, intento limpiarme con la camiseta pero está también llena de tierra, así que me la quito para poder hacerlo con la parte de la espalda.


    —¡Ya llego!


    Ni me he dado cuenta de que la persona que subía por las rocas se ha acercado a mí, estaba demasiado concentrada haciendo recuento de heridas…


    —Son solo algunos rasguños —digo con la cara aún cubierta por la camiseta.


    Cuando más o menos termino, con muy poco acierto mi tarea, levanto los ojos y me encuentro a un Dios. ¡Seguro que se lo dejaron los celtas cuando estuvieron aquí! Me he quedado sin palabras, ¡madre mía que guapo!


    Lleva puesto un traje largo de submarinista que se le pega al cuerpo revelando una deseable, demasiado hay que añadir, constitución amplia y bien formada, tiene el pelo oscuro y aunque mojado se revelan algún que otro rizo, tiene los ojos de color verde, pero en esa tonalidad parecida al gris, ese verde del bosque entre la niebla, una cara ovalada cubierta por una incipiente barba y unos labios sensuales que me piden un buen mordisco… ¡y yo con estas pintas! Pero si parezco sacada de una mala película de guerra, llena de sangre, empapada y de barro hasta las cejas.


    —¿A parte de la rodilla y la nariz, te has lastimado en algún otro sitio?


    —El ego y mi poco sentido del glamour —veo que me sonríe, está arrodillado delante de mí, si sigue mirándome así, ¡me voy a desintegrar!—. El tobillo, pero no es un esguince —digo mientras me pongo de nuevo la camiseta empapada para taparme un poco, aunque no sé para que, ya me ha hecho un repaso exhaustivo a todo lo que hay que ver. Hago un movimiento intentando levantarme.


    —Espera que te ayudo —y sin pudor me pasa un brazo por mi cintura que en el movimiento se levanta un poco la ropa y siento su mano fría en mi piel—. ¿Puedes caminar? —pienso en decirle que si no puedo no es por las heridas, es su presencia, tengo las piernas como un flan.


    —Creo que sí, o al menos haré lo posible.


    —Tenemos que llegar hasta el faro, tengo la llave y te prometo ropa seca, una chimenea…


    —Sería perfecto, gracias.


    Me dedica una sonrisa que le ilumina la cara y por que negarlo hasta a mí… Creo que esto es lo que le llaman flechazo a primera vista. Hay que ver como las gasta el angelito de la flecha, en treinta años no se haya acordado de mí y hoy que voy hecha una piltrafa decide que es el mejor día para hacer su trabajo, “¡ajo y agua” que dicen por ahí!...


    Nos dirigimos, ahora más despacio, hacia nuestro refugio, aunque en cada paso noto un pinchazo en la rodilla y el tobillo creo que podría andar sola, pero me gusta tanto tenerlo así, tan cerca, que callo como una bellaca.


    —Soy un maleducado, ni me he presentado, me llamo Yuri.


    —¿Yuri, como el primer hombre que fue al espacio?


    —Sí, hay poca gente que conozca ese dato, solo recuerdan los primeros en pisar la luna. A mi padre le pareció tan heroico que juró que si tenía un hijo lo llamaría así.


    —Amstrong, Collins y Aldrin. Yo soy Mel. — Para y se pone enfrente de mí moviendo la mano que tiene en mi cintura, pero sin apartarla.


    —Un placer Mel y sí esos tres son los que fueron a la luna.


    Se acerca más y me da un beso en la mejilla. Madre mía huele a océano y ese pequeño roce me ha erizado hasta los pelos de la nuca… me quedo embobada mirándole ¡reacciona Mel!, me replico una y otra vez… Con gran esfuerzo aparto los ojos de él.


    Ya estamos en la puerta del faro y veo que saca de un bolsillo la llave. Es un edificio circular de tres plantas pintado en blanco menos la puerta y las ventanas que están en azul marino.


    —¿Tienes la llave del faro? —le pregunto sorprendida.


    —Claro, ya te he dicho que te prometía ropa seca y una chimenea.


    — Ah sí… ¿y cómo es que la tienes si no es mucha indiscreción?…


    —Para nada, mi abuelo hasta que se jubiló, o lo prejubilaron mejor dicho, fue el farero. Ahora las máquinas funcionan solas, pero hay que echar un vistazo de vez en cuando y él es quien se cuida. Pasa.


    Frente a la puerta hay una escalera de caracol y una puerta a cada lado, parece más grande por dentro que por fuera. Está pintado en blanco como el exterior, huele a mar como él…, se dirige a la puerta de la derecha.


    —Esto era antes la habitación, como ves ahora está vacía —es pequeña pero tiene algo que la hace acogedora. No hay cama, solo un armario de una puerta y una ventana que da hacia el interior de la costa. Me sorprende su ubicación y decido preguntárselo, en este lado impide ver las Cíes desde la ventana, vaya espectáculo tiene que ser levantarse cada mañana y verlas al horizonte.


    —Es por dos razones, una, estás más protegido de los temporales y dos, en verano no toca el sol y es más fresca— sus ojos brillan con una chispa de diversión y lo acompaña una sensual sonrisa— y este un cuarto para dejar los cacharros —dice señalando la otra puerta—. Sube, la sala está arriba.


    La escalera, es tan estrecha que puedo apoyarme con las manos en las paredes y subir, él va detrás de mí, muy pegado; no sé si son imaginaciones mías o no, pero siento sus ojos recorrer despacio desde mi coleta hasta los pies. Cuando llego arriba me sorprende ver la chimenea con algún rescoldo de fuego, sin pensármelo dos veces me dirijo hacia allí.


    La sala, como él la llama, es una habitación redonda pintada también de blanco. En las paredes instrumentos de pesca y náuticos, más alguna foto de la zona decoran la estancia. Hay una mesa estrecha cuadrada y dos sillas bajo la ventana, frente a la chimenea hay un increíble viejo sillón amplio y orejero de piel marrón, parece tan confortable que dan ganas de espachurrarse allí con un buen libro. En el suelo un poco apartado, hay una colchoneta hinchable y un saco de dormir. La cocina está compuesta por un armario bajo sobre el cual hay un pequeño hornillo y al lado un fregadero. Veo que coge el teléfono que hay sobre la mesa.


    —No hay cobertura, esta tormenta nos ha dejado incomunicados. Al menos tenemos luz de las placas solares, no es que iluminen mucho pero algo alumbran. ¿Tienes alguien a quién avisar?


    —No, nadie me espera.


    «Incomunicados, los dos solos en un faro, ¡que suerte la mía!» aplaudo mentalmente.


    —Eso de ahí es el baño —me señala la única puerta de la estancia—, pero siento decirte que no hay agua. Por lo que voy a poner un caldero fuera para que se llene por si hay que hacer aguas menores, las mayores tendrán que esperar…


    —Me parece buena idea… además yo para aguas mayores casi necesito desatascador —solo con acabar de decirlo me arrepiento, por Dios…—. ¡Perdón! No sé qué me pasa, no quería ser tan explícita.


    Y me entra la risa cuando veo que está intentado sin lograrlo evitar reírse de mí. Al final acabamos los dos con una carcajada conjunta que resuena en todo el faro…


    —No pasa nada —dice entre risas—, al fin y al cabo, todos lo hacemos con más o menos regularidad…


    Lo pierdo de vista escaleras abajo y su risa me llega cada vez más lejana, pero no desaparece, oigo como mueve trastos de un lado para otro hasta que sube de nuevo.


    —Voy a preparar algo caliente, ¿te gusta los capuchinos de sobre? —me pregunta acercándose a la cocina.


    —Me encantan, ¿es mucho pedir si hay leche?


    —¿Te gusta sin agua y solo leche?


    —Sí, ¿ por?


    —A mí también me gusta así. Este hornillo tiene más años que matusalén y va lento así que mientras se calienta la leche iré a por ropa seca y el botiquín.


    —¿Puedo hacer algo, avivo el fuego? —pregunto porque el trabajo de quedarme mirándolo ya lo tengo más que asumido.


    —Sería perfecto, si no queremos coger una pulmonía, aunque estemos a finales de junio la temperatura ha bajado bastante.


    Él se va hacia la cocina y yo me dedico a la mi labor. Remuevo un poco las brasas, añado alguna piña y pequeños palos que hay en un cubo al lado de la chimenea, cuando coge fuerza, añado dos troncos. Veo como se dirige a la mesa y pone encima la maleta que antes reposaba en una esquina, contemplo como empieza a sacar ropa.


    —Ten, aunque te vaya grande al menos estará seca. En la repisa del baño hay toallitas de bebé por si quieres asarte algo y también toallas.


    —Gracias —digo cogiendo sin mirar las prendas que me ha entregado.


    


    Una vez en el baño me sorprende el tamaño, es microscópico. No sé como un hombretón como él que rondará el metro noventa cabe aquí dentro. Me dejo de cábalas e inspecciones y me desnudo. Empieza a dolerme todo de la caída, además me siento entumecida por la fría tormenta, con lo bien que me iría ahora un baño caliente; pero bueno, no hay que menospreciar lo que hay, hace un momento no sabía ni donde guarecerme del temporal, suerte que había llegado mi salvador…


    ¡Por dios apesto! Entre el sudor y la lluvia huelo a perro mojado, ¡dónde estarán esas gotas de Chanel cuando se necesitan! Cojo las toallitas de bebé e intento limpiarme el barro y las zonas más imprescindibles… Me deshago la cola, me cepillo el pelo para desenredarlo y me coloco una toalla para que vaya secándose.


    Empiezo por la ropa, hay un par de calcetines que al ponerme compruebo que me llegan hasta las rodillas, si es que yo soy una mujer chiquitita, rondo el metro sesenta —vale, mentira. Por un centímetro no llego ni a los cincuenta cinco—. Hay unos slips negros, prefiero no pensar que es su ropa interior, prefiero no imaginar como debe estar solo con ellos puestos, ¡de no pensar se me está pasando el frío! Completan el conjunto unas mallas negras pirata que casi me llegan a los tobillos, las meto por debajo los calcetines y una camiseta técnica de manga corta gris y otra negra de manga larga que medio se adaptan a mis curvas y me cubren hasta medio muslo. Ni me miro, prefiero no saber la pinta que debo tener, ¡ojos que no ven, sensualidad que no se resiente!


    ¡¿Pero qué haces Mel pensando en gustarle y si estás guapa?! Debería preocuparme si es un loco con ganas de matar a alguien…


    Estoy sola con un tío en un faro y bajo un temporal. Vale que el tío está cañón y que hasta ahora se ha comportado como un caballero pero tampoco es que haya tratado a muchos psicópatas o asesinos… Y en lugar de preocuparme, me dedico a saber si estoy guapa… ¿Será que la falta de sexo me está afectando tanto que ya no tengo sentido de alerta ni de miedo?


    


    


    Yuri.


    Aún no puedo creerme que hacía esa pequeña ninfa corriendo bajo este temporal, en un momento me estaba mirando y al siguiente estaba en el suelo. He corrido hasta acercarme a ella, estaba sentada con la camiseta en la cara, pero cuando ha levantado la cabeza y la he visto, ¡de poco no se me para el corazón! Algunos mechones de su melena cobriza empapada se habían pegado a su cara, unos hermosos ojos verdes como el jade me miraban con intensidad, la nariz, pequeña y respingona mostraba un rasguño el cual ya no sangraba. Aunque había intentado quitarse el barro aún quedaban algunas manchas de tierra, sin poder evitarlo he bajado la vista, esas curvas tan femeninas… Ufff… pese a las circunstancias, me ha parecido la mujer más hermosa que he visto nunca.


    Ahora ella está en el baño haciendo lo mismo que yo, quitarse la ropa mojada y acondicionarse un poco. Solo de imaginarla desnuda, a pocos metros de mí la sangre me hierve y algunas partes de mi cuerpo han olvidado el frío de forma inmediata.


    Aunque haya momentos que mi anatomía se sienta como lava ardiendo, la verdad que tantas horas bajo el Atlántico y el rato bajo la lluvia a mí también me han entumecido, suerte que tengo la costumbre de meter ropa de más en la mochila… esos “por si acaso” que como ahora me sacan de un apuro. Le he dado la ropa que traje para salir a correr y yo estoy terminando de vestirme con los viejos tejanos con los que llegué ayer a la tarde, tengo la camiseta a medio poner cuando oigo la puerta del baño abrirse. ¡Joder! Si imaginarla desnuda me estaba haciendo desvariar, verla vestida con mi ropa y la toalla enroscada en la cabeza…, no puedo dejar de mirarla. ¡Contrólate va a pensar que eres un pervertido! Pero bueno ella tampoco parece poder quitarme la vista de encima…


    


    —¿Tengo que tener miedo de ti? ¿Eres un violador, asesino o algo parecido?


    Me está mirando directamente a los ojos, aunque me quedo de piedra frente a su pregunta, es muy comprensible. ¿A ver cómo le explico que soy de lo más normal?, por mucho que la desee y me imagine haciendo mil y una cosa con ella, nunca le haría daño.


    —No soy nada de eso; puedo entender que estés asustada, pero te prometo que no quiero hacerte daño, solo he intentado ayudarte. Sé que no tienes porque creer mis palabras, pero solo te pido que confíes en mí. No es para sacarle importancia a tu miedo, pero y yo, ¿tengo que temer por mi vida, por si estás loca, o destruyes el faro y mi abuelo pringa con el problema?


    Su cara pasa de la sorpresa por mi pregunta, a un escrutinio mientras me mira fijamente, tengo la sensación de que intenta leer mi alma a través de mis pupilas y puede que lo consiga, porque me siento vulnerable y completamente a su merced.


    —Buena apreciación. Aunque estuviera corriendo bajo este temporal, no estoy loca y algo en mi interior me dice que puedo confiar en ti.


    —Gracias y que quede constancia de que la confianza es mutua —le digo—, por cierto, estás muy guapa con mi ropa, espero que estés cómoda. ¿Por qué no te sientas y aprovecho para limpiarte esas heridas?


    —Gracias por la ropa, lo de guapa, creo que deberías visitar al oculista; pero gracias de nuevo, se aprecia muchísimo algo seco, me siento agarrotada y dolorida, supongo que del golpe.


    


    Antes de curarla me dirijo a la cocina y apago el fuego. La siento detrás de mí, puede que confíe en mí, pero seguro que está aquí vigilando a ver si le echo algo… No puedo evitar sonreír por mi ocurrencia, tanto Made in Hollywood acaba pasando factura.


    —Te dejo que lo prepares a tu gusto —le entrego una taza y saco del armario los dos muffins de chocolate que me han quedado del paquete de esta mañana—. ¿Te apetece uno?, son de esta mañana de mi desayuno.


    —Capuchino, chocolate... parece que me estuvieras esperando —“toda la vida” pienso y me asusto yo mismo de ese sentimiento—. ¿Pretendes conquistarme?


    —¿Tan fácil resultaría? —pregunto divertido.


    —Bueno teniendo en cuenta que me has salvado, me has dado ropa seca y limpia, un sitio donde refugiarme de lo más idílico, me ofreces la mejor de las meriendas... Y que encima eres muy atractivo... ¡Chico tienes todas las de ganar!


    —Hmmm… interesante…. —soy incapaz de contestar nada mejor.


    Sonríe y sus ojos se achican, esta pequeña ninfa me tiene fascinado. En un momento me pregunta si le voy a hacer daño y ahora está coqueteando conmigo… reconozco que me gusta que me sorprenda a cada instante.


    


    La sigo hasta el sillón donde dejo que se siente y yo acerco una silla a su lado. Durante unos minutos ninguno dice nada, hay hambre y el calor del líquido hace recuperar un poco el color rosado de sus mejillas y destiñe el azulón de sus labios haciéndolos más deseables si cabe. Los dos estamos absortos mirando las llamas del fuego, aunque nos acabemos de conocer y sea una situación bastante rara o muy rara, este silencio no es incómodo.


    Ha llegado el momento, dejo la taza vacía sobre el suelo y me giro hacia ella cogiendo el botiquín.


    —Tocan las curas —le digo mientras abro el yodo y saco unas gasas estériles del sobre.


    Me está entrando taquicardia y temo que mis manos revelen el temblor que siento solo de pensar en poner de nuevo mis manos sobre su piel. Antes en el camino no lo he podido evitar, solo quería ayudarla, pero luego he sido incapaz de apartar la mano, a ella tampoco parecía incomodarla…


    —¿Irás despacio, verdad? —me dice colocando su mano sobre la mía y mirándome fijamente— No es que sea aprensiva, ni quejica… es solo que… — no sé qué quiere decirme, pero por lo visto la situación nos tiene a los dos enervados—, nada inténtalo y sino ya me curo yo…


    —Dime si te hago daño —empiezo por la nariz, no es nada, pero la curo igual, aunque solo sea para estar muy cerca de su rostro y perderme en su mirada. Carraspeo buscando las palabras que parecen haberse perdido en mi garganta—. Es muy poca cosa, solo un rasguño, pero parece un poco hinchada, puede que te salga un moratón. Veamos esa rodilla.


    —Como no se me había ocurrido que me faltaba añadir una nariz roja de complemento a… ¡auuuu! —y encima es graciosa.


    —Perdón, solo estaba subiéndote el pantalón para llegar a la rodilla. Puedes apoyarla aquí —le digo palmeando mi muslo. No he apartado mi mano de su pierna y la ayudo a subirla, no puedo evitar acariciarle detrás de la articulación, tiene una piel muy suave, ¡que ganas tengo de explorar cada centímetro de ella! Creo que nunca me he sentido tan atraído por ninguna mujer. Bajo la vista e intentado concentrarme en la pequeña tarea que tengo entre manos, parece fácil, pero me está costando lo mío. Cojo otra gasa y le limpio la herida—, esta es un poco más grande y profunda, seguro que te quedará marca.


    —¡Hará compañía a las demás! —la verdad es que tiene otras cicatrices en la rodilla, eso me hace pensar en todas las cosas que habrá vivido—. Gracias —me dice aproximándose y me da un beso en la mejilla bajando al mismo tiempo la pierna.


    —¿Y eso?


    —Por la ropa, la merienda, las curas… —sus ojos no se apartan de los míos y entro en el juego.


    —¿Un beso en la mejilla para todo eso? La verdad me parece descompensado, al menos dos o algo más… Espera creo que tengo una crema antiinflamatoria para el tobillo —¡despacio Yuri! me recrimino, me levanto y voy a la mochila—, siempre llevo esta crema, está hecha con planta medicinales a mí me va muy bien.


    Vuelvo a sentarme en la silla y haciendo el mismo gesto para que apoye el otro pie sobre mí. Que conste que solo es para facilitarme el trabajo…


    —Árnica, hierba de san Juan…, claro que te va bien, son plantas con gran efecto antiinflamatorio.


    —¿Hierba de san Juan?


    —O Hipérico, en algunas zonas se llama también hierba de san Juan porque se recoge a finales del mes de junio cuando está florecida. En latín es Hipericum perforatum, porque si miras sus hojas a contraluz verás que están llenas de agujeritos minúsculos…, además de su uso tópico como antiinflamatorio por vía interna sirve para la depresión… Perdón por el rollo, pero es un tema que me apasiona…


    —Así que sabes de plantas, de astronautas… eres un pozo de sabiduría…


    —Mi abuela es una gran amante de las plantas medicinales, sobre todo de las que se encuentran en los alrededores de su casa o las que tiene plantadas en el jardín. Lo de los astronautas es de esa culturilla general que no sé como lo sé…


    Al quitarle el calcetín veo algo que me sorprende sin saber muy bien el porque.


    —¿No llevas las uñas pintadas? —veo que me mira con expresión de sorpresa— Perdón no sé por qué he preguntado. Me ha sorprendido, no sé porque esperaba verlas de algún color.


    —Siento decepcionarte, solo me las pinté una vez y claro lo hice de rojo pasión. A la mañana siguiente ya ni me acordaba y cuando fui al baño, yo allí sentada en mi momento “all-bran” cuando me vi los pies, me lleve tal susto pensando que era sangre, que ¡nunca más! —sin intentar evitarlo, suelto una carcajada, ¡es tan natural y divertida!—. ¡No te rías! Algún día haz la prueba, ¡ya verás!


    Al final acabamos los dos muertos de risa, tiene una sonrisa preciosa y muy contagiosa.


    —Me gustan así, además tienes unos pies muy de bailarina, ¿has hecho danza? —le pregunto mientras le recorro el contorno con la punta de los dedos y le acaricia el puente.


    —No, soy muy patosa. Lo que pasa es que soy hiperlaxa, tengo los ligamientos muy dados y por eso parece que aunque este en posición de reposo mis tobillos no hacen un arco de 90 grados, mas bien parece que vaya de puntitas. —hace giros con el pie y lo mueve de arriba abajo, mientras le pongo la crema, me recreo en mi trabajo, no quiero dejar de acariciarla.


    —Listo —le digo mientras le pongo de nuevo el calcetín—. Creo que este masaje merece como mínimo otro beso.


    Veo que se ríe pero sin pensárselo dos veces se acerca y me da el beso en la mejilla, estoy a punto de girar la cabeza para que sea en los labios, pero me resisto y pierdo la oportunidad. ¡Nunca me había sentido tan atraído por una mujer!


    


    

  


  
    3.


    No me tientes, que si nos tentamos no nos podremos olvidar. Mario Benedetti.


    


    


    —Puede que tu abuelo fuera el farero, pero tú no eres de aquí, tienes un acento que soy incapaz de averiguar, ¿de dónde vienes?


    —Soy británico de nacimiento, pero mi padre es de aquí y mi madre de Italia, podría decirse que tengo tres idiomas nativos, además hablo ruso por mi trabajo, creo que mi acento acaba siendo un chapurreo de todos ellos.


    —¡Cuatro idiomas! Ruso, y ¿qué trabajo es ese?


    —Tampoco es tanto, los tres nativos ni me di cuenta, cuando eres pequeño las lenguas, como toda enseñanza, se aprende rápido, es de adultos que cuesta mas. Tengo treinta y dos años y desde los 16 que me estoy preparando para poder ir al espacio, mañana a las cuatro de la tarde cojo un vuelo que me llevará a USA, para entrar en un programa de la NASA para poder ir al espacio, ¡6 meses en la ISS!


    Creo que mi voz delata lo entusiasmado que estoy, llevo soñando con ese momento toda mi vida y cada día estoy mas cerca de conseguirlo.


    —Eres… —alza las cejas y abriendo mucho los ojos en gesto de sorpresa—, ¿eres astronauta?


    —Sí, ¿tanto te sorprende? —asiente con la cabeza, mientras me regala una sonrisa de oreja a oreja.


    —Es increíble, son de esas profesiones que de pequeño siempre sueñas, sabes que existen, pero al menos por aquí no es que haya muchos, es… ¿y vas a vivir entre las estrellas?


    —Ese es mi sueño —digo feliz.


    —El espacio… a mí siempre me ha resultado incomprensible pensar que no hay nada más, ese infinito… supongo que por la costumbre de que todo tiene un fin… Y otra cosa saber que cuando miras las estrellas ves el pasado…


    —Cuesta entender que el cielo que ves de noche no es presente, sino lo que fue… Todo eso es lo que a mi me tiene enamorado desde que era un chaval.


    —¡Me has dejado alucinada!


    —¿Y eso es bueno? —la pregunta escapa de mis labios.


    —Claro, hasta ahora todo tú eres un gran descubrimiento.


    —Para estar en igualdad de condiciones diré que el sentimiento es mutuo.


    Se sonroja y para romper el momento se quita la toalla y mueve la cabeza, su melena pelirroja hace un sensual movimiento que hasta las mismas llamas del infierno sienten envidia. ¡Dios que ganas de esconder mi mano bajo esa cascada roja!


    


    Fuera, el temporal ha ido cogiendo más fuerza. Se oye el repicar de las gotas sobre el tejado, el silbar del viento y el golpeo de la fuerte marea sobre las rocas. El aire se nota cada vez más húmedo y frío, pero aquí dentro ni se percibe, entre la chimenea y la chispa que hay entre los dos, empieza hasta a sobrar ropa…


    —¿Eres de aquí? —le pregunto, tengo ganas de saberlo todo de ella.


    —No estoy… digamos vacaciones, llegué hace unos días.


    —¿Y ya te conoces toda la zona, has hecho turismo?


    —La verdad que poco, solo me llegué un día hasta la desembocadura del Miño, subí hasta la Citania de santa Tegra porque tenía muchas ganas de ver un castro, pasé por el Monasterio de Oia y poca cosa más. El resto he hecho excursiones por aquí, no me apetece mucho meterme en ciudades ni en sitios con mucha gente… —se calla un momento antes de cambiar de tema completamente—. Cuéntame todo esto de ser astronauta, sé que son muchos años y tú me lo acabas de confirmar, ¿para qué tanto?


    —Para ser astronauta, y en mi caso como piloto, necesito tener como mínimo mil horas de vuelo y para ello te adiestras con las Fuerzas Armadas, además soy físico, titulado en ingeniería aeroespacial más un máster en ingeniera aeronáutica. A parte hay que superar las pruebas físicas, para la selección de esta expedición se presentaron 8400 solicitudes, durante meses nos sometieron a diferentes pruebas hasta que al final solo quedamos seis…


    —¿Y qué hace un astronauta como tú, en un lugar como este?


    —Pues entrenar y disfrutar de mis últimos días antes de entrar en el programa. He estado unos días con mi abuelo en el pueblo y aquí llegué ayer. Me gusta la soledad de este sitio, además aquí me siento como en casa. Hoy he estado buceando nos ayuda como entreno… y tú, ¿cuántos años, a qué te dedicas, a dónde vas?


    —Por Dios me siento en un interrogatorio, pero ahí va, también soy nacida del 76 para ser exactos el día 29 de febrero.


    —¿Naciste un veintinueve de febrero? ¡No conocía a nadie!


    —Sí es un poco raro, pero al final lo acabas celebrando el 28 casi siempre, ¿y tu de qué fecha?


    —Del 24 de diciembre, y que sepas que según la tradición popular gallega se cree que los nacidos en este día somos hombres lobo, ‘lobishomes’ y que suelen convertirse en lobo los viernes a las doce de la noche para cometer atrocidades…


    —Menos mal que estamos en domingo —y nos echamos a reír los dos—, ya sabía yo que esta tierra está plagada de magia.


    —Era solo un aviso, sigue con tu historia por favor.


    —Estudié bellas artes, pero he enfocado mi carrera hacia el diseño gráfico, hacia la publicad, posters, panfletos, flyers, infografías, aunque lo que me apasiona es cuando me piden diseñar un logotipo, una marca que defina en cuatro líneas, es muy comecocos pero me encanta, vivo sola y hacia donde voy puede que te lo cuente mas adelante.


    


    La conversación deriva en hablar de la familia, de mis tres hermanos, mis padres, su mala relación con su madre y padre, y el hermano mayor de ella con el que se llevan seis años.


    —Parece que los dos nos llevamos muy bien con nuestros abuelos.


    —La verdad que sí, es un gran hombre, con mucho sentido del humor, he pasado muchos veranos con él, venía hasta aquí, íbamos a pescar, me enseñó a bucear… ¿Sabes que frente a esta costa hay un barco hundido?


    —No tenía ni idea. Hacer submarinismo, es una de mis tareas pendientes.


    —Yo te enseñaría con mucho gusto.


    


    Mel.


    Es superior a mí, no puedo temerle porque el único sentimiento que me provoca este hombre es deseo y no salir huyendo de su lado, mas bien todo lo contrario. Cada gesto, cada palabra de él me hace anhelar tenerlo más cerca y descubrir todo de él.


    Llevamos rato hablando primero de trabajado, familia, luego de música, viajes, libros, y yo no puedo parar de moverme, no encuentro la posición y mis rezos no sirven para nada.


    —¿Seguro que estás bien? —me pregunta de nuevo.


    Otro retortijón. No puedo creerlo, ¡Murphy te estás divirtiendo hoy conmigo, eres un cabrón!


    —Sí, no es nada.


    —¿Estás segura?, tu cara dice otra cosa, igual que tus gestos.


    —Vale, de acuerdo listillo, te lo voy a contar, ¡que a la fiesta se ha unido el tío Murphy! —digo intentado levantarme. Al verme me ayuda, pero su cara me dice que no entiende nada…— ¡Que me estoy cagando y ya no puedo más!


    —Pues ve al baño, voy a por el cubo.


    —No, mejor será que salga fuera.


    —¿Fuera, con la que cae?


    —Sí, te aseguro que mejor que aquí dentro.


    Imposible que haga nada y salga todo lo que creo que va a salir con él aquí al lado, oyendo y oliendo todo... y un caldero, ¡ja! ¡Necesitaré una manguera para evacuar los restos!


    —Lo siento, imagino que ya es bastante bochornoso, preparo pues la expedición —me dice con la boca torcida intentado no sonreír. Veo que va al baño y vuelve con papel WC, de la mesa coge la linterna—. Abajo hay un impermeable y unas botas—al llegar abajo, veo que saca un plástico amarillo.


    —¡Veo que la campaña de merchandising del Capitán Pescanova llegó a todos los rincones! —digo mientras me pongo el chubasquero amarillo y las katiuskas en los pies.


    —¿Estás segura?, que si es por mí, no pasa nada, no quiero que te sientas incomoda.


    —Para eso ya es tarde. Será solo un segundo —abro la puerta y salgo. No voy muy lejos, “¡madre mía la que cae y yo de paseo!”, ahora viene la maniobra complicada. Dejo la linterna en el suelo, en el bolsillo el papel, me arremango la gabardina, me bajo los pantalones y me agacho, la rodilla me tira… ¡Lo que me faltaba! Así que lo intento con la pierna estirada…. Y ¡puff!, ahí va, mis intestinos han decidido competir con la tormenta y saco truenos a doquier—. Por favor puedes entrar y dejar de mirar, ¡me estoy poniendo enferma de vergüenza! —le grito.


    —Perdón pero es que tengo miedo que te pase algo.


    —¡Lo único que pasa es que he perdido el poco sex-appeal que me quedaba!


    Ahora encima de oler a perro mojado, añado una dosis de “eau de abono”. Por fin parece que se calma y como puedo me arreglo y llego hasta él. Cierra la puerta tras de mí y me ayuda con el impermeable.


    —¿Mejor?


    —¿Crees qué puede pasarme algo más? —digo con la mirada baja y roja como un tomate— Por Dios tú pareces a punto de salir en un pase de modelos y yo en una mala película de guerra o cómica, que por cierto a mí no me hace gracia, ¡ninguna!


    —Creo que eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —me dice poniendo su dedo bajo mi barbilla para que levante la cara y lo mire—. ¿Aún no te has dado cuenta?


    —Seguro que tienes la cabeza fría de tantas horas buceando en el Atlántico.


    —Te puedo asegurar que no hay parte de mi anatomía que no esté enardecida pensando en ti.


    Su sinceridad me ha sorprendido, puede que el cúmulo de las circunstancias lo haya hecho actuar y decir tal cosa, pero en el fondo se lo agradezco. Nada mejor que unas bonitas palabras para hacerme subir el ánimo. Y sin decir más, me abraza con fuerza; parece que perciba que necesito antes que yo misma lo sepa, porque sentirme arropada por sus brazos me hace sentir bien, muy bien.


    —¿Crees que tu aventura ha terminado o prefieres esperar un momento?


    —Creo que ha salido todo… Por favor intentemos olvidarlo.


    


    


    Yuri.


    Hemos vuelto a la sala y cada uno ha vuelto a su puesto frente la chimenea. Pasa el tiempo y no hemos parado de hablar, reír…, no sé si puedo llamarlo cita pero de lo que estoy seguro es de que son las mejores horas que he compartido con una mujer en mi vida.


    —Creo que la tormenta va para largo y yo he venido en moto, así que creo que tendremos que pasar aquí la noche. ¿Más tranquila?


    —Sí gracias. Soy una maleducada, te he tratado de psicópata pero no te he preguntado si te molesta que esté aquí….


    —No hace falta que preguntes ni des las gracias, me encanta que estés aquí. Para cenar tengo algo de sopa, pan, queso y chorizo…, seguro que hay alguna lata de la reserva de mi abuelo, no esperaba invitados…


    —¿Así que nada de mariscada en nuestra primera cena? Habrá que conformarse —me sonríe y me saca la lengua—. Tranquilo no pasa nada, ahora mismo no tengo hambre… ¿Puedo pedirte algo? —la miro y asiento con la cabeza— ¿Podríamos subir?, nunca estado en un faro y con esta tormenta debe ser aún más espectáculo, pero si es peligroso…


    —No puedo creer que lo preguntes estaba pensando en pedirte si te gustaría verlo, no es para estar mucho rato, pero ya verás como vale la pena.


    No me lo pienso y le ofrezco la mano para ayudarla a levantarse del sillón, cuando la entrelaza con la mía no puedo evitar darle un pequeño apretujón y sonreír, encajan a la perfección, es como si siempre hubieran estado esperando para cogerse.


    Empiezo a subir sin soltarla, una vez arriba abro la puerta con la llave y protegidos bajo la cúpula de cristal la fuerza de la tormenta nos saluda con todo su brío.


    A estas horas el sol ya ha perdido su fuerza y el cielo está cubierto por un manto de nubes tenebrosas, el relieve de la costa se intuye mas que ver y forma grandes sombras más oscuras. El viento resopla a nuestro alrededor creando una siniestra melodía y la luz del faro acompaña de vez en cuando a los relámpagos que abren el cielo.


    La tengo tan cerca que oigo su respirar, no lo dudo y me pongo tras ella.


    —Datos de interés, el faro fue construido en 1853. La torre mide 17 metros, es uno de los faros más altos de Galicia y está situado a 143 metros sobre el nivel del mar. Es el punto más cercano a las Cíes, a 2,5 km. El faro que ves, el rojo, en realidad es un punto baliza, es Punta Robaleira indica la entrada norte de la ría. Como ya has visto esta costa es tan espectacular y tan salvaje que están pensando en añadirla al Parque Nacional de las Islas Atlánticas que lo forman las Cíes junto con Sálvora, Ons y Cortegada para poder conservarla. Supongo que en tus paseos ya has visto las playas de Mélide o Barra, tienen un acceso difícil, más la temperatura del agua, hace que sea realmente un diamante en bruto y muy poco conocidas.


    —¡Es espectacular! La naturaleza en todo su esplendor….


    Siento como reclina la cabeza hacia atrás buscando reposarla en mi pecho, no lo dudo y coloco una mano en su cintura para atraerla más hacia mí, noto su piel fría.


    —Nunca me había maravillado tanto una tormenta como esta, aquí y contigo —le digo susurrando en su pelo, cerca de su oreja, la siento estremecer—. Aunque me encanta estar aquí y tenerte tan cerca, creo que sería mejor que bajáramos, estás helada…


    —Tienes razón —y sin decir nada más se gira y empieza a bajar.


    


    Mel.


    ¡Cupido has dado en el centro! Este hombre aparte de ser guapísimo, es inteligente, gracioso, cariñoso… tanta cosa que me tiene hipnotizada…


    He preferido bajar sola y antes que él porque necesito estar un segundo fuera de su alcance. Su olor, hay algo en el aire, una fuerza que me guía a tirarme a sus brazos y no dejar que se separe jamás. Mientras me ha curado, al notar sus manos en mis piernas he sentido que algo en mí se removía, no sé ni cómo explicarlo…, ya no es solo deseo, es más. Mucho más.


    Ese abrazo cuando más lo necesitaba, y sobre todo cuando me ha dado la mano para subir a la cúpula he sentido que con él iría hasta el fin del mundo. Es una locura. Lo conozco de pocas horas —vale que me ha salvado y el entorno, la chimenea, la poca luz… todo ayuda a teñirlo más idílico— pero me parece haber encontrado mi alma gemela, una alma que mañana se va a miles de km durante cinco años y que tiene por misión viajar al espacio, vivir entre las estrellas…


    


    —¿Creo que hay un juego de damas en algún sitio, te apetece una partida? —me pregunta cuando vuelve a la sala.


    —Claro; a las damas me atrevo, reconozco que para el ajedrez por mucho que me atraiga soy una negada.


    —Pues otra cosa en común, me cuesta mucho concentrarme en las piezas —me sorprende que un hombre preparado para pilotar un cohete y que es bueno con los números, unas fichas de ajedrez se le resistan—. ¿Quieres que acerque la mesa o voy por una manta y jugamos en el suelo?


    —Creo que opto por la manta, así podré tener la rodilla estirada.


    —Pues espera que ahora vuelvo con todo.


    Aprovecho para atizar el fuego y añadir otro tronco, esta leña está tan seca que se consume rápido. No ha tardado nada y de nuevo está otra vez en el salón, creo que no exagero si digo que he notado su ausencia, como si faltara algo el rato que ha estado fuera. Le ayudo a tender las dos mantas que trae bajo el brazo frente al calor del fuego y extendemos algunos cojines que también ha traído.


    —Están bastante limpias, tenemos la manía de guardarlas en bolsas herméticas, como mínimo no cogen polvo y se mantiene en mejores condiciones —me ayuda a sentarme. Él opta por tumbarse cerca de mí, apoyado sobre el brazo y las piernas detrás de mí, aunque guardamos las distancias me encanta esta cercanía—. ¿Blancas o negras?


    —Blancas. Las negras para el hombre del espacio.


    Los dos nos echamos a reír mientras empezamos la partida, hace tiempo que no juego y me siento patosa, pero poco a poco voy recordando aunque me sea imposible ganarle.


    —¿Qué te parece si empezamos con las preguntas de conocimiento?


    Le asiento con la cabeza, tengo ganas de saber más de él.


    —¡Pero empiezo yo! ¿Crees en la reencarnación?


    —¿Esa es tu pregunta? ¿Por qué lo preguntas?


    —¿Contestando a una pregunta con otra? ¡Muy gallego! —Y no puedo evitar reírme y contarle la verdad de mi pregunta—. Te lo voy a decir sin tapujos: creo que eres la reencarnación del David de Michelangelo…


    Ahora que tiene el pelo seco han salido a relucir unos rizos que aunque estén algo pegados por el agua salada, dan ganas de acariciarlo una y otra vez. Todo él, desde el cabello hasta la punta de los pies me hace pensar en esa escultura. Aunque su cara es de sorpresa, su carcajada es tan grande que hace eco entre las paredes circulares del faro.


    —Nunca me lo habían dicho, y ahora es cuando me pregunto si eso, ¿es bueno o malo?


    —Digamos que ahora mismo me arrepiento no haber estudiado esa rama en bellas artes, porque es una pena no poderte esculpir sobre piedra…


    —Me encantaría posar para ti —me dice con una voz ronca acompañada de una sensual sonrisa que me deja temblando.


    ¡Y a mí dibujarte! Pienso mientras me pierdo observando sus facciones. Madre mía si ya sabía yo que me era imposible tenerle miedo, ¡donde se ha visto a un asesino así de guapo! Pase lo que pase, ahora mismo no quisiera estar en otro sitio.


    —Mejor cambiemos de tema —digo para salir de esta situación teñida de rosa chicle—. Así que físico, piloto, ¿eres hombre de números?


    —Sí, me gusta eso de ser una ciencia exacta.


    —Eso es mentira, tiene sus lagunas. ¿Quieres una demostración? —me mira con expresión divertida después de un movimiento de cejas, afirma con la cabeza—. 3 amigos van a un restaurante y hacen un menú, llaman al camarero para la cuenta, 30 euros dice él, los amigos le pagan pero le piden si puede hacer un descuento, el mozo se lo comunica al dueño si les puede cobrar menos y les rebaja 5 euros, el camarero se queda con 2 euros y les devuelve 1 euro a cada uno, o sea que cada uno paga 9 euros por 3 amigos da 27, más 2 euros que se queda el camarero 29 euros, ¿dónde esta el euro que falta?


    —Lo conocía y ¿eso no te parece digno de estudiar?


    —No, me parece digno de dolor de cabeza para los negados como yo… ¿Cómo eras de pequeño?


    —La verdad es que siempre he sido muy taciturno y solitario, toda la vida he querido ser astronauta y toda ella se ha centrado en ese sueño. Lo que no tengo claro que fue antes, si de sentirme apartado me volcaba más en aprender o era porque siempre estaba leyendo y hablando del espacio que no se acercaban a mí. No me interesaban ni las fiestas ni las chicas, los fines de semana los dedicaba a ir al aeródromo para aprender cosas de los aviones, a saber pilotar…. Todos los veranos me apetecía venir aquí y hacer buceo, observar el cielo de noche… No es que fuera huraño ni nada, solo que siempre he tenido muy claro mi objetivo y estoy solo a unas horas de conseguirlo por fin. Si hasta me llamaban Starman, aunque es de esos motes que no me molestaba. Siempre me gustó. Hombre estrella, como Superman, además parece nombre de héroe. ¿Y tú cómo eras de pequeña?


    —Según mi madre, una cabra loca y muy poco femenina. La verdad es que recuerdo mi infancia jugando en la calle, saltando a la comba, al “bote”. Ayudando a mi abuela con sus plantas y haciendo ungüentos, siempre me he sentido más adulta y no siempre he contado con buenas amistades, hasta ahora que he conocido una italiana con la que comparto muchas cosas y nos ha unido muchísimo. Y sí, yo también tenía un apodo “Pipi Langstrum”, y tampoco me molestaba en absoluto. Era una enamorada de esa serie, vivía sola, siempre envuelta en aventuras, un padre pirata y pudiendo tener de mascota un mono tití como el “Sr. Nilsson” o un caballo como el “Pequeño Tío” ¡quien quiere un gato o un perro! Pasé años pidiendo a mi madre que me regalara un mono.


    —¿Te gustan los animales, has tenido alguno?


    —Nunca he tenido animales en casa, mi hermano es alérgico a sus pelos, así que nunca tuvimos. Lo primero que hizo cuando se independizó fue comprarse una iguana “Paca”, antes en casa de mi madre ni pensarlo. Reconozco por eso que no me gustan ni plantas ni animales en casa… ¿Cuántas chicas ha habido en tu vida?


    —¡Vaya cambio de tema! La verdad es que nunca he estado enamorado, como ya te he dicho mi vida se ha centrado siempre en mi carrera, nunca he querido, ni buscado una pareja…, no digo que sea virgen —me dedica una sensual sonrisa que me hace estremecer—, pero sí que nunca he tenido una relación estable. No quiero comprometerme con nadie, porque no puedo prometer un futuro.


    Las preguntas y las partidas se van sucedido entre risas y algún roce de manos, muchas miradas cómplices que me tienen encandilada. Si el interrogatorio ha empezado de lo más banal ahora las preguntas se vuelven más sutiles y descaradas.


    —¿Braguita o tanga?


    —Braga, no puedo con los tangas, ¡me molestan! No entiendo eso de meter algo ahí en medio. Además no es sexy, lo sexy es dejar que la imaginación haga su trabajo. Es como aquel chiste que decía que antes tenías que apartar las bragas para ver el culo, ahora es al revés, apartas el culo para ver las bragas… ¿Y tú, slip o bóxer… quizá tanga?


    —Tanga nunca. Entre slip o bóxer no sabría decirme, o sí, porque sin nada es como estoy más cómodo. ¿Y ahora arriba o abajo?


    —Pues no tengo preferencia, me gusta dar y recibir por igual —y le guiño un ojo y veo en sus ojos lo que seguro que reflejan los míos: ¡deseo!


    

  


  
    4.


    El amor nace del deseo repentino de hacer eterno lo pasajero.


    Ramón Gómez de la Serna.


    


    


    Yuri.


    —¿Te parece si vamos preparando la cena? Empiezo a tener hambre, ¡supongo que es efecto de la victoria! —le pregunto rozándole la mejilla.


    Tanto hablar de posturas, ropa interior están alimentando mi imaginación con tantas escenas tórridas, que me están colapsando el cerebro y hacen que sienta que el pantalón me va a estallar. Esta mujer es pura tentación.


    —¡Te gusta presumir, eh! ¡No puedo creer que no te ganara ni una sola vez!


    —No me ha parecido que seas de esas mujeres que les gusta que las dejen ganar.


    —¡Tienes buen ojo! —Dice soltando una carcajada.


    Me dirijo a la cocina y veo que me sigue, anda un poco coja.


    —¿Te duele mucho?


    —Un poco, sobre todo la rodilla, supongo que al enfriarse está más engarrotada.


    —Pero descansa puedo hacerlo yo sin problemas.


    —No, me apetece ayudarte.


    Aunque trabajar a dos es complicado por el poco espacio, nos apañamos bien. Empiezo calentando el agua para la sopa, ella se pone a cortar el queso, el chorizo, con lo que queda de una lechuga, una lata de atún y otra de pimientos asados que había por ahí sin caducar prepara una ensalada que parece deliciosa.


    No puedo evitar pensar en lo fácil que podría ser vivir con ella, compartir el día a día. Llevamos horas juntos y en ningún momento he tenido la sensación ni de aburrimiento ni la necesidad de estar solo, muy raro en mí. Nunca he pensado en tener pareja porque mi vida está dedicada toda a mi sueño de subir allí arriba, no quiero comprometerme en nada… pero con ella, no puedo evitar imaginarme una vida a su lado… ¡Pero si hasta he sentido celos cuando me ha hablado de las dos relaciones serias que ha tenido en su vida!


    Sobre la manta, como si estuviéramos de picnic, está colocado nuestro menú. ¡Parece una cena romántica la verdad! me digo pasando mi mano por la barbilla, noto la barba que pincha y me vienen a la mente las palabras de mi madre “hijo a ninguna mujer le gusta que un erizo la bese en ningún sitio”, decido solucionarlo en un momento. ¡Nunca se sabe!


    —Voy un momento al baño.


    —Vale, ya termino yo aquí.


    


    Cojo la maquinilla, suerte que tiene batería y me afeito lo mejor que me veo. He olvidado la crema para después en casa del abuelo, pero da igual, al menos no pincho. Cuando salgo ya está todo preparado y ella está sentada en el sillón. Me acerco para ofrecerle la mano y ayudarla a sentarse en el suelo. Al levantarse quedamos los dos frente a frente.


    —Anda si te has afeitado —me dice pasando sus dedos sobre mis mejillas—, mejor así, ya no pinchas.


    —Es nuestra primera cena y quiero causarte buena impresión.


    —Por eso no te preocupes…. —sus dedos tardan unos instantes en apartarse de mí. ¡El mínimo roce y me pone a mil! Veo en sus ojos el mismo fuego que corre por mi interior… ¡Cenemos! pienso antes de que mi imaginación vuelva a sus fantasías…


    —Esto tiene una pinta increíble, al final, sin proponerlo ha salido un buen manjar… —digo al ver todo lo que hay preparado.


    —Lástima que no hay nada con que regarlo a parte de agua…


    Como un flash me viene a la mente la botella de albariño que me dio ayer mi amigo Brais cuando lo crucé en el pueblo al venir hacía el faro y voy a por ella.


    —Aquí tienes un albariño casero que me han dicho que este año ha salido muy bueno.


    —Guau… me acabas de conquistar del todo. He descubierto que lo que más me ha gustado de la zona es este vino y las zamburiñas a la plancha.


    —Comprobado, ¡tienes buen gusto! —digo mientras abro la botella y sirvo un poco en cada vaso— Brindo por los nubeiros, por una vez les agradezco su trabajo.


    —¿Nubeiros?


    —Estás en tierras con una gran riqueza en seres mitológicos, son los responsables de las tormentas. Normalmente se les teme por arruinar las cosechas, yo le doy las gracias porque así te tengo aquí conmigo.


    Veo que me mira con ardor y me calienta las venas, mis labios cosquillean por la necesidad que siento por besarla.


    Cenamos entre más risas y más historias de cuando éramos críos. No puedo dejar de contarle todo lo que mi imaginación me dibuja y que me dan ganas de compartir con ella.


    —Me encantaría poder compartir contigo una cena en un buen restaurante, de esos donde el espectáculo está en el paisaje. Te imagino preciosa paseando de mi mano bajo la luz de la luna. Nadar contigo y enseñarte a bucear. Volar sobre un crepúsculo y esperar surcando el cielo la llegada de las estrellas para acércanos lo máximo a ellas y poner la tierra a tus pies.


    —Yo creo que nunca he vivido nada tan romántico como esto, pero ojalá algún día podamos hacerlos realidad.


    Hemos terminado toda la botella de vino y porque no había otra porque corría la misma suerte. Una idea cruza mi mente sin pensarlo, me levanto para coger mi reproductor y busco la canción, me acerco a ella y le ofrezco la mano para levantarla.


    —¿Me concedes este baile? —le pongo uno de los pinganillos en la oreja y yo el otro. Los primeros acordes empiezan a sonar, veo que su primera reacción es de sorpresa pero no duda en acercarse— Fly me to the moon es una canción de Sinatra. Mi abuela me la cantaba cuando era pequeño, creo que fue una de las cosas que marcaría mi destino.


    Llevo horas sin tenerla entre mis brazos y ya sentía añoranza.


    —Tengo que decirte que bailas muy bien y yo... —no la dejo terminar.


    —Shhh no digas nada, solo déjate llevar.


    Casi ni nos movemos, solo nos balanceamos de un lado a otro, y empiezo a susurrarle la letra de la canción en el oído:


    “Fly me to the moon, and let me play among the stars,


    let me see what spring is like on Jupiter and Mars,


    in other words, hold my hand, in other words, baby , kiss me.


    Fill my heart with song and let me sing forever more


    you are all I long for all I worship and adore


    in other words, please be true in other words, I love you…”.[7]


    Estamos abrazos danzando. Su cabeza reposa en mi pecho, su mano izquierda rodea mi cuello acariciándome el pelo en la nuca, caigo en la tentación y enredo mis dedos en su melena acariciando esa cascada roja, nuestras manos derechas están cogidas reposando junto a mi corazón y su boca, percibo su aliento sobre ellas, siento que me besa los nudillos y me estremezco. ¡No aguanto mas!


    —Mel… —le digo elevando su cara con nuestras manos enlazadas— voy a besarte.


    —¡Ya era hora! —con una sonrisa me acerco más a ella.


    Espero unos instantes. Nuestros alientes se mezclan. Siento el calor de sus labios casi a tocar de los míos, nuestros corazones empiezan a ir más rápido anticipándose al momento y por fin la beso. Sus labios se abren y se entregan a mí. Recorro con la lengua su labio inferior y no puedo evitar morderle con suavidad. Siento sus manos acariciándome el pecho. ¡Esto es paraíso! Bajo la mano hasta su cintura para sentirla más cerca de mí y ella parece querer lo mismo, porque noto como sube la pierna y la enrosca en mi cintura…


    —¡Auuuu… la rodilla!


    Su quejido me hace reaccionar, con el movimiento se ha hecho daño. Sin dudarlo paso mi mano por debajo de sus piernas y la llevo en brazos hasta el sillón donde me siento con ella en mi regazo. ¡Si un beso me ha puesto así, no imagino teniéndola desnuda!


    —¿Mejor? —me asiente con la cabeza que reposa en el hueco de mi cuello. La oigo respirar agitada, ninguno de los dos ha recuperado el ritmo después de este arrebatador beso.


    —Sí, me ha dado un tirón. Siento haber roto el momento, era perfecto.


    —No pasa nada, espero volver a tener la ocasión de repetir porque me ha encantado besarte —digo mientras nuestras manos siguen jugueteando unidas.


    —Y a mí, ha sido… madre mía…. —me dice ahora con la cabeza levantada para mirarme fijamente. Aparta su brazo de mi cuello, veo que se pellizca y acto seguido hace igual en mi pecho.


    —¡Au!, ¿por qué me pellizcas?


    —Tengo que asegurarme que todo esto es real y que no estoy inconsciente tirada vete a saber donde y eres tan perfecto porque solo eres producto de mis desvaríos…


    —Soy real y me tienes fascinado —aprovecho para volver a atacar sus labios con ese hambre que ha crecido con el primer contacto. Es incluso más embriagador que el otro si eso es posible. Una de mis manos se adueña de su pelo y la otra es más atrevida y se esconde bajo la camiseta deleitándose con su piel. Me separo unos milímetros para coger aire y mirarla a los ojos—. ¿Lo tienes más claro?


    —Eso parece, ¿pero podemos repetir de nuevo?


    Ahora es ella la que invade mi espacio, mi camiseta… Simples caricias de quinceañeros y me tienen a punto de estallar el pantalón. Aparto mis labios de los suyos y le regalo un reguero de besos húmedos desde la mejilla hasta debajo la oreja, este gesto hace que contraiga el cuello.


    —¿No te gustan los besos aquí? —digo pasando de nuevo mi dedo bajo su oído y repite el gesto.


    —Me cuesta aguantarlo, es un acto reflejo. Todas las mujeres por parte de mi padre nos pasa. Decía su bisabuela que era un acto de defensa hacia los vampiros.


    La repuesta nos hace sonreír a los dos. Siempre tiene esa palabra que me sorprende, es natural, espontánea, inteligente, divertida es preciosa y realmente sensual, ¡Que más puedo pedir!


    Siento sus labios en mi yugular, me regala un beso húmedo, mientras su mano se halla escondida bajo la cremallera de la camiseta acariciando el vello de mi pecho. Su tacto me hace estremecer y me pone la piel de gallina.


    —¿Tienes frío? —me pregunta con una voz cargada de sensualidad por el momento.


    —Nada de frío, eres tú que me provocas este efecto.


    —Me gusta saber que despierto eso en ti.


    No puedo dejar de mirar esos labios que piden que los devore a cada instante. ¡Despacio Yuri, tenemos toda la noche!, me recuerdo de nuevo. Con gran esfuerzo busco algo para salir de la tentación antes de que la acabe poseyendo sobre este sillón.


    —¿Te apetece un café?


    —Me parece perfecto.


    


    Aprovecho el viaje para llevar los platos a la cocina. Mientras se hace el café, lavo los cuatro cacharros. Estoy distraído pensando en ella, en como me ha calentado unas simples caricias y sus besos, cuando oigo unos pasos y siento como me abraza desde atrás… ¡Que placer! Así va a ser imposible aguantar mucho más sin estar dentro de ella…


    —¿Estás bien? —le pregunto disfrutando del gesto.


    —Sí, por raro que parezca lo que voy a decir, te extrañaba. Solo tenemos esta noche y no voy a desperdiciar ni un segundo lejos de tu lado.


    No me deja tiempo a girarme, cuando ha roto el contacto y ahora está apoyada en el mueble a mi lado. Ha cogido un trapo y se pone a secar. Como puedo, vuelvo a mi tarea delante el fregadero. Por el rabillo del ojo no dejo de observarla. Me parece estar viviendo un instante de una vida en común, compartiendo las tareas rutinarias mientras nos contamos como nos ha ido el día y de nuevo me sorprende lo feliz que me siento y como me asusto deseando que fuera real.


    —Eres inglés de nacimiento, pero hasta ahora solo me has ofrecido capuchino, café, ¿lo saben tus compatriotas….?


    No la dejo terminar la frase, colocándome frente de ella, con las manos mojadas de jabón le cojo la cara y la beso de nuevo hasta dejarla sin aliento, quiero absorber su esencia. Me deleito saboreando sus labios, explorando con la lengua su sabor. Su mano se pierde bajo mi camiseta, siento sus dedos sobre mi espalda dejando un rastro de calor en su paso, y la otra sobre mi trasero presionándome para estar más cerca de ella revelándole mi deseo bajo los tejanos. El beso se vuelve más intenso, más salvaje arrastrándonos al mismo centro de la lujuria. Bajo mis manos hasta sus nalgas para acercarla a mí mientras la levanto para posarla sobre el mueble, cuando la tengo a una altura perfecta copio su gesto y por fin seduzco con caricias sus pechos, hasta que otro grito de dolor me vuele a la realidad.


    —Mierda de rodilla…


    No puedo evitar sonreír, la expresión de su rostro es de dolor pero tiene los labios hinchados, las mejillas sonrosadas y sus ojos… sus ojos destellan como un jade iluminado bajo el sol, haciéndola más apetecible si eso es posible.


    —No te rías, es frustrante… creo que deberíamos reducir las posturas al misionero… —me dice con sus dedos acariciándome el pecho.


    —¡No sabes como lo siento!… me hubiera encantado tenerte encima —le digo en un susurro, no porque alguien nos oiga, sino porque estoy ebrio de pasión y las palabras no quieren salir.


    —¡Y a mí! —vuelvo a acercarme para besarla de nuevo antes de ayudarla a bajar.


    —¿Te ayudo a volver frente la chimenea o podrás sola?


    —Sola —lo dice con un tono como de niña pequeña mosqueada. Con un manotazo se aparta el cabello de la cara mientras se da la vuelta y se va hacia la manta cojeando. Es imposible no reírse frente a tal escena, porque esa mezcla da como resultado una mujer fascinante.


    


    Saco un paquete de galletas que traje para mis horas de lectura —un hábito que nunca he podido quitarme desde que era joven— las dispongo sobre un plato de los que hemos limpiado antes. Busco en los armarios seguro que mi abuelo tiene escondida alguna botella con aguardiente, la encuentro en el fondo del armario envuelta en un periódico, una buena queimada para esta noche es la guinda para celebrar la magia.


    Si hay un lugar donde creer en la magia es en esta tierra, donde, como dice el refrán, “Eu non creo nas meigas, mais habelas, hainas[8]” y creo que he tropezado con una que me tiene totalmente hechizado.


    


    Mel.


    Antes de volver a sentarme frente al fuego, miro como está mi ropa y su mono de submarinismo que hemos dejado cerca del calor para que vayan secando.


    Me tumbo de lado y espero a que llegue. ¡Aún estoy temblando y no precisamente de frío! ¡Madre mía como besa este hombre! Dos veces que me ha besado dos veces que he perdido la cabeza… Pero ahora no veas como me tira la rodilla… ¡Y me ha dicho que no podré ponerme sobre él!…. Creo que las escenas que se dibujan en nuestras mentes son parecidas. Escenas que si fueran para televisión necesitarían marcar con varios rombos en el lateral superior, no aptas ni para menores ni personas con problemas cardíacos…


    Esto de decir lo que pensamos a bocajarro, ser tan directos, hace que la situación sea todavía más ardiente. Oírle decir lo que desea e imagina… hace que todo mi yo se enardezca con más ardor si cabe…. Yo normalmente suelo decir las cosas tal como me vienen a la cabeza, pero con él, soy todavía más transparente. No puedo, ni quiero esconder nada. Lo que siento, es lo que digo y parece que es recíproco.


    Si hago resumen de esta noche podría calificarla de la más vergonzosa y bochornosa, pero al mismo tiempo, por absurdo y paradojal que parezca, la más sensual y romántica de mi vida. ¡No puedo creer la mala suerte que tengo! Justo cuando encuentro realmente un hombre que despierta en mi algo que nunca creí posibles cuando leo esos libros con esos personajes que se enamoran con solo una mirada… ahora no me parece tanta fantasía…


    Y solo tenemos una noche, unas pocas horas para dar rienda suelta a todo lo que queramos decir, hacer… habrá que estrujarlas al máximo… ¡Ojalá la tormenta nos dejara sitiados durante semanas! ¿Semanas? Dudo del tiempo que necesitaría para saciarme de él como para dejarlo ir. Todo el que imagino me parece demasiado poco. Insuficiente, sería la palabra.


    —Ya estoy aquí —dice depositando delante de mí, las galletas, la cafetera, tazas y una botella de orujo—. ¿Te duele mucho? ¿Prefieres dejar el alcohol y esperar un poco para así tomarte un antiinflamatorio?


    —No, no quiero medicamentos. Me duele pero ya se pasará. ¡Mira que hay que ser tonta para en tan poco tiempo caer dos veces en la misma piedra! Dicen que solo les pasa a los humanos…


    —¿Me estás comparando de nuevo con una piedra?


    —Que te compare con el David, reconocida como la mejor escultura realizada, que te diga que me resultas realmente atractivo y que cada vez que me besas pierdo la cabeza… creo que deberías que sentirte halagado…


    —No dudes de lo que despiertas en mí, me siento halagado…, atraído..., fascinado por ti… —y me pierdo en su mirada, en sus palabras…


    Sirve un poco de café en cada taza y me alarga una, luego se tumba delante de mí, nos separan unos dos palmos, me llega su olor a mar desde aquí, esa esencia de hombre mezclada con océano que me tiene cautivada.


    —Yo casi prefiero la escultura del Rapto de Proserpina de Bernini, para mí es pura pasión esculpida en piedra. La mano de Plutón sobre el muslo de ella, me parece una imagen de lo más sensual y erótica. Pensar que está hecha a base de golpes de un martillo sobre una punta … Es fascinante... —mientras me lo dice no puedo evitar imaginarnos los dos en esa postura… y un nuevo calambre de placer me invade.


    —Es… para mí también es o era mi escultura favorita, Bernini es un maestro en mayúsculas. Pero desde esta noche el David coge otro significado —le digo mientras le guiño un ojo—. Sabes que Miquelangelo tardó cuatro años en realizarla y que está hecha de un mármol de mas de cinco metros y de una sola pieza. Lo más increíble es que ya estaba trabajada. Ya no es solo imaginar y que tus manos vacíen la piedra para hacer surgir tu obra, es adaptarte a lo que ya tienes. Pero la complejidad no terminó ahí, como es una imagen del David antes de la pelea con Goliat, de ahí la piedra en la mano izquierda, todo su cuerpo desprende tensión, hasta su mirada… al principio pensaron en ponerla en la catedral de Florencia, pero claro, ahí perdía gran interés ya que no podría observarse su trasero —digo acompañando con un movimiento de cejas—, así que decidieron ponerla en la Piazza de la Signora de Florencia. Ahí surgió otro problema, mirando hacia Pisa daba la sensación de querer volver a conquistar esa ciudad y si la ponían mirando hacia Roma, que es la que al final ganó, era como un gesto amenazante donde residía el papa…


    —La verdad que el Renacimiento dio grandes maestros y grandes obras de arte… No termines todo el café, deja un culín que hay que limpiar la taza.


    Me la coge de los dedos y veo que le hecha un poco de aguardiente, un poco más de azúcar, saca el mechero del bolsillo, con la cuchara coge un poco de la mezcla del líquido y lo enciende.


    —Remueve hasta que se apague —hace lo mismo con la suya, mientras lo oigo recitar el conxuro—. ¡Vigila al probar que quema! Brindo porque no amanezca.


    No solo brindamos con las tazas sino que también lo hacemos con nuestras bocas que de nuevo se buscan con ansia. Nuestras lenguas, cómplices de los labios, se entretienen, juegan como el gato y el ratón. Saben al líquido depurador que quema la garganta y compite con el calor que ya nos recorre el cuerpo transportándonos con ansia al paraíso del deseo.


    —Tengo la sensación de estar viviendo el inicio de algo grande, hermoso… que quiero disfrutarlo al máximo.


    Siento su calor sobre mis labios que aún cosquillean después de este beso. Soy incapaz de pensar con claridad y menos de contestarle. Me pone una mano en la cintura y me acerca más a él hasta tenerme tumbada boca arriba. Sigue apoyado en el antebrazo, mientras con sus dedos me acaricia el rostro y juguetea con mi pelo. Veo emoción en sus ojos y oigo como carraspea buscando esas palabras que se escoden en su garganta, sigue hablándome.


    —¿Qué me has dado mujer, qué has hecho de mí? Sea lo que sea me encanta sentirme embrujado por ti. Lo único que pido es que me creas cuando te digo que yo no soy así normalmente. Me cuesta acercarme a la gente pero contigo todo es distinto. Cuesta concentrar en una noche todo lo que imagino viviendo contigo. Cuesta encontrar las palabras para expresar lo que siento, lo que necesito que sepas... Ahora entiendo a los poetas, pienso en ti y solo me aparecen bellas palabras, pura poesía para enriquecer tus oídos y llenar tu corazón —no puedo evitar sonreír—. ¿Te hago gracia?


    —No, en ningún momento, es solo que no estoy acostumbrada a este tipo de seducción y lo único que puedo decir es que me gusta… Muchísimo… Yo normalmente ya soy directa, pero contigo, no sé qué me pasa, es como si todo lo que pienso o siento tuviera que contártelo. Siento que contigo no puedo tener secretos… Me siento fascinada por ti, por como eres… —no me deja terminar la frase porque de nuevo se apropia de mi boca y yo me dejo. No hay nada que desee mas que sentirme deseada por este hombre.


    Me está torturando, no me besa, se toma su tiempo, se recrea rozándome con deleite con sus labios, su lengua. Hay una pasión oculta bajo esos toques suaves que están a punto de volverme loca esperando el siguiente paso.


    —Dios eres tan hermosa... —sus pupilas están dilatadas, brillan como dos luceros en el alba. Él sí que es hermoso y esta noche es todo para mí.


    —Deseo tocarte —digo sin poder resistirme más mientras le levanto el borde de la camiseta para quitársela.


    —Y yo deseo sentir tus caricias —me susurra con una voz entrecortada por una respiración tan agitada como la mía.


    Me ayuda quitándose la camiseta ofreciéndome por primera vez una visión desnuda de su torso, decir que es perfecto es insuficiente. ¡mamma mia! Aún no lo he tocado y ya tiene la piel de gallina, me excita enormemente ver esa reacción en este hombre… Me siento como Colon, quiero explorar su cuerpo. Conquistar cada uno de sus rincones. No sé por donde empezar porque todo él me pide atención.


    Mis labios van directamente debajo de su oído y voy bajando trazando un camino de besos húmedos. Me entretengo en sus pezones erectos pues sus jadeos me revelan que he encontrado un punto de placer. Mis manos siguen un camino diferente y se pierden explorando por su cuenta. Se deja hacer y me encanta. Poco a poco voy bajando y voy descubriendo su cuerpo fuerte y curtido por el deporte. El vello que lo cubre me cosquillea la cara mientras oigo cada vez más rápido su corazón galopar. Lentamente lo voy liberando de la ropa que se cruza en mi camino y que me impide saborear cada centímetro de su piel. Ahora que está realmente desnudo y dispuesto todo para mí, la boca se me reseca y un latigazo de placer me recorre el cuerpo solo de imaginar lo que nos depara la noche.


    —Confirmo de nuevo que eres digno de hacerte escultura… madre mía…


    —Mel entre tus caricias y tu forma de mirar me vas a convertir en un eyaculador precoz como sigas así…


    —Esto demuestra que no eres de piedra… —declaro rozando con un dedo juguetón su erección.


    —¡Muy graciosa! —dice apoderándose de mi boca con anhelo— Mi turno.


    Me ofrece la mano para sentarme facilitándole así la tarea de quitarme la ropa. Siento sus dedos quemarme la piel cuando me rozan, su mirada ardiente sobre mi cuerpo ahora desnudo, como si con ella me chivara todo el placer que luego me dará con su cuerpo. Me tumba otra vez cerca de él y me besa con pasión. Me siento embriagada por sus besos y sus caricias. No sé como hace para que sean tiernas y al mismo tiempo cargadas de lujuria.


    —Necesito dibujarte en mi memoria, esculpir tu cuerpo en mi alma. Quiero poder recordar con todo detalle esta noche, porque aunque que no ha terminado, sé que es la mejor de toda mi vida y que marcará nuestro destino.


    Siento su aliento sobre mi pecho y jadeo. No puedo evitar arquearme buscando más placer. Baja sus labios hasta mi cintura donde se recrea llenándola de besos húmedos y no puedo evitar contraerme y reír cuando pasa sobre mi costado, sobre mi cadera.


    —¿Tienes cosquillas?


    —No sé si llamarlo cosquillas, acabas de descubrir uno de mis puntos erógenos… —no puedo decir más porque su ataque en esa zona me deja sin palabras y fulminada en un instante.


    Llevamos rato de preámbulos, acariciándonos, conociendo el cuerpo del otro. He descubierto que a parte de los pezones le excita que le bese los dedos y me deleite saboreándolos… No sé como no hemos entrado ya en combustión, pero es insoportablemente placentera esta sensación de desear el otro con todas tus fuerzas, pero resistiendo hasta el último minuto. Deseando que llegue el momento pero sin buscar terminar enseguida.


    

  


  
    5.


    El verdadero amor no es otra cosa que el deseo inevitable de ayudar al otro para que sea quien es. Jorge Bucay.


    


    


    —Y ahora que ya nos conocemos algo más, ¿puedes contarme qué haces aquí? —me demanda mientras se entretiene jugueteando con mi pezón. Su pregunta me pilla tan desconcertada que me da un escalofrío, nuestras miradas se encuentran y siento que no le puedo ocultar nada, ya me he desnudado frente a él, ahora voy a desnudar mi alma—. Perdóname, no pretendo inmiscuirme. No tienes por que contarme nada.


    —No es que no quiera, es que no sé como contártelo. Ufff, porque he llegado aquí… —me incorporo de golpe para sentarme dándole la espalda frente al fuego. Me planteo como enfocar el tema, hay poca gente que lo sepa y no sé ni por donde empezar. Pasan unos minutos antes de que encuentre las palabras adecuadas. Agradezco que no diga nada, que no me presione, ni se impaciente—. Para saber como he acabado aquí tienes que saber qué quiero y cómo soy. Hace unos cinco años salió una película, se llama “Bajo el sol de la Toscana”, ¿la has visto? —el niega con la cabeza— Es mi preferida, no sé cuantas veces la habré visto, hay escenas divertidas una con un búho… da igual, que me lío. Trata de una escritora norteamericana que tras un divorcio se encuentra por casualidad en un viaje a Italia. Está entretenida mirando la publicidad de una inmobiliaria en medio de la plaza de Cortona, cuando una mujer de lo más extravagante le pregunta si va a comprar una villa allí, ella contesta que a quien no le gustaría comprar una casa, pero en el estado en que se encuentra su vida eso sería una mala idea. La italiana le contesta: “pero las malas ideas no son siempre las mejores”. La deja sin palabras pues es un consejo al que ella recurre muchas veces para los escritores noveles. El destino hace que pasen por delante de la casa que le ha llamado la atención y sin pensarlo compra una casa destartalada en medio de la Toscana. Está sola pero sueña con crear una familia, un hogar. No tiene nada de eso todavía pero lo hace porque espera que un día se hagan realidad. Todo este rollo, que no sé si te ha aclarado algo porque estoy muy nerviosa, es porque mi vida, yo, soy un poco igual. No he esperado a tener un marido para decidir tener un hijo, creo que nunca he estado realmente enamorada. Como te he contado antes, ha habido dos hombres en mi vida, historias importantes pero no han llegado a nada. El caso es que hace años que estoy sola; pero un sentimiento ha ido creciendo dentro de mí el cual se ha convertido en el motivo de mis días… Deseo ser madre con todas mis fuerzas. Llevo ya más de un año de tratamientos de fertilidad, aguantando pinchazos, cambios de humor, sintiéndome como en una montaña rusa de sentimientos, momentos de esperanza y felicidad, otros de roce de la depresión… Me he gastado todos mis ahorros y otros que he pedido en el banco para no conseguir nada y sentir que el vacío cada día es mayor. Hace quince días me bajó la regla otra vez y no he podido más y he salido huyendo… Necesitaba desconectar, coger fuerzas. Encima mi madre que cada dos por tres me llama no para saber qué tal estoy, si no para decirme que eso de madre soltera está mal visto y que no entiende que no pueda esperar a tener un marido. Tengo el apoyo de mi mejor amiga Valentina, es la italiana que te hablé antes, nos hemos conocido porque ella también buscaba ser madre soltera. Ahora está embarazada de tres meses de dos niños gemelos. Siento que no disfruta al máximo de esta etapa por no hacerme daño y eso aún me entristece más. Siento envidia. Rabia… Me siento vacía y muy cabreada con todo…


    No puedo evitar que las lágrimas salgan, llevan tiempo anegando mis ojos en cualquier circunstancia. Siento que se levanta para sentarse detrás de mí y me abraza. No dice nada y lo agradezco. De nuevo me ofrece lo que necesito en cada momento antes de yo misma sepa que me falta. Solo me acuna en sus brazos, me giro para estar de lado apoyando la cabeza en su pecho. Oigo su latir y me calma. Sus manos acariciándome la espalda son el mejor bálsamo para mi tristeza. Hace unos instantes compartir esta postura estando desnudos me hubiera parecido de lo más sexual y pecaminosa posible. Ahora mismo, solo siento el calor de más allá de un deseo carnal. Siento el calor de ese compañero que he buscado toda mi vida. Que estoy en casa, en mi hogar.


    


    Yuri.


    —Siento en el alma que no lo hayas conseguido porque es fácil imaginar que serías una madre maravillosa, pero me complace que me lo hayas contado —no dice nada y sus lágrimas siguen humedeciendo su rostro—. Me parecéis muy valientes. Criar un hijo siempre es difícil, hacerlo solas demuestra que sois mujeres fuertes. Pese a que en estos momentos no te sientas así. Luchar por lo que deseas dice mucho de ti.


    —Lo siento, he estropeado de nuevo el momento íntimo… y encima terminas haciendo de psicólogo. Lo siento de verdad —su llanto, junto al ritmo de su corazón se va compensando y relajando suavemente.


    —No me importa. No hay nada más íntimo que abrir el alma para contar lo que sientes. Me complace enormemente que compartas algo tan personal conmigo. No solo ofrecer tu cuerpo, esto demuestra que lo que hay entre nosotros es algo más que puro deseo, podemos estar desnudos contándonoslo todo. No hay mayor gozo que saber que has desnudado tu alma frente a mí y eres realmente bella.


    Estoy conmocionado, me hace sentir especial para ella y que el sentimiento que a cada instante va creciendo en mi interior es mutuo.


    Sigo masajeando su espalda con suaves caricias, tenerla en mis brazos desnuda y contándome sus miedos. Es tan valiente pero tan vulnerable al mismo tiempo que crece en mí un inmenso sentimiento tanto de respeto, como de protección. Deseo acunarla y espantar todos sus fantasmas. Hacer desaparecer esa niebla de tristeza que amarga su alma. Se merece toda la felicidad y lo bueno de este mundo.


    —Me duele, me rompe por dentro no poder hacer nada para aliviar tu dolor. Miento… ¡sí que puedo!… Mel… —Su nombre suena a plegaria en mis labios, ha levantado la cabeza y me mira fijamente. Cojo su mano y me la llevo a los labios para depositarle un beso en los nudillos, sin soltarla le cuento mi deseo — Mel, déjame intentar ofrecerte ese mundo.


    Sus ojos de jade brillantes por las lágrimas derramadas, ahora me miran como buscando dentro de los míos la razón de mi petición.


    —¿Estás…, te das cuenta de lo que me estás ofreciendo?


    —Nada y todo a la vez. NADA porque los dos sabemos lo que va a pasar esta noche. Yo lo deseo y tú, creo entender que también —me asiente con la cabeza sin dejar de obsérvame atentamente—. TODO porque a partir de ahí puedo ofrecerte el futuro con el que sueñas porque nada me haría más feliz que saber que tú lo eres y que de alguna forma he sido partícipe de esa felicidad. Es todo y lo nada que te puedo ofrecer. No puedo darte un camino juntos, porque no quiero prometerte nada que no pueda cumplir; pero tengo la suerte de tener algo que puede hacer realidad tu sueño. No hay nada que desee más que poder hacer algo así por ti. Mel es como esa película, otra idea tan descabellada que puede ser la mejor.


    Durante unos minutos no dice nada, solo me observa, como si pudiéramos decir más con nuestra mirada que con palabras…


    —No sé qué decir…, solo que no imagino ni un hombre, ni un mejor lugar para hacerlo realidad.


    No espera que diga nada, me acuna la cara y me besa con desesperación, como si de esta forma selláramos la unión.


    


    Poco a poco la tumbo de espaldas y me pongo encima de ella. Saboreo con mis labios, con mi lengua todo su cuerpo, es deliciosa. Sus manos me acarician la espalda, mientras su lengua dibuja caminos de gozo sobre mi piel. Me siento embriagado, por su olor, por como es, y por como se ha ofrecido a mí. Solo de pensar que salga un hijo fruto de esta noche, me estremece. Nunca he pensado en formar una familia, pero sé que si llegara el día, no encontraría una madre mejor para mis hijos.


    —Mírame Mel, ¿estás segura? —susurro sobre sus labios, prefiero preguntárselo cien veces antes de hacer nada.


    —Nunca estado más segura de nada. Hazme tuya por favor —le cojo las manos y las sitúo sobre su cabeza y nuestras pupilas se buscan de nuevo.


    —Ya eres mía —le digo mientras me hundo en ella. Me deleito al sentirla caliente y apretada alrededor de mí. Nuestros cuerpos encajan perfectamente. Nunca en mi vida pensé sentir lo que estoy experimentando en estos momentos. Siento que me pertenece. Ahora y siempre, esta es mi mujer.


    Sigo con un movimiento suave, por mas que sienta que mi cuerpo es como lava ardiendo buscando una salida para explotar, me pierdo degustando despacio esta sensación. Siento como me abraza fuerte, como queriéndome más cerca. No hay palmo de carne entre nosotros que le toque el aire, la oigo jadear mi nombre y entre el movimiento y la fricción de nuestros cuerpos llegamos a la cumbre.


    No me muevo en absoluto mientras recuperamos la respiración ni aparto mis ojos de su mirada.


    —Si digo que ha estado increíble me quedo corta… muy corta.


    —Sí, ha sido extraordinario, eres simplemente perfecta Mel. Nunca he conocido a nadie como tú.


    —El sentimiento es mutuo…


    —Y eso que solo nos hemos quedado en la postura del misionero… —aprovecho sus palabras de antes en la cocina y nos entra la risa. Al reírme noto que me tira todo el dorso. Antes no me he dado cuenta, pero ahora estoy seguro que tengo alguna marca de su pasión…—. Me has rasguñado toda la espalda.


    —No, solo te he acariciado con las uñas —la risa se enreda con sus palabras y me hace vibrar de nuevo.


    —Siento que haya sido tan rápido pero entre el tiempo que hace y toda la noche de preámbulos… prometo que la próxima será más duradera…


    No me deja terminar porque sus labios invaden mi boca y siento que mi cuerpo ya está de nuevo a punto para llevarnos de nuevo al paraíso. Quiero tenerla sobre mí para poder verla mejor. Me aparto para sentarme y tiro de ella para ponerla sobre mí.


    —A horcajadas no, pero con las piernas estiradas detrás de mí sí —de nuevo busco su entrada y sin permiso vuelvo a estar dentro de ella.


    —Me gusta tu idea —me dice en medio de un gemido y empieza a moverse. Paso mi brazo por su cintura y la agarro para ayudarla con el vaivén. Mientras mi boca y mi mano torturan sus pechos, se arquea buscando más placer y me ofrece a la luz de las llamas de la chimenea una imagen de ella muy erótica y sé que recurriré a ella muchas de mis futuras noches de soledad, su pecho desnudo, su pelo alborotado, su cara poseída por la pasión y me enamoro mas de ella si cabe— Yuri…


    


    Estoy exhausto, ya no es solo el cansancio físico, la noche sin dormir, son todas las emociones vividas. Todo lo que puedo sentir por esta mujer me tiene perturbado. La tengo de nuevo a mi lado, bajo de mí y no puedo dejar de mirarla. Tiene su mano sobre su vientre, me parece una posición de defensa, de protección de su útero y llevo la mía sobre la suya y se la aferro con fuerza. Solo de pensar que ahí puede crecer mi hijo, fruto de los dos me enternece… Deseo con toda mi fuerza que sea feliz y hacer realidad su sueño de ser madre.


    No puedo evitar bajar la cabeza y apoyarla sobre su estómago mirándola a la cara mientras le canturreo en susurros otra vez la canción “Fly me to the moon”. Su mano se pierde acariciando mi pelo escondiéndola bajo mis rizos.


    —Creo que hemos dejado muchas huellas para recordar esta noche, esta canción, el olor a agua salada, mirar las estrellas… todo me traerá aquí, a esta noche, a ti. Cuando venía hacia aquí estaba escuchando la canción “Run to you” de Lady Antebellum, me encanta para correr, tiene un ritmo que la hace perfecta para ser mi Power song, es oírla y me llena de energía y me motiva… Ahora estoy convencida que dice que venía a ti. Tú eres quien me ha renovado la energía, quien me ha hecho resurgir. 


    


    Como un niño chico el día de reyes, llevo meses esperando que llegara hoy y ahora, que estoy a pocas horas, no deseo que salga el sol. Me siento frustrado. Con deseo de partir a esta experiencia que llevo años deseando y al mismo tiempo deseo de permanecer aquí, así, siempre con ella.


    Nuestros cuerpos se despiden lentamente entre roces y palabras no dichas. Escribo con mis dedos como pluma y su piel como papel, todas esas palabras que mi alma siente y que mi mente es incapaz de procesar todavía. Porque por más que mi cerebro se niegue a poner nombre a lo que siento, mi corazón tiene claro que me he enamorado de esta mujer y que ya no dudo que para mí siempre será ELLA.


    


    Mel.


    Estoy tan acostumbrada a oír siempre a Valentina tarareando una canción, como creando una banda sonora para cada momento, que sin darme cuenta hago lo mismo. No sé porque me ha venido a la mente esta en especial o sí, porque la letra es perfecta para lo que estamos viviendo. “The power of love” no es a lo estilo Celine Dion, es mas un susurro con la boca pequeña….


    “Los susurros por la mañana de los amantes que duermen abrazados,


    vuelven brillando como rayos en la noche, mientras te miro a los ojos,


    me aferro a tu cuerpo y siento cada movimiento que tú haces,


    tu voz es caliente y dulce y no podría abandonar este amor,


    porque soy tu mujer y tú eres mi hombre, cuando me estés buscando, a tú lado estaré…”


    Se incorpora cuando me oye cantar y poco a poco, removiéndose como un gusano sobre la tierra, se hace un hueco entre mis piernas, se apoya con sus brazos a cada lado de mi cabeza y me cosquillea mi nariz con la suya. Siento el peso de él sobre mí y me encanta la sensación de estar aplastada por él.


    —Una canción muy idónea.


    —Sí no sé porque me ha venido a la cabeza. ¿A qué hora tienes el avión?


    —A las cuatro, aún tenemos tiempo.


    Sus labios ardientes vuelven a besarme y solo ese roce me hace temblar de nuevo por el ansia de sentirlo otra vez dentro de mí.


    No ha parado de llover en toda la noche y aún sigue. Si me guio por la poca claridad que entra entiendo que es de día pero poco más. No puedo asimilar toda esta noche, todas las sensaciones que me arrullan el cuerpo, que me hipnotizan la mente que me ha dejado una huella tan profunda en el alma.


    No sé lo que siento, porque es casi imposible encontrar o asimilar las palabras para poner nombre a lo que me embarga. Todas me parecen insuficientes, me cuesta creer que ha pasado de verdad, que no estoy viendo una película o imaginándome vivir la vida de la protagonista de una novela romántica. Normalmente estas sensaciones son de las que se sueñan pero no se viven y si se viven dudas que sean reales. Cuesta tener el coraje de afrontarlas y vivirlas sin reservas, sin miedos, sin excusas.


    Sé lo que siento cuando me habla y oigo su voz. Cuando me mira con esos ojos verdes grisáceos como un bosque entre la niebla. El hormigueo de mis dedos cuando lo acaricio y siento su piel erizarse por mí. Esa sensación de estar completa cuando lo siento dentro de mí, unida a alguien no solo físicamente… Esa conexión cuando es este tipo de amor, lo hace arrebatador.


    


    Estoy acurrucada a su lado después de este último asalto, mi cabeza reposa en su pecho. El ritmo de su latido y la lluvia son el bálsamo que me tiene medio trasportada al paraíso. Un nuevo ruido se mezcla, algo que no acabo de descifrar, es como un silbido, ¿el viento?…, no parece más ¡ALGUIEN!


    —Mierda, mi abuelo —no nos da tiempo a vestirnos y nos mal tapamos cuando vemos abrirse la puerta de golpe.


    —¿Trasno estás ben? ¡Oh… y yo preocupado toda a noite! He venido en coche para buscarte y llevarte al aeropuerto. Por cierto, ¡boo dia boneca[9]! He traído algo de comer, ¿te apetece?


    —¡Avo[10] puedes esperar unos minutos que nos vistamos al menos!


    —Claro, o todos vestidos o todos en pelotas pero así no es justo, y creo que para todos es mejor si os vestís vosotros.


    —¡Avo!


    El abuelo sale hacia las escaleras. Estoy roja como un tomate maduro porque noto mis mejillas ardiendo. No puedo parar de reír. En lugar de ser una escena violenta por entrar un abuelo y encontrar a su nieto con una mujer desnudos, la situación es de lo más cómica. Ese hombre me cae genial desde el primer momento.


    —Lo siento yo… —empieza a decir.


    —¿Por qué te disculpas? El pobre estaba preocupado y llega aquí y te encuentra… ¿por cierto como te ha llamado?


    —Trasno, es un ser mitológico gallego. Un duende, aunque también se les llama a los niños que son movidos y no paran quietos. Me ha llamado así desde que tengo uso de razón —se ha levantado y anda desnudo por la sala buscando la ropa y yo…, yo no tengo la mínima intención de moverme, solo de recrearme observándole. Me cuesta asimilar que todo ese hombre ha estado conmigo esta noche, que he dibujado rutas y rutas con mis caricias sobre su piel. ¡Madre mía que hombre! Un calambre me recorre las entrañas cuando recuerdo algunos momentos vividos—. Deja de mirarme así o no respondo…


    —No puedo evitarlo. No estoy saciada aún de ti… —y se acerca para darme las manos para que me levante. La rodilla está hinchada y me duele bastante al ponerme en pie. Sus ojos se pierden por las curvas de mi cuerpo que lo encienden solo por la caricia de su mirada—. Ahora eres tú el que debería dejar de mirarme…


    —Lo sé, pero es imposible… —me dice dándome la ropa y un beso casto en los labios—. ¡Mejor me giro!


    Da unos pasos hacia su maleta y se termina de vestir. Su abuelo sigue silbando en las escaleras.


    


    Una vez vestidos y colocado un poco la sala, hacemos las presentaciones. El farero se llama Mateo. Es un hombre mayor, debe rondar los setenta años, con un rostro curtido por el tiempo. Al mirarle los ojos sé de quién los ha heredado el astronauta, tienen el mismo color y la misma chispa.


    —Perdón no sabía que tenías una invitada, pero por suerte he traído comida para los tres.


    Hablamos durante el desayuno de mi caída, de la noche…, sin detalles claro está. Es un hombre risueño, lleno de vitalidad, encantador. Se nota en la forma de mirar que adora a su nieto y es envidiable el amor que se procesan.


    —Luego ya has visto el faro, años y años he pasado aquí. Luego el reuma, la prejubilación… No es un buen clima para gente con dolor de huesos.


    —Para eso lo mejor es el alcohol de ortigas. Coja una botellita de las típicas que venden en farmacias, recoja —con guantes, claro— un montón de ortigas, las pone en un tarro que cierre cubriéndolas con el alcohol, lo tapa dejándolo en una ventana durante quince días. Luego lo cuela y cuando sienta dolor se da friegas con él. Ya verá que bien le va.


    —¿Sabes de plantas medicinales?


    —Sí, se lo enseñó su abuela —interrumpe Yuri.


    El detalle que recuerde de quien lo sé me alborota el corazón como una enamorada. Porque de eso ya no tengo dudas. “Hasta las trancas”, que dicen por ahí!


    —¿Ortigas?, ¡pero si pican!


    —Así no. Mi abuela decía que hay que saber tratar a las malas hierbas porque hay un botiquín natural en ellas.


    —Pues lo probaré —dice convencido el farero.


    —Los romanos se sacudían las articulaciones dolorosas con ramas de ortiga para aliviar sus dolores antes de las batallas, si se atreve a probar así directamente… —le digo sonriendo.


    —No me veo tan valiente… primero haré caso a tu remedio.


    


    Es pasado mediodía cuando abandonamos el faro. No es la despedida que esperaba, pero la tormenta sigue sin intenciones de una tregua y solo la opción del coche es posible. El abuelo dice que espera en el faro a que Yuri me lleve de regreso, pero por muy tentadora que sea la idea de estar solos unos minutos más le digo que no hace falta. Podemos ir todos y evitar dar vueltas con el temporal que hay. Además mi astronauta —¡Ay madre, una noche y ya lo siento mío!— tiene que coger un avión que de momento no están cancelados.


    


    Durante toda la mañana el señor farero no ha parado de contarme anécdotas de su trabajo, de su nieto y sus visitas, las salidas para bucear que habían compartido…


    Ya en el coche, Yuri se ha sentado detrás conmigo y no dejamos de cruzar miradas. Estoy apoyada en su brazo, él me acaricia con una mano y la otra la tenemos entrelazada. Siento que es una despedida y no sé como agarrarme a cada minuto. A cada instante que veo pasar sin poder frenarlo. Tengo ganas de pedirle el teléfono, de poder contactar con él, pero al mismo tiempo tengo miedo. No sé muy bien de qué… Él parece dudar un montón de veces. Lo sé porque abre la boca para decir algo, pero al final la cierra sin decir nada.


    Estamos en las puertas del hostal. El abuelo, con la excusa de vaciar las cañerías y hacer un café, se despide con un beso y desaparece en el bar de al lado. Yo creo que solo nos deja espacio para despedirnos. Es él quien rompe el silencio, yo soy incapaz. Estoy a punto de derrumbarme, de ponerme a llorar…


    —Ha sido la mejor noche de mi vida, yo…


    —No digas nada —le digo en un susurro—. No hace falta, creo que los dos sentimos lo mismo. Te buscaré en el cielo, sé feliz.


    —Ojalá haya conseguido hacer tu sueño realidad. Deseo de corazón que seas feliz. Serás una madre estupenda.


    Me besa con desesperación y yo me dejo seducir por sus labios, sus caricias. Quiero sentirlo en todo mi cuerpo. No quiero despegarme nunca de él. La despedida ya duele y aún no se ha ido.


    


    Él se baja primero del coche y con un paraguas lo rodea para abrirme la puerta y ayudarme a bajar. Me lleva agarrada de la cintura hasta la puerta del hostal donde pido las llaves y subimos a mi habitación.


    


    Una vez dentro me deja sobre la cama y nuestros labios se buscan de nuevo, son presa de la pasión, de la tristeza… Eso hace que sea desesperado como queriendo beber de un solo trago todas las emociones. Busco en su lengua su sabor, su esencia, quiero emborracharme para tener siempre resaca de él. No puedo evitarlo, una lágrima empapa nuestras mejillas. Cuando entre respiraciones excitadas nos separamos puedo ver en sus ojos un halo delatador de tristeza.


    —No te has ido y ya te echo de menos —le digo.


    —Lo sé, siento lo mismo y no sabes como me cabrea y me confunde todo esto.


    Nos desvestimos ahora con prisas. Desearía sentirlo dentro de mí para siempre, pero me conformo con solo una vez mas y no me defrauda. Sin preámbulos, lo siento de nuevo en mí. Es distinta a todas las demás, está bajo el influjo de la despedida y se nota en sus gemidos diciendo mi nombre. Nuestras pupilas se comunican sin palabras, solo con el lenguaje del alma. Nuestras manos acarician nuestra piel, marcándola para siempre con el recuerdo del otro. Siempre recordaré su olor a agua salada.


    Ya no tengo dudas de que es mi compañero. Puede que no tengamos un futuro con un camino juntos, pero si lo llevaré siempre conmigo.


    Sólo de pensar en que puede ser el padre de mi hijo y el hombre que me ofrezca el mejor regalo de mi vida me deja extasiada. Nunca podría imaginar nadie mejor. Yuri, mi hombre de las estrellas.


    


    Sin prisas se vuelve a vestir con tiempo, con su ropa y con mi mirada. Me resulta imposible apartar la vista de él. Lo acompaño hasta la puerta e intenta besarme de nuevo pero lo freno.


    —Para por favor, estoy a esto —digo levantando la mano y juntado los dedos pulgar e índice que casi se tocan— de no dejarte ir.


    —No te olvidaré. Te llevaré siempre aquí—me dice con la mano en el corazón.


    —Y yo a ti.


    

  


  
    6.


    No llores porque ya se terminó... sonríe, porque sucedió.


    Gabriel García Márquez.


    


    


    Actualidad. Vernazza, Italia.


    


    Como cada lugar que Mel visitaba de ese país, cada rincón del que se enamoraba. Era siempre un amor a primera vista y Cinque Terre no la decepcionó en ningún momento.


    Era media tarde cuando llegaron a Pisa. Las había ido a buscar Paolo con los gemelos que al ver a su madre se le lanzaron encima y empezaron a llorar. Parecía que al final sí que la habían echado de menos.


    Decidieron acercase al centro de la ciudad y descubrir la torre inclinada tan famosa antes de ir para la que sería su casa durante las siguientes dos semanas. Los pequeños, que desde el encuentro solo hacían que reír, gritar… alucinaron cuando vieron la torre torcida. La pregunta ¿por qué no se cae? ¿Quién la aguanta? Eran su mayor preocupación.


    


    El camino hasta Vernazza era un espectáculo para la vista y un problema para el estómago con tanta curva. Llegar hasta ese paraíso de la costa de la Toscana era una odisea.


    


    Cuando llegaron al caserón alucinaron, habían visto fotos del antes y mientras la reformaban pero en directo era majestuosa. Valentina recordaba haber venido de pequeña. Era enorme, toda de piedra. Con una puerta doble con arco y dos ventanas en cada lado también con la parte superior en arco. Tenía dos plantas, la de arriba, que debería corresponder a las habitaciones, tenían todas un pequeño balcón engalanadas con geranios que daban al jardín delantero y orientadas al sur. Al lado derecho sobresalía un porche bajo la sombra de una buganvilla que estaba rebosante de flores fucsias. Debajo, una mesa enorme con un banco al lado de la pared y multitud de sillas y sillones invitaban pasar las horas de sol refugiados allí. El jardín tenía árboles fruteros, rosales, y pequeñas plantas que debían acabar de plantar y que esperaban arraigar.


    Cuando salieron a recibirlos se llevaron una grata sorpresa cuando Chiara las saludó con una barriguita muy redonda que se intuía bajo el vestido veraniego estampado de margaritas amarillas.


    —¿Estás embarazada?


    —¡Sí! No queríamos decirte nada hasta estar en persona. ¡Felicidades vas a ser zia!


    —¡OHHH, por fin! ¿Pero de cuánto estas? ¡Estás enorme!


    —Pues de casi cuatro meses, pero voy a ser muy barrigona según el médico.


    Entre saludos, felicitaciones y después deshacer las maletas les llevó hasta la hora de cenar. El ambiente era risueño, se sentían en familia. Siempre había sido así. La mesa estaba a rebozar de bandejas con comida, desde ensaladas, platos de pasta, carne, pescado…, había tanto donde elegir que era complicado decidirse porque todo tenía una pinta deliciosa.


    Brindaron por el futuro miembro de la familia, por volver a estar todos juntos un verano más.


    El bebé del que aún no se sabía si sería niño o niña eclipsó toda la cena. Como en toda tertulia referente a bebés, cada madre acabó hablando de su embarazo, de su parto.


    —Un consejo —dijo Tina sentada al lado de su cuñada pero por la cara que puso Chiara entendió que ya estaba hasta el moño de consejos—, olvida los consejos que te den.


    Eso hizo que todos soltaran una risotada, era el mejor consejo que se podía dar.


    —No sé que hace que la gente cuando sabe que estas embarazada te cuentan todos los detalles por haber y hay cosas que prefiero no saber… —contestó su cuñada Chiara acariciando su barriguita.


    —Siempre hay la que lo sabe todo y tiene el truco perfecto… Tú ignóralos completamente —sentenció Tina.


    —El cuerpo es sabio y el de la mujer está hecho para parir, para amamantar —comentó Mel.


    —Exacto —afirmó Tina —. No digo que no leas, ni te informes, al contrario, pero sé lógica como en todo lo demás y el resto ni caso.


    —Toda la razón, amén a eso —brindó Mel y todos levantaron sus copas—. Cuanta más información tengas más tranquila cuando lleguen esos síntomas o el mismo parto. Saber lo que espera ayuda mucho, pero cada una es distinta, guíate por tu instinto.


    


    Después de cenar Mel llamó a su madre para decir que habían llegado bien, para variar la conversación acabó con su progenitora diciendo alguna de sus barbaries y terminaron rápido.


    Aprovechó el tirón para llamar a Jorge, su hermano, las cosas con su mujer Susana no iban muy bien. Otra desgracia para la madre, porque a pesar de no hacer feliz a su hijo era, según ella, una mujer perfecta. Siempre de punta en blanco. Se dedicaba al diseño de interiores y solo por eso la suegra era capaz de tragar cualquier programa de reforma de casas, solo para tener luego tema con el que hablar con ella.


    La verdad es que de las dos cuñadas no se podía decir si se llevaban bien o mal, porque no se llevaban. Hablaban lo justo y poco más, cortesía pura hacía la mujer de su hermano.


    Por lo poco que había hablado de este tema con Jorge, sus problemas derivaban en parte por el egocentrismo de ella hacia el niño. Solo contaban ellos dos y él, como padre, siempre estaba excluido, en decisiones… Era el colmo porque durante años no quiso ser madre y ahora que se habían decidido y tenían al pequeño Gonzalo de dos años con ellos, el padre no disfrutaba de su paternidad.


    —De verdad que me puede, hemos ido solo a buscar el diario y a la vuelta hemos pasado por el parque. Es un niño, normal que se ensucie… ¡Ah, pues no! Pero para que lo viste de muñeco si el pobre no puede ni pisar la arena ¡Que los zapatos se estropean!…


    —No sé que quieres que te diga, conoces mi opinión y ya sabes como he educado a mi hija… Para no dejarlos jugar y que sean unos muñecos que se compren un maniquí. Los niños tienen que ensuciarse, señal que juegan y se divierten…


    —Mel esto cada vez es más ridículo. De verdad que me estoy planteando las cosas. Si algo me frena es Gonzalo, pero no quiero que crezca en una casa donde solo hay gritos, reproches…, donde subirse a un columpio puede acarrear todo tipo de infecciones…


    —Jorge, solo tú puedes tomar esa decisión. Es tu vida, es tu hijo. Hagas lo que hagas sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Todo el mundo tiene derecho a ser feliz.


    


    Al volver al porche encontró a la fotógrafa tumbada en la hamaca con un hijo a cada lado cantándoles una canción. Vega jugaba con Chiara a las muñecas y Paolo leía sentado en una tumbona. Los abuelos ya se habían acostado.


    Mel adoraba a la familia de Valentina. Se hacían querer por como eran, el cariño que se procesaban unos a los otros. Sabían disfrutar juntos, revueltos… Que fácil era encontrar un hueco entre ellos y que diferente era con sus padres. Una madre preocupada por lo que dirán, lo que debería estar bien… todo eso la hacía incapaz de disfrutar y apreciar lo que tenía al lado. Un padre un poco pasota y un hermano mayor con el durante mucho tiempo tuvieron muy poco trato. Desde que nació su sobrino y el comportamiento de su cuñada las llamadas se habían incrementado y un lazo los había ido uniendo.


    Se sentó en la tumbona al lado de Paolo y observó a su amiga tan feliz por volver a estar rodeada de sus hijos. Admiraba su carácter, su forma de tomarse la vida. Si ya una madre sola con una hija recién nacida era duro, serlo de gemelos, aún más. Pero nunca la oyó quejarse, tenía una fuerza enorme. A veces, sobre todo al principio se preguntaba como había hecho su amiga, estar sola y cuidar a los gemelos. Ella la había ayudado en todo lo que su embrazo le permitió y Minerva había venido a pasar con ella una buena temporada, hasta que se sintió valiente para estar sola y la mandó de vuelta a Italia. Quería hacerlo sola y lo consiguió. Ahora ya de mayores era más fácil, pero igualmente siempre había podido contar con ella. La fotógrafa siempre encontraba un hueco en su vida para sentarse junto a su amiga y poder hablar como ahora. Era un privilegio tenerla a su lado.


    


    Aprovecharon los días siguientes para ir a la playa. Hicieron castillos de arena, nadaron y pasaron horas en las rocas recogiendo cualquier vicho que se atreviera a circular delante de ellos. Con lo que más alucinaron fue al coger los caparazones de los erizos para ponerlos en lejía y ver que al día siguiente como habían caído todas las púas y que la coraza ahora era de colores, unos lilas, otros verdes.


    


    Se habían acostumbrado a que Vernazza fuera un pueblo peatonal. Dejaban el coche en el parking de la entrada del pequeño pueblo costero construido sobre una colina sobre el mar y dominado por el Castillo de Doria con su torre.


    Recorrían a pie descubriendo los rincones como puerto acompañado por pequeñas barcas, las callejuelas empedradas, sus casas pintadas de colores ocres desteñidas por la meteorología. La gracia de encontrar flores en cada esquina. La ropa tendida. La belleza de lo viejo, del descuido de no darle importancia a lo estético para crear esa marca tan conocida que es los pueblos italianos.


    Una tarde se acercaron a la zona en el peñasco, desde el que se observa los pliegues de la piedra salpicada por la vegetación y desde donde los más atrevidos se lanzan al mar...


    Para delicia de grandes y pequeños descubrieron la heladería de la plaza mayor presidida en una esquina por la torre de la iglesia Santa Margherita di Antiochia y que hace como de balcón al mar.


    


    Como hacían cada agosto entre el día 10 y 13, con la llegada de la noche salieron en busca de un lugar alto, apartado de la civilización para tumbarse sobre las mantas y poder observar la lluvia de estrellas, las Perseidas. Para disfrute de grandes y pequeños buscaron entre la inmensidad de la oscuridad de la noche esas estrellas fugaces para pedirles un deseo.


    Mel siempre le había gustado observar las estrellas, conocer las constelaciones, pero desde aquella noche en el faro en la que se enamoró perdidamente de un astronauta, mirar al cielo significaba pensar en él. A veces se dejaba llevar tanto por sus recuerdos que un cosquilleo le recorría cada poro de su piel solo de pensar en lo que sintió cuando él la tocaba.


    


    Como las últimas noches, una vez acostados a los pequeños y quedando solo las dos amigas se sentaban meciéndose suavemente en una de las hamacas de jardín conversando sobre el mismo tema desde que Mel descubrió que volvería a verlo.


    —¿Sigues dudando de ir verdad? —le preguntó Valentina a su amiga.


    —Es que no sé que hacer. Es solo una película, verlo a través de una pantalla, pero solo de pensarlo me pone taquicárdica.


    —Dudo que sea eso. Creo que es tener la oportunidad de poder conseguir sus datos y contactar con él…


    —¿Y a atreverme a llamarlo para darme cuenta que no me recuerda? Prefiero seguir viviendo bajo el ala de la incertidumbre la verdad.


    —No eres de ese tipo de personas que se esconden de los problemas.


    Era verdad y era una cosa que Valentina admiraba de Mel. Parecía dudosa y frágil en muchos aspectos, pero al final se enfrentaba a todo sin dudar. Haciendo salir la luchadora que llevaba dentro. Nunca la vio agachar la cabeza, tenía ese espíritu de que aunque no fuera fuerte, lo parecía. Su lema era “haz aquello que mas temas”. Siempre había dicho «las cosas de cara así no te llevarás un susto por la espalda. Mejor saber que hay, que imaginar las posibilidades. Pierde el tiempo en buscar una solución no en imaginar que puede pasar».


    —¿Cuántas veces has soñado con él, en volver a verlo?


    —Una cosa es soñar, otra, afrontar un momento como ese y todo lo que supone para mí, mi vida y sobre todo para Vega.


    —Piensa que, aunque breve, tuviste unas horas con un hombre del que crees que es perfecto para ti. Hay gente que pasa la vida buscando y sin encontrarlo. Otras, simplemente aceptan la vida al lado de alguien esperando que cambie y sea esa persona con la sueñan a escondidas.


    —Tienes razón, viví mi encuentro con mi alma gemela. Yo no quiero una vida con esa hipocresía. Prefiero seguir sola viviendo de su recuerdo.


    —Pero es que vives como una viuda y él no está muerto. Creo que al menos debes saber qué siente él de aquella noche. Si fue como la describes, os debió dejar huella a los dos.


    —A veces me siento como una viuda llorando en silencio con la pena que me corroe el alma. Otras, me da por un berrinche con ganas de patalear, gritar, como un chiquillo que le quitan su juguete demasiado pronto. No puedo entender por qué el destino lo puso en mi camino. ¿Para qué me enseñó que él era hombre de mi vida y luego me lo quita?


    —Para darte una hija. Atrévete Mel, déjate llevar por lo que dicta tu corazón. Si el destino ha querido que vuelvas a tener noticias de él será por algo. Tu y yo si seguimos solas y decidimos ser madres solteras es porque lo que buscamos es difícil de encontrar y no nos vale cualquiera para hacernos felices. Buscamos ese algo que te hace sonreír como una boba, que solo de verle todo tu cuerpo se pone en tensión esperando su caricia. Ese amor que se te adhiere al alma sintiéndote por fin plena.


    —Cuando lo dices así me dan ganas de salir corriendo para buscarle pero…


    —No hay peros que valgan. Atrévete Mel, mejor arrepentirse de haber hecho que dejar pasar la oportunidad. Se lo debes a aquella noche, al recuerdo.


    


    


    


    


    

  


  
    7.


    Andábamos sin buscarnos, sabiendo que andábamos para encontrarnos.


    Julio Cortázar.


    


    


    Había llegado el día y ni una semana para prepararse la habían dispuesto para el momento. Tenía los nervios a flor de piel y eso que solo lo vería a través de una pantalla.


    Había pasado la noche en vela. Los recuerdos de la noche que compartieron se mezclaban con la poca información que había encontrado en internet sobre él.


    Los pocos datos y las fotos obtenidas eran las que hablaban sobre la expedición de la que habían hecho el documental.


    Había conseguido hacer realidad su sueño de habitar entre las estrellas y eso la hacía sentir muy orgullosa de él.


    


    Llegaban tarde, pero con tres niños alterados y entusiasmados con lo que les esperaba esa tarde, había sido imposible que hicieran un poco de siesta. A Max, sobre todo, le sentó fatal así que los berrinches y algún que otro pataleo eternizaron la hora de salir de casa.


    


    Cuando por fin llegaron a la sala donde se celebraba el evento ya casi estaba llena. Acompañaron a los niños a las primeras filas dedicados a ellos y ellas buscaron un lugar donde sentarse, encontraron dos butacas al lado del pasillo, perfecto para que Valentina pudiera salir y hacer las fotos sin molestar a nadie.


    La sala era grande, majestuosa, tanto las paredes como el techo alto y abovedado estaban forrados de madera. Los sillones estaban tapizados en un color burdeos. En el medio del escenario una mesa alargada hacía de anfitriona, detrás de ella se veían las sillas, y una gran pantalla blanca al fondo.


    El programa decía que primero presentarían a los ponentes, darían paso al documental de 20 minutos, luego harían un poco de charla enfocada sobre todo a los niños con curiosidades y un turno de preguntas.


    


    Las luces hicieron un rápido parpadeo anunciando que pronto empezarían. Valentina miró a su amiga. Mel había dudado hasta el último minuto, estaba pálida, jugueteaba con las manos juntándolas y con el pulgar se masajeaba la palma de la otra mano. Era un gesto muy típico que hacía para tranquilizarse. «¡Dios mío que no le dé un patatús!» se repetía Tina mentalmente.


    —Respira vale y aprovecha. Llevas soñando con él desde hace años. No es lo mismo que verlo en persona pero es un paso. ¡Disfruta!


    La pelirroja no fue capaz ni de sonreír o de pronunciar una palabra. Su mente iba a mil, su corazón parecía la orquesta de fondo como si de música ambiente se tratara. Sentía la mano de su amiga dándole fuerzas con suaves caricias en el hombro, pero de nada servía.


    Por un lateral del escenario empezaron a aparecer los ponentes hasta acercarse a la mesa central y sentarse. Empezó hablando el alcalde dando las gracias por acudir y sobre todo a la ISS por ofrecerse a montar esta charla en el pequeño pueblo aprovechando que un Vernazzessi había formado parte del equipo de la última expedición y dio paso al cabecilla de esta apuesta en escena y el enviado de la ISS.


    —Bienvenidos a todos, pequeños y no tan pequeños. Cualquiera de esta sala, en algún momento ha soñado con pisar la luna, pasear entre las estrellas, ver la tierra desde el espacio. Con este documental y estas charlas queremos hacer llegar —pero Mel no soñaba con pasear por las estrellas cuando miraba la noche, ella lo veía a él entre esas luces nocturnas—… Hoy están con nosotros dos tripulantes de la última expedición Irinei, ruso y el médico del programa; pero siento comunicarles que Eros vuestro compatriota no ha podido acompañarnos por un problema de salud del que le deseamos una rápida mejora. En su lugar nos alegra poder contar con uno de sus mejores compañeros del espacio, os presento a Yuri Fonte, británico y piloto de la nave… —oír su nombre volvió a Mel a la realidad.


    —¿Qué ha dicho, solo he pillado su nombre?


    —Eh… él… está aquí… —No pudo terminar la frase. Por el lado izquierdo del escenario aparecieron dos hombres. «¡Madre mía!» pensó Mel levantándose de golpe. Fue Valentina quien tiró de ella para volver a sentarla antes de que llamara la atención. Oía su corazón a velocidad de galope, repicando contra su cuerpo, sentía un hormigueo en las piernas, estaba a punto de entrar en estado de shock.


    —Tranquila bella —le dijo Tina cogiéndola fuerte las manos—. Mírame Mel, ¡por favor! Necesito que me mires y me digas que te vas a calmar, porque tengo que bajar para hacer las fotos y no puedo hacerlo si estás así, a punto del infarto.


    —Eh… yo… ve, ya va mejor —La única neurona que parecía funcionar en el celebro de Mel hizo que contestara, lo último que quería era causarle problemas a la fotógrafa. No era suficiente para Tina pero era algo, así que sin demorarse mucho aprovechó para acercarse al escenario y hacer unas cuantas fotos de su llegada.


    Estaba increíblemente guapísimo, incluso mejor de lo que recordaba. Vestido con un simple tejano, demasiado ceñido para el estado de su corazón en esos momentos y un polo blanco de la ISS, con sus parches y su publicidad. Traía la escafandra del traje espacial bajo el brazo. El pelo le había crecido un poco desde la foto de la publicidad y aunque no tenía esos rizos que la volvían loca cuando se conocieron, tampoco era ese corte militar.


    Recordaba la primera vez que le habló de él a Tina cuando le dijo que tenía el pelo rizado como el David. La fotógrafa que siempre está tarareando alguna canción pensó en el Bisbal, con lo que le provocó una carcajada mientras se ponía a cantar a plena voz su tema de “Ave María, cuando serás mía…”. Esperó a que terminara su interpretación para sacarla de su error, «¡Ese no, el David de Michelangelo!»


    


    Ahí estaba, quien le había ofrecido su mayor tesoro, el culpable de sus desvelos y el protagonista de sus sueños. Todas las emociones, todos los recuerdos aparecieron de golpe en su cabeza. Cuando dio las buenas tardes todo su entorno desapareció, esa voz capaz de transportarla al séptimo cielo.


    No podía dejar de mirarlo, era incapaz de saber que decía. Estaba ahí, en el mismo lugar que ella, separados solo por unos metros de distancia, entre centenar de gente, ahí estaba él.


    Bajaron las luces de la sala y empezó el reportaje. Sobre la mesa habían dejado unas pequeñas lámparas que permitían ver la cara de los ponentes y su intervención.


    Era incapaz de apartar la vista de él, su mirada se perdía reconociendo y refrescando de nuevo el recuerdo que tenía de su cuerpo. Esos brazos musculosos, la espalda ancha, no llegaba a verle las manos pero estaba segura que seguían marcándosele las venas, esa mano grande y fuerte que al mismo tiempo era capaz de ofrecer las caricias más suaves. Su sonrisa, esos labios carnosos hechos perfectos para besar, para enloquecerla de pasión. Sin duda era Él y los sentimientos que había experimentado aquella noche en el faro y cada vez que pensaba en él de nuevo la envolvían.


    La película empezó explicando su preparación, sus clases, formación, los diferentes ejercicios de entrenamiento para cuando estuvieran allí arriba. Luego enseñaron el día a día en el espacio, todo el ejercicio de musculación que hacían sobre todo para las piernas. Lo que suponía a causa de la gravedad hacer rutinas como ducharse o lavarse los dientes. Curiosidades como que a causa de la gravedad allí arriba podían llegar a medir cuatro centímetros más pero que eso causaba a menudo dolores de espalda. Las vistas extraordinarias de la tierra desde la estación espacial, la luna, los amaneceres y atardeceres de los que tenían el privilegio de ver dieciséis veces al día.


    En el documental llevaba el pelo cortado a máquina al 0, él le había contado cuando se conocieron que hasta entrar en el proyecto lo llevaría largo, una vez dentro el corte militar se imponía, además le había asegurado que era lo más práctico.


    Los suspiros se repetían mientras avanzaba el filme. La gente se reía y los niños se lo pasaban realmente bien, sus gritos de sorpresa y admiración cuando estaban trabajando fuera de la nave envueltos en el espacio oscuro, el silencio en los momentos más críticos como el despegue o aterrizaje. Realmente estaba tan bien hecha que era fácil sentirte desplazado al espacio, podías sentir muchas cosas de las que tus ojos te hacían partícipe.


    Pero la pelirroja se hallaba muy lejos de esa sala, dentro de ella se había desencadenado una guerra. Si no estaba segura de ir cuando se trataba de verlo en una pantalla, ahora que lo tenía delante, a tocar, no sabía si era mejor quedarse y acercarse o salir corriendo…


    Cuando encendieron de nuevo las luces, la gente estaba encantada, muy animada y él empezó a contar anécdotas y historias que en la película quedaban ambiguas o que daban juego para entretener a los niños.


    


    «Realmente estoy disfrutando» pensó Yuri. Cuando lo llamaron para hacer la charla no lo veía muy claro. Acudieron a él por su dominio del italiano pero lo de hablar en público y además una sala llena de niños le ponía nervioso, por eso las charlas las habían dejado hacer al italiano y al ruso. Ellos tenían ese don de hablar y camelarse al público sin problemas. Fuera como fuera, estaba contento como estaba yendo.


    De los nervios y al oír la gente como se reía, Mel soltó una carcajada. Fue como un acto reflejo para hacer descargar toda esa tensión que tenía acumulada.


    A Yuri le pareció oír su risa, esa melodía que tenía grabada a fuego en el alma. «Es imposible —se dijo mentalmente—, la sala está llena de gente como para distinguirla por encima de las demás. Estoy paranoico y cada día más. Lo que no ha conseguido el espacio lo ha conseguido una mujer en una noche».


    


    Estaba sola, sentada en la misma butaca mientras Valentina estaba haciendo fotos ahora que eran los niños que hacían preguntas.


    —¿Se ven las estrellas desde el espacio?


    Cuando escuchó la voz de su hija haciéndole una pregunta y ver como él se acercaba y miraba a la pequeña el mundo se paralizó. Había sido tan egocéntrica, ella, solo ella. Hasta ahora no había pensado en Vega y un pánico la abordó de tal forma que sintió que tenía que escapar de allí lo antes posible.


    Se levantó buscando la puerta más cercana para salir de allí en el más silencioso sigilo. Tina la vio marchar, aunque se planteó seguirla, prefirió quedarse haciendo alguna foto más y cuidar de los niños hasta el final. Seguro que un rato a solas, fuera de todo esto, le sentaba bien.


    


    Había encontrado el baño y se había encerrado en él. Apoyada con los codos en el mármol tenía las manos bajo el grifo de agua fría. Se había refrescado la cara, la nuca, pero nada parecía hacerla volver al mundo. Estaba paralizada.


    Años y años soñando con volver a verlo y ahora que lo tenía delante no estaba segura de nada. Acababa de ver el primer contacto padre e hija y a parte de ella y Valentina nadie se había percatado. «Realmente no es como había pensado que pasaría si alguna vez ocurría» pensó avergonzada la pelirroja. Ese momento se le había clavado en el corazón como una espina, eran lo más importante en su vida y que ocurriera así la había herido y cuando ellos lo supieran seguro que no se lo perdonarían.


    «¡Dios mío! —eran esas dos palabras las que no paraba de repetir desde que le vio— Con lo poco religiosa que soy y lo nombro mas que una vieja beata» se dijo.


    Se miró al espejo, tenía una pinta horrible. Tenía la melena mal recogida en un moño del cual se habían salido algunos mechones que le envolvían la cara, los ojos estaban más brillantes que de costumbre y las mejillas sonrojadas de la tensión. Vestía unos shorts blancos con una camiseta con un estampado floreado en tonos rosas y grises. «Mejor que la otra vez seguro, que me vio en plan deporte y de barro hasta las cejas». Aunque estaba muy lejos de la vez que soñó que se lo encontraba en una fiesta de fin de año en la cual ella llevaba un elegante vestido negro sin espalda.


    Entraron una mujer con una niña en el baño y eso la volvió al presente. Con todas sus fuerzas intentó centrarse en el ahora. Tenía que tomar una decisión y tenía que ser ya. No podía quedarse allí escondida para siempre.


    Si se acercaba a él, lo más probable es que cambiara su vida para siempre. No sabía como, ni hasta que punto. Le debía lo más valioso de su mundo, su hija. Solo por ese motivo no podía salir de allí huyendo y dándole la espalda. Definitivamente esa no era una opción.


    Siempre había soñado con volver a verlo. No podía dejar pasar la oportunidad y esconderse bajo el temor a lo desconocido. Por muy miedosa que fuera, ella no era así. Además sabía que si salía de allí sin acercarse, se lo reprocharía toda la vida.


    Si el destino les daba una segunda oportunidad sería mejor no desperdiciarla esperando otra que quizás no llegara jamás.


    «Ahora solo hace falta buscar la fuerza para volver allí. Por favor, sea lo que sea, que Vega no sufra». Ese era su mantra, su plegaria a quien quisiera escucharla.


    Se lavó de nuevo la cara, se recolocó el moño y apretando las manos como puños se dirigió de nuevo a la sala.


    


    El corazón le presionaba el pecho, le costaba respirar, pero no se detendría. Solo de entrar la imagen que se dibujó delante de ella la hizo frenar en seco. En la sala ya solo quedaban Vega y los gemelos que estaban con Yuri, él les dejaba ponerse la escafandra. Tina estaba cerca aprovechando para hacer fotos, seguro que en otro momento agradecerían tener inmortalizado ese primer instante de la familia para siempre.


    Cuando las amigas se vieron, Tina con un gesto afirmativo de cabeza, le informó que estaba orgullosa de ella por haber tomado la decisión de acercarse con todo lo que podía suceder con esa decisión.


    Poco a poco se fue aproximando, los veía juntos, riendo, los primeros momentos padre e hija. Esos recuerdos que una vez soñó en tener y que ahora estaban pasando de verdad. Ambas imágenes se solapaban en una sola realidad. No podía decantarse por una sola emoción porque todas eran contradictorias entre sí. Felicidad porque por fin padre e hija se conocían y tristeza por la mentira y el tiempo que había pasado. Esperanza de imaginar una vida en familia y temor porque no sabía que podía pasar y desmoronarse su vida tal como la conocía.


    


    Esa estampa la grabó a fuego en su mente, el corazón seguía martilleando dentro y sentía como el alma brincaba en su interior. Cuando llegó junto a ellos, fue Vega la primera en verla y de llamarla.


    —Mamá, mamá, mira, ¡a que es supermegaguay!


    Yuri al sentir que la niña se giraba y decía mamá, levantó los ojos y cuando la vio, se puso de pie al instante.


    «Es, es…. sin duda» la mente de Yuri se convirtió en un revuelo de confusión a causa del amontonamiento de sentimientos, recuerdos, sueños que lo invadían cuando se dio cuenta de que era Ella. La pelirroja se alegró al ver en su expresión que como mínimo la reconoció y se acordaba de ella.


    Para Yuri seguía siendo la mujer más hermosa que hubiera visto jamás. Los recuerdos no le hacían justicia. En su mente guardaba decenas de instantáneas de aquella noche. El tiempo había hecho olvidar algunos matices, como si de una vieja fotografía se tratara, pero la belleza seguía intacta. igual que sus sentimientos hacia ella.


    Estaba atónito, no podía creerlo, tenía que tocarla, convencerse que no era un espejismo.


    Vega había cogido la mano de su madre y tiraba hacia ella para que se acercase y poder enseñarle el casco.


    Los dos se miraban fijamente, sin moverse, con las bocas abiertas pero sin decir nada, como si con los ojos se pudieran decir más que vocalizando unas palabras.


    «¿Y ahora, le doy la mano, un abrazo, un beso? Céntrate Mel» se recriminó.


    Le salió un “hola” en un susurro. Él se acercó con la intención de abrazarla, al principio el contacto la sorprendió pero cuando sintió sus brazos a su alrededor, la piel se le erizó, su cuerpo se acomodó como si recordara el placer de ese contacto. Yuri resistió la tentación de subir la mano hasta hacerla desaparecer bajo su melena, pero no dudó en acercarse para susurrarle a la oreja “eres tú”, se lo dijo tan cerca que le pareció que estaba dentro de su cabeza.


    Yuri se separó y dejó de abrazarla. Había durado más del tiempo estipulado para un abrazo formal y demasiado corto para lo que su corazón les pedía a gritos desde el interior. En ese momento Mel sintió un frío en todo el cuerpo como si la hubieran transportado a Siberia. ¿Cómo podía seguir teniendo ese don sobre ella?


    —Lo conseguiste, ¡eres madre! —había emoción en su forma de hablar, la misma que aquella noche cuando estaba entre sus brazos.


    —Sí parece que los dos hicimos realidad nuestros sueños.


    —No sabes lo feliz que me hace saber que lo conseguiste.


    —Yo sentí un extraño orgullo cuando supe que habías vivido en el espacio.


    Aunque se dedicaran sonrisas complacientes, ninguno de los dos estaba siendo natural. La felicidad y turbación que mostraban los ojos de Yuri, se tiñeron bajo un halo oscuro que hasta mucho después Mel no sabría a que se debía.


    —¿Estás... —carraspeó nervioso mirando hacia todos los lados—, te has... Mel te has casado?


    Sentir pronunciar su nombre de los labios de él hizo despertar del coma sensaciones dormidas. Esa mezcla de tono sensual, dulce, provocativo que tenían el poder de hipnotizarla y ser capaz de cualquier cosa que él le pidiera.


    —No, soy madre soltera como quería…


    Sin que Mel se percatase del gesto, el astronauta apretó los puños, encogiendo con disimulo los antebrazos en señal de vitoria. «¡No está casada!». La chispa que caracterizaba los ojos de Yuri volvió a brillar pero de forma tenue, era Ella, pero algo fallaba; su mente buscaba un porque «a lo mejor solo es que está en shock por encontrarnos». Él también se sentía desconcertado.


    Tina carraspeó para volverlos a la realidad y Vega tiró de la camiseta de ambos.


    —¿Mamá lo conoces?


    «¿Ya ha llegado el momento? ¡No puedo, no así… Dios!».


    El astronauta se agachó cogió a Vega en brazos y entrelazó su mano con la temblorosa de Mel.


    —Sí, hace muchos años conocí a tu madre. ¡Ya decía yo que tú color de pelo me era familiar! —Vega se tocó sus rizos rojizos y se río coqueta.


    —Mami dice que el color es suyo, pero que los rizos son de mi padre.


    «Chivata» pensó Mel mientras se tensaba de nuevo. «Lo que faltaba que tanto madre e hija delante de él tengamos que ser tan francas».


    Ante esas palabras ella soltó una carcajada de puro nerviosismo y Yuri la miró a los ojos. Ella no supo distinguir que reflejaban. «¡Lo que daría por saber que está pensando ahora mismo!»


    Por la mente del astronauta se dibujaba la respuesta a la gran pregunta, que durante todos estos años, había sido incapaz de valorar, ni de imaginar posible, aunque más de una vez —“vale mejor decir mil veces, que una o cien” reconoció Yuri mentalmente— lo pensara y que ahora parecía revelarle la verdad.


    


    «¡Míralo ahí to’embobao y ella preocupada por si la había olvidado!» se dijo Tina viendo esas chispas entre los dos.


    Sabiendo lo mucho que tendrían que hablar si su amiga decidía dar el paso, pensó que lo mejor era dejarlos solos. Visto que eran los únicos que quedaban, llamó a los niños para salir de allí y buscar un sitio donde comer un helado. Ante tal proposición no se hicieron esperar. Los gemelos pronto se pusieron a su lado, pero Vega era más reticente a marcharse sin su madre.


    —¿Mamá tú no vienes?


    —Claro que voy, ahora os sigo vale —se giró hacia Tina—. ¿Nos encontramos en la heladería de la plaza?


    —Tranquila, no hay prisa.


    Yuri bajó a Vega de nuevo al suelo, la niña le dio un beso a su madre y salió corriendo hacia la puerta.


    


    En ese momento entró el hombre que había presentado la charla y le dijo que tenía cinco minutos, debían volver al hotel para la recepción con las autoridades locales.


    —Va benne, ahora salgo.


    «¿Cinco minutos? ¡Como voy a decirle algo así en ese tiempo!» Se preguntaba Mel mientras observaba, con la mirada baja, como seguían cogidos de la mano. Por extraño que fuera ese pequeño contacto he hacía sentir demasiado cómoda.


    —No puedo creer que estés aquí —de nuevo la abrazó y ella se dejó hacer pues de nuevo le ofrecía lo que ella necesitaba—. Por cierto, ¿qué haces aquí en Italia?


    —Estamos de vacaciones. La familia de Valentina tiene una casa aquí. Yo… esperaba verte en la película no en directo —la voz se le quebró.


    «Solo un segundo —se pedía la pelirroja mentalmente—, un solo segundo para disfrutar de nuevo de estar entre sus brazos». Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla y prefirió esconder la cara en el cuello de él cuando percibió su aroma.


    —Ya no hueles igual —le dijo Mel aún con la cara escondida en su cuello—. Te recordaba con olor a agua salada, a océano.


    Una risa escapó de los labios de Yuri chocando contra su cabello.


    —¡Tú tampoco!—Mel se sonrojó al recordarlo, pero la risa de él la contagió.


    —No me lo recuerdes, mi perfume era una mezcla entre sudor, lluvia y toallitas de bebé después… Yuri… yo… —las palabras “tenemos que hablar” murieron en su garganta cuando el astronauta la interrumpió.


    —¡No puedo creer que vuelva a pasar! Mañana a primera hora salgo hacia Moscú para una nueva charla, parece que nos esté destinado solo a compartir unas pocas horas —le dijo mientras se separaba de ella un poco para poder mirarla a los ojos y acariciarle la mejilla con el pulgar—. Pero me gustaría tanto…, tengo un compromiso ahora, pero haré todo lo posible para estar libre a las nueve. ¿Te apetece cenar conmigo? Tenemos tantas cosas que hablar. Quiero que me lo cuentes todo.


    Otra carcajada fruto de los nervios escapó de los labios de ella.


    —Lo sabía, sabía que te había oído antes, pero pensé que estaba de nuevo soñando. Era imposible… —«¿Ha estado soñando conmigo? ¡Ay Dios!» se alegró Mel.


    —Me apetece, pero si tienes compromisos… — Yuri no la dejó terminar.


    —No pienso dejar pasar la oportunidad de estar un rato contigo.


    De nuevo apareció el jefe para decirle que ya no había más tiempo. «Que mal me cae ese hombre» se quejó ella.


    —Dame tu teléfono, no pienso volver marcharme sin saber como localizarte.


    Se intercambiaron el móvil para marcar sus propios números.


    —En media hora te llamo y te digo donde vamos a cenar y ya me dices donde te recojo.


    —Estaré esperando —«Como siempre, tan franca» se recriminó Mel.


    


    Poco a poco se habían ido acercando a la puerta. Al llegar al hall y viendo que a él lo esperaban Mel le soltó la mano. Esta vez, fue ella la que se acercó para darle un beso en la mejilla, pero él fue más rápido y posó sus labios sobre los suyos. Fue un instante pero con la misma fuerza magnética que la noche del faro. Para el astronauta fue un acto reflejo, como si llevaran toda la vida juntos, no sabía porque lo había hecho. Para Mel ese beso la descolocó. No sabía como interpretarlo. Sería como para ella, el saludo de unos viejos amantes o para él era algo común entre sus amigas.


    Yuri al ver lo desconcertada que la había dejado y porque no decirlo hasta él, apretó los puños, deseando con todas las fuerzas no tener que salir de allí. Pero o se iba ahora o sería incapaz. Sonrió y le dijo que en nada la llamaba.


    Ella seguía quieta como un maniquí viéndolo salir con el resto del grupo. De forma instintiva se llevó los dedos a los labios, intentando con ese gesto evitar que el aire se llevara con él las huellas de ese contacto. «¡Me ha besado!» se repetía.


    


    Irinei le dio una palmada en la espalda, y oyó como le preguntaba al astronauta “¡Es la primera vez que te veo ligar! ¿Habéis quedado?” Yuri en ese momento se giró para verla de nuevo y en sus ojos vio la luz que la había cautivado desde el primer momento que lo conoció. Mel no supo que le contestó pues ya cruzaban la puerta del exterior.


     


    

  


  
    8.


    Hay cierto placer en la locura, que solo el loco conoce.


    Pablo Neruda.


    


    «Necesito aire», se dijo Mel, tenía que asimilar toda lo ocurrido. Al salir fuera del teatro intentó sentarse en un banco que vio cerca, se dirigió hacia allí pero se dio cuenta que prefería andar que quedarse sentada. «Lo que daría por poder ponerme las zapatillas y salir a correr». Nada la despejaba tanto.


    


    ****


    Yuri no esperó a llegar al coche para llamar a su amigo. ¡La había visto y habían quedado para cenar!


    El corazón aún le palpitaba como un galgo en una carrera de los cien metros. Así de caprichoso era el destino, cuando la buscó años atrás no la encontró, ahora que se estaba planteando qué hacer para localizarla, aparecía frente a él, como por arte de magia. Esa magia que volvió a notar al abrazarla, «¿Será que nos están ofreciendo una segunda oportunidad?» Al menos esta vez tenía su teléfono.


    Cuando vio a esa pequeña ninfa de pelo cobrizo su mente volvió a recordarla. Esa mezcla explosiva de dulce y espabilada, cuando la pequeña llamó a su madre y vio que era ella, le dieron ganas de raptarla y llevarla lejos para poseerla como tantas veces había soñado. Para siempre junto a él.


    Y la pequeña… sería…. solo de imaginar que pudiera ser mitad de él…, el comentario sobre el pelo rizado como su padre y la mirada de Mel en ese momento….Yuri se sintió renacer como el ave fénix. No dudó en invitarla, tenía que averiguarlo. El beso de la despedida le salió espontáneo. Llevaba años soñando con volver a besarla y había salido tan natural. La había dejado desconcertada, esperaba no haber metido la pata y asustarla. El teléfono sonó una vez antes de que Eros descolgara.


    —Tío, pídeme lo que quieras. ¡Te debo el mayor favor de mi vida! —dijo Yuri.


    —¿Se puede saber qué es eso que ya ni preguntas cómo me encuentro? —se mofó su amigo.


    —Cazzo perdona, ¿qué tal vas?


    —Pues mejor, ya estoy sin fiebre así que bien. Cuenta, ¿qué ha pasado para que me debas la vida?


    —¡La he encontrado!


    —¿Estás hablando de quién imagino? —preguntó Eros muy sorprendido.


    —Sí, estoy hablando de Mel, estaba en la charla. Y escucha bien, no se ha casado y estaba con su hija que tendrá unos cinco, seis años…


    —¿Es tu hija, te lo ha dicho?


    —No me ha dicho nada, solo que no está casada, que es madre soltera como quería… sabes creo que podría serlo…


    —Me alegro por ti. Sé lo que significa esa mujer y más si conseguisteis hacer una hija esa noche. ¡Por cierto si es así, vaya puntería que gastas!


    —¡No vayas tan rápido! He quedado con ella para cenar. ¿Puedo contar con tu coche, además puedes decirme el mejor restaurante para llevarla?


    —Espera, sobre donde invitarla se me ocurre el sitio, pero antes te pasas por aquí y me lo cuentas todo. Que en el hospital me aburro.


    —Deberías conocer mejor tú agenda, ya que vamos de camino a la recepción con las autoridades. Tendrás que apañarte con el repaso por teléfono…


    ****


    


    Mel decidió no perder tiempo y dirigió sus pasos por las estrechas callejuelas empedradas del pueblo hacia la plaza donde había quedado con Tina y los niños, seguro que su amiga se estaba quedando sin uñas esperando noticias.


    Caminaba dando pasos cortos, otros largos, otros eran más pequeños saltitos, porque así era su estado, pura adrenalina. Estaba en shock por verlo, por tener que hablar con él y lo que significaba. Ver que se acordaba de ella, estar en sus brazos, ese beso de despedida… ¿Sería realmente como se mostró aquella noche?


    


    Los vio sentados alrededor de una mesa de madera, bajo la sombra de los descoloridos parasoles que formaban el cielo de la plaza, protegidos del calor de las últimas horas de la tarde.


    En ese momento sonó Fly me to de moon, su mente la llevó de nuevo a esa noche cuando él le tendió la mano para bailar y susurrándole al oído la letra de esa canción se dejaron mecer por esa melodía. La tenía guardada en su móvil y cuando guardó el número le puso esa canción de contacto.


    —Hola, si no puedes quedar no pasa nada —«¿por qué lo he dicho?» se riñó ella misma.


    —Eh... NO, —dijo Yuri desconcertado por sus palabras—. Te llamo para decirte que lo he podido arreglar y tengo ya la reserva. ¿Mel sigues queriendo quedar verdad? —le preguntó Yuri casi en un susurro por miedo a la respuesta.


    —Claro que deseo verte de nuevo, lo siento no sé porque lo he dicho. Estoy un poco —«o muy» afirmó mentalmente— nerviosa.


    —Yo también tengo muchas ganas de verte de nuevo —dijo ya más tranquilo—. Dame tu dirección y te paso a recoger a las nueve.


    Le dio la dirección y se despidió con un hasta ahora. Él le mandó un beso y colgó.


    Si Mel seguía así, con esa taquicardia, el corazón se le pararía de un momento a otro. Además tenía la sensación de ser testigo de la muerte de sus neuronas una tras otra por la presión.


    


    Cuando llegó a la mesa, Tina la miraba con cara de querer hacer un interrogatorio. Los niños estaban hablando, como no, de lo visto en la película. Los tres acababan de descubrir que cuando fueran mayores querían ser astronautas.


    Vega se bajó de su silla, con la cara aún pringada de fresa del helado, se sentó en la falda de su madre preguntando porque conocía a Yuri.


    Tina más rápida, sacó un billete del monedero y le pidió a los niños que fueran a buscar una Coca-Cola para Mel.


    —Muy sutil, gracias. —le agradeció al ver a los tres dirigirse a la heladería.


    —¿Se lo has dicho? —le preguntó la fotógrafa mientras le hacía con la mano un aspaviento, para que no se fuera por las ramas.


    —No aún no.


    —¡Por cierto no hay duda que se acordaba de ti! Y ahora, ¡cuéntamelo todo!


    —No sé ni por donde empezar. ¡Hay madre lo he visto! —Tina dejó que su amiga reaccionara. Aunque las preguntas se le atragantaran en el paladar, esperó a que volviera hablar. Cuando Mel le confesó esa noche, lo vivido, ella creyó que lo había fantaseado un poco. Que había hecho un bonito cuento del que seguir soñando como arma de defensa, pero hoy al verlos juntos y poder sentir esa magia, esa fuerza que desprendían juntos, no lo tenía tan claro—. He quedado con él para cenar, me pasa a buscar a casa a las nueve —al decir eso se dio cuenta de un detalle—. ¡Ufff!, perdona ni te he preguntado si te importa quedarte con Vega.


    —¿Habéis quedado para cenar? —asintió Mel con la cabeza mientras cruzaba los brazos sobre la mesa y reposaba la cabeza apoyada en ellos—. Sabes de sobra que no me importa.


    —Hay más… —levantó la cabeza y de forma instintiva repitió el gesto de llevarse los dedos a los labios— se ha despedido con un beso fugaz en los labios.


    —¿Qué te ha besado?—la voz de Tina sobresaltó a una paloma que había cerca buscando migajas bajo la mesa.


    —¡Quieres bajar la voz! Sí ha sido muy raro, porque no sé qué significa, si va besando así a todas sus ex, con lo cual no sé ni si considerarme como tal; o simplemente ha sido más valiente que yo y ha hecho lo que yo deseaba desde hace años. Sea como sea, ha sido demasiado natural…


    —¿Se lo vas a decir en la cena?


    —Sí no sé cómo, pero debe saberlo.


    —Creo que has escogido el camino más difícil pero correcto. Acercarte y tomar la decisión de contárselo me parece muy valiente…. —Valentina vio lo desconcertada que estaba y prefirió dejarle unos minutos mientras cambiaban de conversación—. Solo déjame decirte que te debo una disculpa. No siempre he entendido lo que me has contado sobre él, pero hoy al veros juntos..., ahora entiendo muchas cosas que a veces no he imaginado posibles…


    El silencio se apoderó de las dos hasta que una carcajada de la fotógrafa le hizo levantar la cabeza.


    —¿Se puede saber de tiene tanta gracia?


    —Pensaba que si ya tenías claro que vas a ponerte cuando me he acordado de ayer a la mañana y nuestras compras por Riomaggiore. ¡Ahora ya sabes porque lo compraste!


    En ese momento sonó el móvil con un mensaje.


    <¡No he asimilado que estás aquí!>.


    —Es él.


    <Yo también sigo en shock>.


    —Aprovecha para preguntarle donde vais así sabes que tienes que ponerte.


    <Puedo saber donde vamos a ir, lo digo para saber como vestir>.


    La respuesta no tardó en llegar.


    <Pongas lo que te pongas seguro que estarás preciosa>. Si quería que se derritiera lo conseguía a cada momento.


    <ok, nos vemos>.


    <Un beso>.


    Llegaron los niños con el refresco y se fueron directos a jugar al parque que había en medio la plaza. Se acabaron las preguntas de su hija y ella lo agradeció. El gusto azucarado con el frío del hielo la hizo espabilar un poco de ese sueño en el que le parecía que despertaría en cualquier momento.


    —Muy ambiguo. Da igual donde te lleve, con el mono estás impresionante. Seguro que se le cae la baba cuando te vea. Por cierto es realmente atractivo. No tienes mal gusto bella. por lo que he visto estaba mas que encantado de volver a verte.


    —Ese es el problema, por mucho que me seduce la idea, no puedo permitirme dejarme llevar por lo que despierta en mí.


    —Es fácil imaginar que despierta en ti y en cualquiera... ¡Mamma mia como bien dijiste es digno de hacerlo escultura!


    —Pues eso, aunque esté cagaita de miedo no impide que lo desee. Es verlo y todo mi cuerpo anhela sus caricias y sus atenciones. Parece como si el tiempo se hubiera detenido, es tan…, no sé como decirlo... Es como si al vernos hoy, fuera el siguiente día de donde lo dejamos, pero no ha pasado un día, han pasado años y Vega está en el medio para confirmarlo. ¿Crees que estoy loca?


    —Es fácil entender que estás a punto del colapso por sobredosis por preocupaditis y cachonditis.


    —¿Crees que es una reacción normal?


    —¿El qué?


    —¡Pues que va a ser Tina! Voy a cenar con el padre de Vega para decirle quien es. Puede que este hecho cambie nuestra vida para siempre. No sé como va a reaccionar, ni que me va a pedir… Si me guio por lo que conozco de él, de aquella noche, lo puedo ver todo maravilloso, pero no puedo confiarme. Tengo miedo, pero al mismo tiempo…, joder…, ¡no puedo dejar de sentir que le deseo con todas mis fuerzas!


    —Todo son prioridades y creo que lo primero es Vega y decirle quien es. A partir de su reacción ya verás si le arrancas la camisa o por el contrario sales huyendo para no volverlo a ver jamás —Tina observó a su amiga y entendió que era mejor dejarla. Ella que la conocía bien, sabía que ahora lo que necesitaba era espacio, pensar por ella sola y cuando quisiera ella estaría esperando ansiosa para saber más—. Tranquila ya seguiremos la conversación después en casa.


    El dong de las campanas de la iglesia que presidía la plaza fue el detonante para darse cuenta que la luz del sol iba menguando, haciendo más grandes y oscuras las sombras que bailaban cerca de la plaza. Decidieron ir para casa y dar por finalizado la aventura del día.


    


    Al llegar, aunque le hubiera encantado salir a correr, ni que fuera media hora, había obligaciones que la requerían como duchar a los niños, prepararles la cena…, Tina tenía trabajo y sabiendo que la había adoptado como niñera sin preguntarle nada, era lo mínimo que podía hacer.


    Pero su amiga tenía otros planes. La conocía demasiado bien, igual que a su familia, les pidió a Chiara y a su madre si le apetecía encargarse de los pequeños y de esas tareas, mientras ella subía al estudio para terminar el artículo y mandarlo al diario mientras Mel salía a correr. La pelirroja iba a protestar, pero al ver que las dos mujeres estaban de acuerdo con la idea, les dio las gracias y se encaminó hasta el cuarto donde compartía habitación con su hija.


    Antes de ponerse la ropa de deporte, se fue al armario y sacó el mono, quería probárselo antes, confirmar si la visión que tenía con él aún era la misma. La verdad que era precioso. Era de color berenjena oscuro, color que le resaltaba su melena pelirroja y sus ojos verdes. Era largo hasta los tobillos, tenía las mangas de tirantes anchos, en el pecho la tela se cruzaba hasta la cintura, ocultando sus lorzas y dándole una forma muy bonita en el escote. Era realmente sencillo, elegante y depende con los ojos que se mirase también podía resultar de lo más sexy. «Decidido, me lo pongo esta noche».


    Con cuidado se lo quitó y lo volvió a colgar, para ponerse la ropa de deporte y salir en dirección a la ruta que iba hasta Monterroso y que era unos 5km. Como Valentina, eran mujeres con curvas, nada de esqueletos ni tallas 34, por mucho ejercicio que hiciera, no tenía una tabla de planchar por barriga, tenía culo y muslos grandes. Si Scarlett Johansson podía ser icono de sensualidad o Jennifer López podía presumir de trasero, no entendía que los diseñadores siguieran mostrando esos alfileres en las pasarelas.


    


    Por suerte el sendero estaba bien iluminado y la temperatura para ser finales de agosto era bastante agradable, con la puesta de sol había bajado algún grado lo que hacía más llevadero.


    El repicar de sus pies sobre la tierra, la brisa filtrándose entre las ramas de los árboles acompañando el latido de su corazón, sentir los músculos en tensión por el esfuerzo, la descarga de endorfinas…, todo ello empezó a calmarla. Era como amansar una fiera, siempre le había sentado bien salir a correr. Cuando las emociones o la vida misma la comprimían, como si al sudar pudiera desprenderse del agobio y pensar mejor que hacer.


    No sabía que esperar de aquella cita. ¡No sabía si podía llamarlo ni cita! No podía comportarse ni como conocidos, ni amigos, ni antiguos amantes. Su historia no podía etiquetarse en ninguna de esas categorías. Era algo especial. Hacía casi seis años que no se veían, pero el abrazo, ese beso al despedirse que aún la tenía temblando…, esa magia que hasta Valentina había percibido.


    No era solo lidiar con las ganas, con el deseo que la llevaba consumiendo estos años, deseando volver a verlo y perderse en sus caricias, sino que además estaba su hija. Lo más importante y lo que nunca permitiría sería hacer algo que pudiera dañarla.


    Lo más normal era que le preguntara por la niña. Seguro que había atado cabos, seguro. Siempre habían sido ellas dos. Vega aún era muy pequeña y para ella su padre era el protagonista de un cuento ella había inventado y que muchas veces su hija le pedía que le contara antes de irse a dormir.


    Nunca creyó que aquella noche se haría el milagro por el que llevaba ya más de un año gastando dinero en tratamientos de fertilidad sin ningún éxito. Cuando él se ofreció a intentarlo, ella no lo dudó. No imaginaba ni un hombre ni un mejor momento y lugar para hacer realidad su sueño de ser madre.


    Cuando semanas después vio las dos rayas que confirmaban el embarazo no se lo podía creer. Era tal la desconfianza de vivir una ilusión que hasta la primera eco, cuando vio ese pequeño renacuajo y oyó su corazón latiendo veloz en su interior, no se dio cuenta del inmenso regalo que le había concedido su hombre de las estrellas.


    Lo que no había conseguido la ciencia a través de laboratorios lo había hecho él. Hacer un hijo no era solo juntar un óvulo y un espermatozoide. Requería magia y aquella noche la magia flotaba en aire.


    Había pensado muchas veces en volver a verlo, en como transmitirle todo lo que le había dado, pero hoy al verlos juntos sentía que no podía ser egoísta y verlo solo como su regalo. Los dos, padre e hija, tenían también derecho a conocerse. A más, pero no sabía que quería él. ¿Y si quería más de lo que ella estaba dispuesta a compartir?


    Con esa inquietud recorriendo su mente se puso de nuevo a correr y ahora a paso de gacela regresó a casa. Tenía que saberlo cuanto antes.


    


    


    Vega la miraba curiosa, de hecho era la primera vez que la veía prepararse para salir con un hombre y eso era toda una novedad. Repetía una y otra vez que parecía cenicienta.


    —Mami estás requeteguapa.


    Estaba acabándose de atar las sandalias que Chiara le había prestado. Una “suerte” que todas fueran más o menos de la misma talla y un 37 de pie, porque claro ¿quién se va de vacaciones con tres niños y mete en la maleta un sandalias de tacón? Ellas no.


    El ding-dong del timbre las sorprendió. «Es la hora» se dijo. Vega salió pitando escaleras abajo para ir a abrir la puerta. Ella terminó la tarea y se miró al espejo.


    —¡Madonna, le va a dar un infarto cuando te vea! Si no está ya enamorado, que mis dudas tengo después de veros esta tarde, cae fijo… —dijo Tina mientras la aplaudía.


    —¿Tú crees, no es demasiado? Es que con lo de Vega no estoy yo para parecer una femme fatale buscando una noche tórrida, seria más tipo traje chaqueta digno de un abogada en busca del acuerdo perfecto.


    —Ya lo hemos hablado, pero conociéndote te digo que no esperes, saca tú el tema. Díselo normalmente y llegad a un acuerdo. Te espero abajo. Sé tú y disfruta, te lo mereces.


    —Tina —la fotógrafa ya estaba llegando a la puerta cuando la llamó— gracias.


    Su amiga al oírla se giró hacia ella y desanduvo los pasos antes para ponerse enfrente.


    —¿Por qué?


    —Por todo. Por estar siempre ahí, por entenderme, por ser como una hermana y la mejor tía para Vega.


    —Ni lo digas, sabes que yo te debo tanto o más. Venga dejemos estas cursiladas o nos pondremos a llorar y vas a destrozar mi obra de arte.


    Se tuvo que mirar dos veces para asimilar que el reflejo del espejo era ella. Se había dejado la melena suelta, Tina la había peinado y marcado la puntas con algún bucle, había resaltado sus ojos verdes con un poco de maquillaje y pintado los labios con un gloss rosa muy natural.


    Contenta con el resultado y sin querer dar mucho tiempo a la revolución que podía liarse abajo, cogió la cazadora y el bolso. Haciendo unas respiraciones rápidas tratando inútilmente de tranquilizarse apagó la luz y bajó.


    

  


  
    9.


    Tan vital es el miedo de hallarse ante un espejismo como el instinto que empuja hacia él. Xavi Macgowan.


    


    


    Oía jaleo de los niños gritando entusiasmados. Yuri les había traído toda una caja con regalos, había naves espaciales de juguete, gorras, globos, camisetas, posters con imágenes de la vía láctea y nebulosas…. Toda la publicidad y merchandising que había de la ISS estaba en esa caja.


    Cuando la oyeron bajar todos se giraron para verla y como en las películas románticas que a ella tanto le gustaban, todos enmudecieron y él se la quedó mirando perplejo. Se acercó para darle la mano y depositó un beso sobre sus nudillos, levantó la vista y se quedaron atrapados en sus miradas.


    —Estás…, Mel estás preciosa.


    —Hola, tú también estás muy guapo.


    Yuri vestía una camisa un poco entallada de color azul marino, tenía desabrochado del primer botón, con las mangas arremangadas por debajo del codo y un pantalón caqui. Tuvo que apartar la vista para mirar detrás de él, donde Valentina hacía gestos provocadores con las manos, a parte de una mueca engrandando los ojos y mordiéndose el labio inferior «¡Está que quita er’sentio!» pensó Mel.


    Ya habían hecho las presentaciones así que sin tiempo a perder Mel se dirigió a Vega le dio un beso, le hizo prometer que se portaría bien y se fueron.


    —Pasadlo bien y disfrutad—su amiga los había acompañado hasta la puerta y con una sonrisa y un guiño se despidió de ellos.


    Yuri puso una mano en su cintura mientras la guiaba hacia el coche. De nuevo ese contacto le hizo erizar la piel y deseando mucho más.


    —¿Ella es la italiana de la que me hablaste aquella noche?


    —¿Te acuerdas de eso?


    —Recuerdo cada instante, cada palabra, cada roce de aquella noche.


    Su forma de decir esas palabras, el calor de su mano en su espalda, hizo que el torrente sanguíneo de Mel se volviera ríos de fuego anhelando ser atendidos…


    —Eh... sí es ella…


    Entre la alteración que le había provocado sus palabras, le sumaba que por mucho que no quisiera, los ojos se empeñaban en observar lo guapo que estaba, lo increíble que le quedaban esos pantalones y en el trasero que le marcaban. Era incapaz de hacer frases de más de cinco palabras…


    No llevaban ni dos minutos circulando cuando Yuri buscó el mejor sitio para apearse en la carretera parando el motor.


    —¿Estás bien, te pasa algo? —Preguntó asustada al ver en su cara algo parecido a la frustración y los nudillos blancos de la fuerza con la que agarraba el volante.


    —Lo siento, necesito un momento —dijo abriendo la puerta y saliendo.


    Mel fue en su busca. Lo encontró apoyado de espaldas al coche, aprovechó para ponerse entre sus piernas separadas y apartarle las manos que tenía cubriéndole los ojos. Lo tenía tan cerca que podía sentir el calor que desprendía su cuerpo, su aroma… «¡Virgencita, virgencita… dame fuerzas para no caer en la tentación!” rezaba Mel una y otra vez.


    —Estoy bien… solo que eres real y estás tan hermosa —le dijo mientras recorría con los dedos el rostro de ella—. Estoy entrenado para pilotar aviones, naves espaciales… en cambio soy incapaz de conducir por esta carretera contigo al lado…


    Un rubor cubrió las mejillas de Mel, saber que podía inducirle esas emociones en él la hacían sentir la mujer más poderosa del planeta. No pudo evitar reírse y eso la hizo temblar bajo las caricias del astronauta. Para él tenerla tan cerca era mejor de lo que había imaginado.


    —Si te sirve de consuelo, decirte que a mí también me cuesta asimilar que estás aquí… —le dijo mientras le recorría con las manos su pecho hacia el cuello—pero hay algo de lo que tenemos que hablar…


    Y apartó la mano de golpe antes de llegar a acariciarle el vello que sobresalía por el cuello de la camisa. Estaba aterrada, muerta de miedo por lo que pudiera pasar pero era incapaz de apartarse y evitar el contacto. Sus manos buscaban acercarse a él, necesitaba volver a acariciarlo, besarle el cuello… «¡Mel frena!»


    Yuri se maldijo en silencio «Que tonto, no está casada, pero tiene pareja, como iba a estar una mujer como ella sola. ¡¿Por qué estúpida idea he pensado que ella me pertenecía?!»


    —Entonces será mejor que vayamos directamente al restaurante. ¿Te parece bien?


    Mel asintió ya que fue incapaz de pronunciar palabra. Notó el cambio en él. Otra vez sus ojos volvían a esconderse apagando la chispa. Intentó pensar en otra cosa, ya había bastante de lo que preocuparse, su hija, el deseo que sentía por él… estaban siendo las horas más intensas de su vida.


    La cogió de la mano para acompañarla hasta la puerta del copiloto. El camino hasta el restaurante fue corto y en silencio. Él estaba completamente concentrado en la carretera y ella lo miraba con disimulo por el rabillo del ojo, prefería no interrumpirlo. No sabía como acabaría la noche, que les deparaba la conversación pero por ahora no pintaba nada bien.


    


    Dejaron el coche en el parking y se dirigieron al local, no volvieron a cogerse de la mano, pero andaban muy cerca el uno del otro. Hablando de banalidades como el tiempo llegaron al restaurante.


    El sitio era espectacular, estaba como integrado a la colina. Lo más destacado eran sus terrazas sobre la roca, el ruido de las olas acariciando el acantilado, todo hacía del restaurante un lugar muy bucólico perfecto para una cena romántica. Pero Mel no estaba apreciando nada, una vez sentada pensó que era mejor atacar y no estar esperando, no ganaba nada retrasando el momento.


    —Es tu hija y no pienso permitir que me separes de ella.


    Al oírle decir eso, Yuri se levantó de golpe agachándose a su lado y haciéndola girar sobre la silla para poder tenerla de frente. Tomándole la cara con las dos manos se la levantó para poder mirarla a los ojos.


    —¿Es… mi hija? ¿Soy padre? —se le escapó una sonrisa— Pero si estás temblando —la abrazó con fuerza y aprovechó para hablarle cerca de la oreja—. Así que realmente sí fue la noche perfecta…


    —Sí lo fue, pero no… —Mel no pudo seguir, se le atragantaba el habla con las lágrimas. El astronauta hizo el intento de apartarse para hablar pero Mel se aferró con fuerza a su camisa—. No te apartes, por favor. Por alguna extraña razón en tus brazos me siento segura y es lo que ahora necesito.


    


    Yuri hizo lo que pedía acunándola entre sus brazos, mientras encontraba las palabras ante tal afirmación. ¡Cuanto había deseado vivir ese momento! Tenerla así de cerca, saber que era padre, pero en ningún instante pensó en el dolor que podía causarle a contarle la verdad.


    —¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer? Acabas de decirme que soy su padre, has compartido conmigo lo más importante de tu vida.


    —Lo sé porque crees que estoy tan asustada. Yo…


    —Prometo no defraudarte. No sé cómo agradecértelo.


    —Soy yo quien te debo todo, Vega para mí es…


    —Shhh, por favor no llores. Antes de los peros, de las condiciones, de todo eso, dame solo unos instantes para disfrutar de la feliz noticia.


    Verla en ese estado de pánico no ayudaba en absoluto. No sabía como transmitirle la felicidad que en ese momento sentía. Era fácil entender el pavor de ella, pero estaba seguro que llegarían a un acuerdo. Al menos de momento, porque tenía muy claro lo que deseaba para su futuro.


    —Te hablaré con la franqueza que ha habido siempre entre nosotros, creo que lo mejor en estos momentos es que sepas como y que siento. Reconozco que más que una sorpresa es una confirmación de algo que siempre he sentido. Hoy cuando la he visto me lo he planteado, como otras veces durante estos últimos años preguntándome si realmente había podido conseguir darte lo que querías, pero ahora no solo lo sé, sino que…


    —Yuri, yo…


    —Por favor déjame decirte lo que siento. Sé que no te puedo pedir nada, porque lo que te ofrecí fue una hija, no un padre para ella…, pero te mentiría si te dijera que sabiéndolo, no quiero conocerla más a fondo y formar parte de su vida. Pero nunca —le dijo apartándose un poco y levantando los pulgares para limpiarle la lágrimas que ella ya no intentaba retener—, nunca la apartaría de ti —volvió a abrazarla con todas sus fuerzas, acariciando su espalda—. Por favor no llores, lo último que deseo es hacerte daño, haceros daño a los dos, si entro en vuestras vidas no es para eso.


    —Lo siento, pero estoy muy nerviosa y no sé que pensar ni que hacer. Vega es lo más importante de mi vida y te lo debo a ti. No quiero ser egoísta, pero tengo miedo. Mucho miedo de dejarme llevar por los sentimientos y hacerle daño a ella. Es tan pequeña, yo…. Te debo tanto que no sé cómo podré devolverte… Los dos tenéis derecho conoceros, ella merece saber que eres su padre y tú de poder conocerla porque es increíble… —no la dejó terminar.


    —Sé que soy yo del que tienes miedo, pánico a que destruya tu mundo. Por mucho que te diga no vas a cambiar de opinión, porque el de hecho ya ha cambiado nuestra vida en el momento de vernos. Sé que no tengo una bola de cristal y lo de leer el futuro aún no lo controlo —le dijo con una sonrisa mientras le tocaba la punta de la nariz—, pero te juro que en ningún momento os haré daño a ninguna de las dos. Además no quiero volver a oír nunca más que me debes algo. Sé que no puedo pedirte nada. Es tu hija, aunque lleve también mi sangre, pero no hay nada que me haga más feliz que saber que de esa noche mágica y la mejor de mi vida salió Vega. Por lo que compartimos aquella noche, por lo que ha despertado dentro de mí al saber que hicimos algo tan maravilloso, te pido que me dejes formar parte de su vida. Deja que mi futuro se llene de recuerdos de los tres… No sé como, pero se nos da bien hablar, seguro que llegamos a un punto medio, algo que nos satisfaga a todos. No te pido que se lo cuentes hoy, ni mañana, seguro que el tiempo nos ayuda a hallar el mejor momento, pero ahora que te he encontrado por favor no me pidas que te olvide y me aparte.


    —Esa opción no la he contemplado en ningún momento.


    —No sabes como me alegra oír eso —«Si era esto lo que quería contarme, ¡puede que no esté con nadie!» la mente de Yuri iba a mil por hora como su corazón—. ¿Qué Vega es nuestra hija era lo que tenías que contarme?


    Ella lo miró sin entender. ¿A qué venía esa pregunta? La congoja que sentía no la dejaba reaccionar con normalidad.


    —¿Perdón?


    —Cuando has dicho que teníamos que hablar y te has apartado tan rápido de mí he pensado que…, he pensado que tenías alguien en tu vida, que… —ahora fue Mel quien lo silenció puniendo su dedo índice en los cálidos labios de él. Esos labios que solo pensaba en besar.


    —No, estoy sola.


    Era la mejor forma de decirlo. No podía decirle, al menos de momento, que no había nadie porque si había, él, su hombre de las estrellas. Yuri no dudó ni un segundo, se acercó hasta tocar frente con frente, mirándose a los ojos, y al final la besó. Fue un beso suave, cálido. Un beso en el que los viejos amantes se vuelven a descubrir de nuevo. Un beso de los que hipnotizan y hacen desparecer el mundo alrededor. Un beso de los que convierten las orugas dormidas en mil mariposas volando en tu interior. Un beso de los que no quieres que nunca terminen. Fue Mel quien paró. Seguía bajo sus labios cuando le rogó ir más despacio, por más que deseara perderse en sus caricias tenían que aclarar muchas cosas antes de dejarse llevar por el fuego que los consumía desde hacía años y que ahora comprobaba que no solo a ella.


    —Entiendo por este beso que tú tampoco tienes a nadie —preguntó ella.


    —No, nunca he intentado olvidarte.


    —Yo tampoco. Me cuesta creer que eres real, que de verdad estás aquí —le dijo acariciando el rostro del astronauta.


    —¿Quieres pellizcarme cómo la noche en el faro?


    —No hace falta —y por fin le sonrió.


    —Como te he echado de menos…


    Sus frentes se tocaban, el rápido latir de sus corazones hacía la respiración entrecortada y el murmullo de las confesiones convertía el momento en uno de los más turbadores de su vida. Cuando estuvieron más calmados fue de nuevo Yuri quien tomó las riendas de la situación.


    —Te apetece que cenemos y me cuentas todo lo posible de nu… —aunque las palabras “nuestra hija”, estuvieron a punto de salirle de su boca, decidió ir con calma — ¿Vega?


    Mel asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra. Yuri bajó la vista y vio que las manos de ella reposaban fuertemente agarradas sobre su falda, él dirigió sus manos sobre estas, levantándolas para darles un beso y depositó sus manos cogidas sobre el mantel blanco.


    Viendo que ella parecía hipnotizada mirando sus manos enlazadas no dudó en darle un apretón y preguntárselo sin rodeos.


    —¿Te desagrada? —ella levantó la mirada y negó con la cabeza—. ¿Y qué te haya besado?


    —No, la verdad es que por raro que parezca me parece demasiado natural, pero me cuesta asimilar que es real. Tengo la sensación que despertaré en algún momento sola en mi cama —hizo una pausa—, por favor no dejes de hacerlo.


    —No podría —le dijo el astronauta acariciando sus nudillos y ofreciéndole la más seductora de las sonrisas. En ese momento el camarero se acercó a su mesa, entregándoles la carta—. ¿Tienes hambre?


    —Estoy hambrienta. Soy de las que los nervios le hacen tener un hambre atroz… —los dos se pusieron a mirar la carta.


    —¿Tienes alguna idea, qué te apetece?


    —Si te digo la verdad ni idea. Todo suena tan apetitoso…


    —¿Qué te parece si en lugar de hacer primero y segundo, hacemos algo tipo degustación?


    —¿A la tapa? —Se miraron por encima de la carta mientras sonreían— Me parece perfecto, porque me están tirando más los antipastis y primeros platos que los segundos…


    —Exacto, así probamos un poco de todo.


    Se decidieron por la ensalada de pulpo, una mouse de bacalao, los mejillones, langostinos y un plato de quesos de la zona con mermeladas, todo regado con el vino blanco de la zona, el vernaccia. La mirada de ella se volvió hacia la bahía, al gran mar azul.


    —La verdad que el sitio es espectacular, gracias por traerme.


    —¿Se parece a lo que hablamos? —Mel recordó en un segundo y se vio transportada a aquella noche cuando soñaron en voz alta compartir una cena en un sitio mágico con vistas increíbles— Estás más hermosa de lo que imaginé. Afirmo la frase de que la realidad siempre supera la ficción —ella ante tal comentario bajó la cabeza y se rió— ¿Puedo pedirte un favor? —no esperó su respuesta— No vuelvas a bajar la cabeza al sonreír, tienes la sonrisa más maravillosa que he visto y me encanta verla, pero te empeñas cada vez en esconderla.


    El camarero apareció con el vino, el pan y ella aprovechó para pedir también agua. Le daba miedo que en el estado de nervios en el que se encontraba el vino hiciera de las suyas. Cuando se marchó Yuri levantó su copa para brindar y la miró a los ojos.


    —Por Vega, por volverte a encontrar, por nuestra segunda noche y espero la primera de muchas más.


    Mel acercó la suya y chocaron los cristales haciendo bailar el líquido blanco en un sensual movimiento. No tenía nada que añadir. Él lo había dicho todo. La otra mano la seguían teniendo entrelazada.


    —¿Y cómo es, tuviste buen embarazo y el parto? —Tantas preguntas hicieron que Mel soltara una carcajada. «Voy a acabar loca» pensó. Pasar de una cosa a otra, no sabía como llevar la situación.


    —Si te digo la verdad lo que más me costó fue creerme que estaba embarazada —hablar de su hija le transformó la cara, era toda ternura. El camarero se acercó con la ensalada y la mouse y empezaron a comer o degustar porque todo estaba delicioso—. Años esperando ver las malditas dos rayas y cuando llegan no sabía como asimilarlo, hasta que oí su latido. Ese momento es mágico, es pensarlo y se me pone la piel de gallina. Luego llegaron los vómitos que casi duraron todo el embarazo. Era muy molesto pero era un recordatorio que estaba gestando una vida dentro de mí. El resto fue bien y pocas molestias más. El parto, casi tienen que entrar a buscarla, no había forma que saliera, pero una vez se decidió fue rápido e increíble.


    —Me hubiera gustado estar ahí y poder cogerte de la mano como ahora —«y a mí», pensó con pesar Mel.


    —Es una niña increíble, risueña, divertida, muy inteligente, en eso ha salido a ti. Además hoy he descubierto que sin conoceros hacéis el mismo gesto cuando os enfadáis o no os sale algo como queréis, los dos hacéis morros y resopláis dejando ir el aire entre los dientes, parecéis un toro… Gracias a Valentina habla italiano nativo como el castellano y el inglés que aprende en la escuela. Le encanta los juegos que se dirían mas de niños como las bicis, correr, hacer cabañas…. No va nunca andando o corre o salta. Lo de las cocinitas o muñecas no le gusta, prefiere cocinar de verdad, como ella dice. En cambio es una romántica como yo, le encanta las películas y los cuentos. Sin que nadie lo sepa hay un montón de cosas en su vida en las que estás tú relacionado, formas parte. Con el tiempo lo irás descubriendo.


    —¿Cómo su nombre? —Mel afirmó con la cabeza y una sonrisa pícara y ladeada cubrió su rostro— ¿Qué sabe de su padre?


    —La verdad que muy poco, es muy pequeña y se queda con un cuento que me inventé sobre ti.


    


    Estaban terminando los postres y Mel con un dedo rebañaba un poco de chocolate que quedaba en el plato. Yuri la miró con una gran sonrisa era la mujer más hermosa del universo.


    —¡Me encanta lo que acabas de hacer! Es una mezcla de niña traviesa y mujer sexy y muy peligrosa…


    En ese momento sonó su teléfono.


    —Es Tina —una alarma sonó en su cabeza—. ¿Tina qué ha pasado?


    —¿Mami?


    —¿Vega eres tú? ¿Estás bien, por qué me llamas?


    La cara de Mel era de puro espanto. Yuri se levantó y se acuclilló de nuevo cerca de ella, mientras la cogía de la mano libre e intentaba tranquilizarle.


    —Puedes venir a casa, me duele la tripa y no se me pasa.


    —¿Dónde está la tía, cuánto hace que te duele?


    —Está en la cocina preparándome una infusión. ¿Mami puedes venir? Por fi…


    En ese momento oyó como Tina se acercaba y le reñía porque le había dicho que no llamara a su madre, oyó los quejidos de su hija y como le quitaba el teléfono.


    —Mel tranquila, está bien. Se queja de dolor de tripa, pero no ha vomitado, no tiene fiebre, ni nada. Creo que solo está asustada—las últimas palabras se las dijo en un susurro para que la pequeña no la oyera.


    —Voy para allá.


    —Ni se te ocurra me oyes, la niña está bien. ¿Se lo has contado, ha ido bien?


    —Sí, ya te contaré.


    —Pues aprovecha y si empeora o algo te llamo inmediatamente.


    —No voy para allá.


    —Que cabezota eres, te voy a mandar un correo con algo que creo que os gustará a los dos—y colgó.


    —¿Vega está bien? —le preguntó Yuri.


    —Sí pero se queja de la tripa, Tina dice que es solo que está asustada. Lo siento tenemos que irnos quiero estar con ella.


    —Claro tranquila, he entendido más o menos la conversación ya he pedido la cuenta.


    En ese momento el camarero se acercó y Yuri pagó dejando una buena propina con tal de salir de allí lo antes posible.


    —Sabes creo que acabo de bautizarme como padre —le dijo mientras se dirigían a buscar el coche—. Cuando te he oído por teléfono me ha invadido la preocupación y me he dado cuenta de que eso a partir de ahora siempre va a estar ahí.


    Ella no dijo nada, solo se acercó más a él rodeándolo con el brazo su cintura, gestó que él imitó mientras depositaba un suave beso en un su coronilla.


    


    Ninguno de los dos había previsto terminar la noche de esa forma pero la pequeña era lo más importante.


    Ya en el coche de vuelta, el móvil de Mel pitó y vio que era el correo de Tina. Al abrirlo comprendió porque no había esperado a que llegara para enseñárselo.


    Eran dos fotos. En una se veía a Yuri agachado frente a Vega, ayudándole a ponerse el casco y riendo los dos. Cualquiera que mirara la foto y sin saber el parentesco podía sentir que había algo que los ataba.


    La otra era una foto de los tres, cuando el astronauta tenía a su hija en brazos y a ella de la mano. Ellos se miraban y la niña tenía una mano en cada hombro de ellos. Era la primera foto de la familia al completo. Las lágrimas volvieron a hacer acto de presencia. Eso era lo que la hacía ser una magnifica fotógrafa, sabía que instante retratar para guardarlo para siempre.


    —Es un regalo de Tina para nosotros.


    —¿A sí? Espera que aparco.


    Mientras esperaba que terminara la maniobra volvió a mirar las fotos, realmente su amiga era un genio para plasmar sentimientos en una instantánea.


    —¿Qué es? —preguntó curioso mientras se giraba hacia ella desabrochándose el cinturón.


    —Míralo por tu mismo —y le pasó el teléfono. Ella también se desabrochó y se acercó apoyando su cabeza en el hombro de él mientras lo veía concentrado en las fotos.


    Cuando Yuri lo cogió se vio en la imagen con su hija. Era la primera foto de los dos. La primera sin saber que lo era realmente. Había conseguido retratar ese instante que ya nunca se repetiría, plasmar en una simple instantánea uno de los momentos más importantes de su vida. La siguiente era una foto de los tres, eran realmente unas fotos preciosas.


    —Es un regalo invalorable, no sé como darle las gracias. Ha captado el primer momento sin que lo supiéramos… Es perfecto —él levantó la vista y le sonrió—. Es muy buena fotógrafa. ¿Me las mandas?


    


    Yuri se bajó del coche y la ayudó a bajar, acompañándola hasta la puerta.


    —Es una sensación un poco extraña, me siento feliz como un padre el día del nacimiento de su hija y al mismo tiempo decepcionado por no haberlo sabido, por no haber exprimido al máximo ese primer contacto.


    —Lo siento, sé que no lo he hecho bien, pero ha pasado tan rápido. No he sabido como hacerlo.


    —Tranquila. ¿Cómo quieres que te culpe? Acabas de compartir lo mejor de tu vida conmigo. Podías no haberme dicho nada, ni acercarte siquiera… Es solo que es todo tan repentino. Ya no es solo volver a verte y sentir todo o más de donde lo dejamos en el faro, ahora también nos une Vega, nuestra hija…, es, cuesta asimilar tanta buena noticia. Tanta felicidad.


    —Lo sé yo también estoy abrumada. Ha sido un día lleno de emociones. Solo de verte y estar contigo… Lo siento, no quería terminar así la noche.


    —Yo tampoco. ¿Quieres que entre contigo?


    —Creo que será mejor que entre sola, no creo que sea nada. Cuando me fui estaba bien y feliz, creo que todo lo que tiene es miedo. Le has caído bien y ha disfrutado mucho viéndome vestir para una cita. Es la primera vez que me ve —el corazón de Yuri se alegró al saber que no había habido nadie más en su vida. Sentía que le pertenecía. Que era su mujer desde aquella noche y saber eso lo enorgulleció pensando que a lo mejor ella sentía lo mismo por él—, pero todo esto es nuevo para ella. Aunque no sepa que eres su padre, tiene pistas que puede llevar a descubrirlo. Creo que ahora está asustada de cómo puede cambiar su vida y la mente de los niños es un pozo de imaginación… —Yuri le puso un dedo en los labios a modo de silenciarla.


    —Tranquila, no pasa nada. Espero que realmente este bien. Agradecería que en cuanto puedas me mandes un mensaje o si puedes y lo preferiría, me llames, para decirme qué tal está.


    —Claro, si puedo te llamo.


    Se acercó para besarlo y lo que al principio fue solo un roce, pronto se convirtió en un beso apasionado haciendo encender un fuego en su interior capaz de iluminar media galaxia. Ya no era el beso lleno de ternura del restaurante, este estaba poseído por los instintos más básicos, los más primitivos y los más carnales.


    —Espera quiero hacer algo —vio que Yuri sacaba su teléfono y acercaba su cara a la de Mel—, quiero una foto de los dos. No tenemos ninguna. Quiero inmortalizar este momento porque estás increíble —aunque había poca luz, estaban los dos radiantes, sus ojos brillaban bajo la nieblilla de la lujuria que los había poseído hacía un momento—. Perfecta.


    Con el corazón desbocado, metió la llave y abrió la puerta.


    —Te llamo después.


    —Estaré esperando.


    

  


  
    10.


    El amor debe vivirse dos veces, la primera como una casualidad, la segunda como una oportunidad. Anna Bahena.


    


    Cuando Mel entró en el comedor se encontró a Vega acurrucada en la falda de Tina, tapada con una manta y chupándose el dedo meñique. Era una costumbre de su hija, parecía no gustarle a ella el pulgar, prefería el chiquitín.


    —¿Mami?


    —Sí mi estrella ya estoy aquí, ¿cómo te encuentras?


    —Mejor, ¿me llevas a la cama y me cuentas el cuento?


    —Claro que sí —cogiéndola en brazos, se dirigió al cuarto que compartían.


    —Antes del cuento, ¿me dices qué te pasa? —le preguntó Mel una vez las dos tumbadas en la cama.


    —No sé me dolía aquí —dijo señalando el pecho—. No creo que sea de las chuches, hoy me he portado bien.


    —Bueno si ya va mejor no pasa nada, creo que solo es de la emoción del día. Un poco nerviosa seguramente…


    —¿Mami, te vas a casar con él? —la interrumpió Vega mostrando su miedo.


    —¿Por qué preguntas eso?


    —Yuri es muy guapo y…


    —¡Así que te parece guapo eh! —le hizo cosquillas con la nariz en la barriga— Vega, como te contó, nos conocimos hace años. Antes de que nacieras y no lo había visto hasta hoy. Solo somos amigos.


    —Paolo ha dicho en la cena que os comías con los ojos y la nonna Minerva me ha explicado que eso significa que os gustáis mucho.


    —No le hagas caso, venga a dormir.


    —¿Te quedas conmigo hasta que me duerma?


    —Claro que sí.


    —Mami a mi me gustaría que fuera tu príncipe y seguro que a la abuela también.


    —Anda duérmete y no metas a la abuela en esto —«contárselo a mi madre, ¡miedito me da!» se dijo Mel—. No le contaremos nada, ¿me lo prometes?


    —Vale será nuestro secreto. No le diré nada de nada.


    —Felices sueños mi estrella.


    La pequeña no tardó en dormirse. Valentina tenía razón, solo estaba asustada y nerviosa. Entre verla prepararse por primera vez para una cita, verla nerviosa cerca de un hombre y los comentarios tan poco acertados de la familia de su amiga, no le extrañaba que la niña estuviera así.


    


    Cerró la puerta y bajó las escaleras en busca de Valentina, antes pero, le mandó un mensaje a Yuri.


    <Vega está bien y ya se ha dormido. Puedo llamarte en un rato si quieres y no es muy tarde>.


    La contestación no tardó nada en llegar.


    <Me alegro de saberlo. No puedo dormir, ha sido un día maravilloso, te estaré esperando>.


    


    La encontró en la cocina preparando dos llimonchellos con hielo.


    —¿Te apetece salir al porche? —le preguntó Tina.


    —Casi mejor dentro, por si despierta y me llama.


    —¿Qué tal ha ido? —le preguntó la fotógrafa mientras se sentaba en el sofá.


    —Se lo he contado y se lo ha tomado demasiado bien. Dice que lo había pensado muchas veces durante estos años. Que sabe que no puede pedirme nada porque fue eso en lo que quedamos, pero que ahora que lo sabe le gustaría formar parte de algún modo.


    —Me alegra mucho saber que se lo ha tomado bien. Era fácil que lo intuyera, supongo que eso ha facilitado el momento.


    —No me ha presionado para que se lo contemos ya, solo que dejemos que el tiempo determine los pasos a dar. Que se conozcan… y sobre todo me ha pedido que no lo apartara de su vida ahora que sabía quien era… Es como lo recordaba, atento, cariñoso y sigue estando tan irresistible… —y empezó a contarle la noche con todo detalle.


    —Parece un hombre muy interesante. No me extraña que estés coladita por sus huesos…


    —No es solo eso, es que ha sido tan repentino. Parece realmente encantado con lo de ser padre… yo... creo que sería un padre maravilloso.


    —Yo también lo creo. Esta tarde antes de que llegaras de tu “kit-Kat” en el baño, estaba muy atento a los niños. Jugó con ellos, los entretuvo, dejó que jugaran con él sin saber nada de su parentesco. Además con la caja de regalos que les ha traído, más sus historias… bueno creo que tiene a los niños en el bote y con las mammas va por muy buen camino, pero ve con cuidado vale, solo te digo eso. Ser padre es mucho más. Tiene todo el derecho de entrar en la vida de Vega, pero ante todo está el bienestar de mi ahijada. Tomaros las cosas con calma. Pero te confirmo ahora que os he visto, que volviendo a tu pregunta de siempre en estos años, él se ha acordado tanto o más que tú, os dejó huella.


    —Estoy asustada, con él me siento demasiado cómoda. Como si siempre hubiéramos estado juntos, es tan sencillo… Por cierto gracias por las fotos, ha sido un detalle inigualable, está entusiasmado.


    —Poco a poco, ya sabes que el tiempo tiene la solución a todo.


    —Pero es que todo está pasando tan rápido. No puede llegar ahora de la nada y que nos pongamos a jugar a las casitas y a la familia feliz… ¿O sí?... Podríamos hacer daño a Vega, darle ilusiones, casi ni lo conozco… No sé si puedo fiarme de lo que sé de él por las horas compartidas. Toda aquella noche fue tan rara, tan especial… Es tan perfecto todo que da vértigo…


    —No sé qué decirte bella, entiendo tus miedos, entiendo tus sentimientos. No intentes etiquetar nada, ni poner nombres. Deja pasar los días, ahora se va… ya veremos como actúa, si se preocupa… Tienes unos días de reflexión… Ven aquí —y las amigas se fundieron en un enorme abrazo—. Seguimos mañana vale, me voy a la cama que estoy agotada. Buona notte.


    —Ahora subo, le he dicho que le llamaría cuando pudiera. Buona notte.


    Antes de llamarlo se acercó para comprobar si su hija estaba bien y dormida. Prefirió quedarse en la habitación y salir a la pequeña terraza para hablar con él.


    


    Abrió el ventanal mientras marcaba el número, en el primer pip el astronauta descolgó.


    —Hola, ¿de verdad Vega está bien?


    —Sí, está bien, se ha dormido enseguida. Como ha creído Tina, solo está un poco nerviosa y asustada. ¡Me ha preguntado si nos vamos a casar! Por cierto tú hija cree que eres muy guapo… —una carcajada le llegó a través del auricular.


    —¿A sí? ¿Y su madre qué opina?


    —Eh… creo que sabes muy bien la opinión de la madre.


    —Espero que sea tan buena como la que yo tengo de ella, estabas preciosa esta noche. No sabes como me alegra que me hayas llamado, estaba viendo las fotos. No puedo creer que os haya encontrado, que sea mi hija…, me siento flotando en una nube.


    —Una sensación muy típica y normal en la vida de un astronauta, ¿no?


    —Veo que sigues igual de graciosa. Yo…. Mel… —ahí estaba su Mel, la que recordaba de aquella noche, simpática y alegre. Puede que el hecho de haberle dicho la verdad y quitarse ese peso de encima, hubiera hecho que volviera a ser ella. Ella lo oyó suspirar y le pareció sentir esa ráfaga de aire pegada a su oreja, en su cuello. Oírle susurrar su nombre le erizó la piel anhelando sentirlo de verdad—. Te echo de menos, esta noche más que ninguna otra, como me gustaría que estuvieras aquí…


    —Yuri a mí también me gustaría que estuvieras aquí. Me he quedado con ganas de algo en lo que llevo soñando todos estos años…


    —¿Y puedo preguntar qué es o es demasiado para decirlo en voz alta?


    —Mal pensado —soltó una carcajada un poco rara, el intento para que fuera silenciosa hizo que pareciera mas un gruñido—. No es nada, solo que…, me encantaría sentarme de nuevo entre tus piernas, sentir como me abrazas, apoyar la cabeza en tu pecho y oír nuestros corazones trotar juntos.


    —Es, iba a decir sorprendente, pero contigo es lo normal. Esa imagen se repite muchas veces en mis sueños, acariciarte el pelo, sentirte tan cerca… Prométeme que buscaremos un día, un sitio donde vernos. Quiero estar con vosotras y lo antes posible.


    —Te lo prometo. Cuando estemos de vuelta a casa, no sé, podrías venir un día… —en la mente de Mel pronto se dibujaron escenas de él en casa y el cosquilleo que sintió hizo que tuviera que buscar una salida a la conversación. Eran suficientes emociones para un día—. Deberías descansar tu avión sale en menos de cinco horas…


    —Lo sé, pero me es imposible dormir, si no puedo estar contigo, me conformo con que hablemos… ¿Por cierto, puedes salir fuera un momento?


    —¿Fuera, en la calle?


    —Sí quiero enseñarte algo.


    —¿Te vale el balcón?


    —Ahora lo sabremos… Mira hacia arriba, sino recuerdo mal sabías reconocer las constelaciones, ¿al norte ves la osa mayor?


    —No desde aquí doy al sur, espera que bajo y salgo al jardín—Mel se calzó de nuevo las chanclas y bajó. Imaginaba que quería hacer el astronauta y era algo que le hacía especial ilusión compartir con él—. Ya estoy. Y sí me acuerdo y ya la tengo localizada.


    —Ahora mira al noroeste, tienes que ver tres estrellas muy brillantes, son el Triangulo de Verano. Paralelo al vértice de la osa mayor, la más brillante es Vega, las otras dos son Deneb y Altair.


    —Ya la veo ¿Tú también estás mirando?


    —Claro. Estoy fuera mirando al cielo, observando nuestra estrella. No podías haber escogido un nombre mejor. Nuestra Vega.


    —¿Puedes repetir su nombre?


    —¿Vega?


    —Me gusta como suena en tus labios. Gracias por hacerme salir, hacía tiempo que no la observaba.


    —Y yo contándote como localizarla… ¡Podías habérmelo dicho antes! —dijo en tono dramático el astronauta.


    —Me gusta oír tu voz sea lo que sea que me cuentas… Deseo que me enseñes la noche a través de tus ojos. ¿Yuri dime qué ves, cuándo levantas la vista y miras al cielo?


    —La verdad que es extraño. Cuando estaba allí arriba solo pensaba como era estando aquí y mirar al cielo. Ahora que vuelvo a estar con los pies en la tierra, recuerdo con añoranza como se veía el universo y la Tierra desde allí.


    —¿Cómo es estar allí arriba?


    —¿No has estado escuchando esta tarde?


    —Digamos que me ha chocado tanto ver al orador que me he perdido en mis pensamientos. por mal que suene y quede fatal, tengo que decir que no me he enterado de nada.


    —Es increíble Mel, pero tengo que reconocer que nada es comparable con la emoción de saber que tenemos una hija… Si supieras las veces que te imaginé embarazada, jugando con ella… No sé porque siempre he visto a una niña. Te lo dije aquella misma noche y no iba muy confundido porque la imaginaba con tu mismo color de pelo. Claro que como la madre, al natural mejoran un montón. Para ser la primera y sin pensarlo mucho la hicimos perfecta.


    —Sí es perfecta, seguro que los demás nos salen igual de bien... —Una vez terminó de decir la frase Mel se dio cuenta de lo que había dicho y todo lo que conllevaba con ello. Le estaba diciendo claramente que se imaginaba un futuro juntos, creando una familia—. Perdón, no sé porque he dicho esto último, olvídalo… es que contigo siempre…


    —Solo hablaba tu corazón, o el mío, no estoy seguro. No pienso olvidarlo, me ha gustado oírlo.


    «¡Otra vez hablando tan francos!» Yuri no sabía si ahora tocaba esa sinceridad. Tenía miedo que los sentimientos tan a flor de piel, volvieran a mancillar el momento. Mel, de nuevo asustada por el tema de la conversación, buscó una salida.


    —Sabes dudé hasta el último momento con el nombre, estaba entre Vega y Valentina. Hubiera sido igualmente un guiño hacia ti, el padre con el nombre del primer hombre que fue al espacio y la hija con el de la primera mujer. Además su madrina se llama así.


    —¿Y qué te decidió?


    —Lo que estamos haciendo, poder mirar al cielo y ver nuestra estrella. Además me gustaba la idea de pensar que allí arriba también había una Vega haciéndote compañía.


    —Lástima no haberlo sabido, me gusta esa idea. Cada vez me gusta más su nombre. Bueno como has dicho tú, el próximo espero decidirlo juntos…


    —Ya, buena jugada, más que juntos te tocará a ti solito escoger el nombre. Ya verás lo divertido que es…


    —¡Acepto encantado! Me siento el hombre más feliz del mundo, aunque más feliz estaría si pudiera teneros a mi lado… Mel, ¿te puedo pedir un favor?


    —¡Claro!, tú sigue pidiendo como si fuera navidad… —le dijo mientras le dedicaba una carcajada— ¿Qué quieres?


    —A ti y no me hagas seguir diciendo en voz alta cómo te quiero… —carraspeó escondiendo su deseo—. Me encantaría ver fotos de Vega de pequeña, tener fotos de las dos, ¿tienes alguna para mandarme?


    —¿Alguna?, te recuerdo que su madrina y mi mejor amiga es fotógrafa. Esta niña tiene más fotos que muchas celebrities, tengo el móvil lleno de ellas. Ahora te mando algunas.


    —Gracias sería perfecto. Sabes, nunca he dudado de lo que me gustaría ser, sabes que siempre he querido ser astronauta, nunca me han molestado sus hándicaps. No he visto impedimentos en mi profesión, ni sus viajes, ni sus contratiempos, pero las dos veces que he titubeado tú tienes la culpa. Una al día siguiente de la noche que nos conocimos y esta noche es la otra. No sabes como me cabrea tenerme que ir mañana. Tengo la sensación de separarme de ti otra vez, de vosotras….


    —Lo siento yo no… —no la dejó terminar.


    —No lo digo para que te sientas culpable, sino todo lo contrario, o eso me gustaría que sintieras, pero tengo un contrato con ellos y le debo ese favor a Eros. Son diez días más, para las próximas charlas él ya estará curado de su operación de apénd…


    —Nunca te he pedido nada…. —le cortó ella. Los nervios, las emociones del día empezaban a hacer mella.


    —Mel, no me has entendido, me estoy explicando fatal. Solo intentaba decirte que eres muy importante para mí. Ahora las dos lo sois y que deseo que llegue rápido el día de poder coger a Vega de la mano sabiendo que soy su padre.


    —Perdona pero como bien dices, el día ha estado lleno de emociones. Nuestra vida cambia a partir de hoy, no sé como, pero cambia. Creo que los dos necesitamos pensarlo detenidamente.


    —Que sepas que este cambio en mi vida, saber que soy padre y que te he encontrado, me ha hecho inmensamente feliz.


    —Yo también me he emocionado y me ha encantado verte de nuevo y volver a sentir… Te mando las fotos de… de nuestra hija —oírle decir estas dos palabras, hincharon el pecho de Yuri con una gran satisfacción.


    La conversación no estaba yendo como él había imaginado. Sabía que el motivo de su mayor felicidad que era ser padre, era lo que le producía tanto miedo a ella. Le dolía no poder hacer nada por evitarlo, pero no era capaz de imaginar seguir adelante con su vida sin que ellas estuvieran y formaran parte de ella. Tenían que encontrar la fórmula.


    —Gracias, buenas noches Mel. Te prometo que llegaremos a entendernos, sin hacer daño a nadie. Solo quiero lo mejor para los tres.


    —Yo también deseo la felicidad de los tres. Buenas noches Yuri…, me…. ¿me prometes llamarme mañana? —de nuevo las contradicciones de ella lo sorprendían y le agradaban. Tenía miedo de qué ocurriría si se mezclaban sus vidas, pero al mismo tiempo le pedía que no perdieran el contacto.


    —No sabes como me alegra que me lo pidas, nada me apetece más. Te llamo mañana, me estaba dejando un sabor amargo esta llamada. Dale un beso a Vega de mi parte y otro para ti en ese lugar bajo tu oreja… —solo de imaginarse besando ese rincón, tan suave como recordaba, ahuecando su mano entre su melena… hizo que esas últimas palabras salieran con voz ronca, ella percibió ese cambio lo que le provocó una sensación cálida en su bajo vientre.


    —Mejor lo dejamos aquí, buenas noches Yuri —dijo entrando de nuevo en la casa y dirigiéndose hacia el baño para empezar a desvestirse.


    —Buenas noches Mel. 


    

  


  
    11.


    Por la misma apertura que entra el amor, se cuela el miedo.


    Isabel Allende.


    


    El suave repicar de la lluvia contra el tejado la despertó, si podía decir despertar. Tenía la sensación de no haber dormido nada. Se sentía agotada, mentalmente, emocionalmente y físicamente. Saber que el día amanecía lluvioso la tranquilizó. Los planes de ir a la playa se veían aplazados por el tiempo y ella lo agradecía una barbaridad. Saber que pasarían el día tranquilamente en casa, sin prisas, ni carreras por la arena.


    Durante todos los años que habían estado separados, pocas eran las mañanas que Mel no despertara pensando en él, pero esa mañana era distinta. Era la primera de una nueva era, en la que aún no tenía claro como afrontarla.


    Como podía evitar sentir lo que sentía, como evitar no perder la cabeza cuando tantas emociones se acumulaban en su interior. Había tanto que asimilar, mentalmente las enumeró: Que se habían vuelto a ver. Que parecía que los sentimientos, esa la magia entre ellos aún brillaba. Que le hubiera contado la verdad sobre Vega y que él lo aceptara tan bien…


    ¿Cómo evitar no emocionarse con el futuro que se pintaba, cómo no arriesgarse?


    


    Cuando cogió el móvil para ver que hora era, vio que tenía un mensaje de él.


    <Casi no he dormido nada, solo pensaba en vosotras. Que tengáis un buen día>.


    —¿Qué haces mami?


    —Miraba la hora —se levantó y se sentó en la cama de su hija—. ¿Cómo te encuentras, te duele la barriga?


    —Ya estoy curada. ¿Te tumbas conmigo? —le dijo Vega mientras se echaba un lado y levantaba la sábana para que su madre se metiera en ella.


    —Perfecto si ya no te duele. Es muy temprano y está lloviendo, intenta volver a dormirte —se tumbó a su lado y levantó el brazo para que su hija se acomodara sobre su pecho. La abrazó mientras le acariciaba la espalda.


    —¿No vamos a ir a spiaggia[11]?


    —No creo, ya veremos si cuando salga el sol se lleva las nubes y hace un buen día.


    —¿Mami, vamos a ver a Yuri hoy? —«es imposible no pensar en él ni un segundo», pensó Mel. Ninguno de los tres podía quitarse a los demás de la cabeza.


    —Se ha ido a Moscú para hacer otras charlas como las de ayer. ¿Por qué, te gustaría verlo de nuevo?


    —Nos dijo que nos veríamos otro día y que nos enseñaría más cosas del espacio.


    —Puede que cuando volvamos a casa, pueda venir un día…


    —¡Podríamos ir al planetario! —la interrumpió su hija— Me dijiste que me llevarías y él será el mejor para contarme cosas, ¡por fi mami!


    —Podemos llamarlo y se lo preguntaremos, pero tienes que pensar que tiene mucho trabajo —prefería advertir a su hija, aunque parecía que todos tenían ganas de verse era mejor no dar falsas esperanzas, las palabras de ayer tenían que demostrarse. Vio que su hija intentaba desprenderse de su abrazo y levantarse— ¿Dónde vas ahora?


    —¡A buscar el teléfono y lo llamamos!


    —Vega no es ni de día y a esta hora está en el avión. Lo llamamos después, ¿vale?


    —Vale, ¡pero no te olvides! ¡Tiene que venir, tiene que ver mi cuarto seguro que le mola!


    Era imposible que las dos se durmieran de nuevo. Que rápido iba todo. No quería ver sufrir a nadie y menos a su hija, pero parecía estar subida en una atracción a máxima velocidad.


    


    Eran las once de la mañana y ya habían desayunado, recogido las habitaciones, pintado,… los planes de ir a la playa se habían cancelado del todo al seguir esa lluvia intermitente. Lo que parecía un día tranquilo en casa, se estaba volviendo un caos. «¡Que ingenua soy! Parece mentira que no los conozca, un día tranquilo, ja!» Se mofó Mel de sí misma. Los pequeños querían salir, saltar, correr y Mel estaba con los nervios tan a flor de piel que su paciencia se veía afectada. En ese momento apareció Minerva, con un montón de delantales para ellos.


    —Bambinos, tengo mucho trabajo y necesito voluntarios para hacer el postre, ¿quién me ayuda?


    Los tres se levantaron de golpe corriendo en su dirección, tirando cada uno de un delantal para ponérselo y ayudar o hacer guerra con la harina, no lo tenía muy claro.


    Mel la miró vocalizando un “grazie mille”, que la italiana le devolvió con leve movimiento de cabeza y una gran sonrisa.


    Mientras oía jaleo en la cocina, aprovechó para colocar el comedor y recoger el escampado de juguetes, colores y trastos que habían sacado para entretener con poco éxito, todo había que decirlo.


    Cuando se dirigía hacia el lavadero para poner una lavadora, su hija apareció corriendo, con la cara llena de harina y limpiándose las manos en el mandil.


    —Mami, ¿lo llamamos ya?


    —¡Que cabezota eres, no sé a quien has salido! Ahora lo llamo, te lo prometo.


    —¡No mami, yo quiero hablar con él!


    —Tú… —«¡hay madre!» pensó mientras sacaba del bolsillo trasero del pantalón el teléfono. Marcó y esperó al tono. Luego pensando lo feliz que podría hacerle a él, le pasó el móvil a su hija —. Ten ya llama y lo he puesto en manos libres.


    La niña se fue a sentar en un sillón orejero que había cerca de la ventana junto a la chimenea.


    —Hola, no sabes como me alegro de que me llames —dijo un entusiasmado astronauta al ver la llamada.


    —Yuri soy Vega.


    —Hola estamos con el manos libres, ¿qué tal el vuelo? —aclaró Mel.


    —¡Que ilusión oíros! Bien acabamos de llegar al hotel, me pilláis deshaciendo la maleta. ¿Vega, qué tal va esa barriguita?


    —Ya no me duele. ¿Cuando volvamos a casa, vendrás a vernos y me llevarás al planetario?


    —¿Pequeña me estás proponiendo una cita?


    La risa de su hija resonó en la sala e inundó de felicidad el alma de su madre y de su padre seguro que también al sentir como se reía al otro lado de la línea.


    —Sin compromiso Yuri, desde esta madrugada que lleva con ganas de llamarte para pedirte que vayas a vernos cuando volvamos a casa.


    —Ya sabes que por mí encantado, tengo muchas ganas de veros otra vez. Buscaremos un día que nos vaya bien a todos.


    —¿Eso es un sí? —preguntó la pequeña emocionada.


    —Vega, nada me gustaría más que llevarte al planetario.


    —Vega, despídete de él y vuelve a la cocina a terminar la tarta —le dijo su madre.


    —Adiós, un beso.


    Y salió disparada de nuevo en busca de sus compañeros chefs. Mel quitó el manos libres y se llevó el teléfono al oído.


    —Ya estamos solos. ¿Cómo estás, te ha gustado?


    —Descolgar y oíros ha sido un placer en mayúsculas. ¿Así que quiere verme?


    —Cuando se ha despertado ya me ha preguntado si hoy te veríamos. Me ha comentado que hablasteis de volver a veros y le he dicho que podrías venir un día a la vuelta a casa. Te quería llamar a las siete de la mañana, me ha costado aguantarla hasta ahora…¿Cómo lo llevas?


    —Encontrarte de nuevo y saber que tenemos una hija me ha hecho el hombre más feliz del mundo. Saber que quiere volver a verme tanto como yo a vosotras, aunque no lo sepa, me alegra muchísimo. Imagina que cara debo tener, entre sueño y alegría, que llevo todo el viaje siendo el centro de todas las burlas. Se creen que he tenido una noche de sexo loco y nada más lejos…


    —Sexo loco no, pero bueno, me alegra saber el motivo de esas pocas horas de sueño y de esa sonrisa boba, imagino que la misma que la mía.


    —Por cierto gracias por las fotos, y los vídeos, es lo que quería. No puedo dejar de verlas, son fantásticas no llego a decidirme por cual es mi favorita. Eres la madre más hermosa que pueda existir.


    —¿Puedo saber tus favoritas?


    —La verdad que todas son geniales pero hay tres que me tienen enamorado. Una es, creo la primera que tenéis juntas después del parto; se te ve cansada pero tan feliz. Otra que me tiene fascinado es la de Vega con la cara y manos pringada de chocolate, intentando hacer una caricia y la de ella llena de pintura por todo y con el pincel aún pintándose el pecho….


    —La primera está colgada en el cabecero de mi habitación, la segunda adorna una de las paredes de casa y la tercera es que los tres monstruillos quisieron pintar en el comedor de Valentina un paisaje como tenemos nosotras en casa. Después del cabreo les hizo estas fotos y decirte que la obra de arte aún decora el espacio. Ya te dije que tenía muchas, en casa hay álbumes repletos de ellas, en el móvil solo guardo las que más me gustan o tienen un significado especial.


    —Gracias son fantásticas, por cierto parece que a Vega sí le gusta pintarse las uñas y no les tiene miedo…


    —¿Te acuerdas hasta de eso? Sí ha salido muy coqueta y para eso tiene a su madrina. Solo la dejo en vacaciones, pero las dos disfrutan con estas cosas y a mi me gustan que compartan…—el timbre de la puerta los interrumpió.


    —Vienen a buscarme tenemos una conferencia de prensa. Nos llamamos después si te parece bien.


    —Claro, llámame cuando puedas, un beso.


    —Un beso.


    Cuando colgó se dejó caer hacia atrás reposando la cabeza en el respaldo del sillón cerrando los ojos. «Es demasiado perfecto» se repetía mentalmente.


    


    —¿La tierra llamando a Mel? —la voz de su amiga la trajo de nuevo a la realidad.


    —¿Ya has llegado? —la fotógrafa había salido temprano para una sesión de fotos con una familia y esa mañana aún no se habían visto.


    —Acabo de entrar, ¿todo bien? —Mel asintió— ¿Dónde están los terremotos?


    —En la cocina con tu madre preparando un postre. Hemos empezado a hacer un cometa para hacerlos volar esta tarde si para de llover… pero no hemos terminado. La buena de la nonna ha hecho un intento de calmarlos a base de masa de galletas.


    —Voy a verlos y a ver la que tienen liada, luego si quieres me cuentas las novedades...


    —Gracias Tina, ahora voy.


    


    Volvió a cerrar los ojos e intentó relajarse controlando la respiración profundamente para intentar calmar esa opresión que llevaba dentro. Su teléfono, que todavía lo tenía en su mano sobre su estómago, empezó a sonar con esa melodía capaz de poner todas sus neuronas a revolotear extasiadas.


    —¿Ya me echabas de menos? —«¡Tonta, la que lo echas de menos eres tú!» se burló la pelirroja de ella misma.


    —¡Ni lo dudes! Cada minuto que pasa no dejo de pensar en ti, pero tengo que preguntarte una cosa. Puede que suene un poco raro y por favor no te rías.


    —Venga di, ¡me tienes intrigada!


    —¿Cómo te llamas de verdad?


    —¿Cómo dices? —la pregunta salió disparada con un gallo por la sorpresa, su cara era un poema.


    —Cuando llegué al aeropuerto de Madrid aquella misma noche llamé al hotel pero no te encontré. No tenía tu apellido y sé que no quedamos en nada, pero te busqué y por Mel, Melanie, Melania, Melinda…


    —¿Me buscaste? —«¡uohh!» ella se rió con ganas, los nervios volvían a traicionarla.


    —¡Si hasta estuve a punto de mandar a mi abuelo! Luego decidí o me conformé en vivir de esa noche. No tenía derecho a pedirte nada si durante cinco años estaría en el proyecto.


    —María Isabel.


    —¿En serio? ¿Mel de María Isabel?... Porque tienes el don de sorprenderme siempre…


    —Ni se te ocurra, a parte de mi madre nadie me llama así... Es lo que tiene que tus padres se enamoren en el 69 cuando la canción con mi nombre fue el hit del verano…


    —No me suena, ¿me la cantas?


    —¿Cómo no conoces la canción? —y se puso a cantarla sin vergüenza—:


    “La playa estaba desierta, el mar bañaba tu piel,


    cantando con mi guitarra para ti, María Isabel.


    En la arena escribí tu nombre y luego yo lo borré


    para que nadie pisara tu nombre María Isabel.


    Coge tu sombrero y póntelo, vamos a la playa,


    calienta el sol. Chi ri bi ri bi po po pom pom, “


    —No la conocía, pero en cuando tenga un rato pienso visitar el store y comprarla. ¡La tengo que tener! —le dijo entre risas porque le era imposible de parar.


    —¡Ya veo que el que se ríe ahora eres tú!


    —No tienes cara de María Isabel, Mel te pega mucho más…


    —Y más cuando lo dices con ese tono de voz…


    —Entramos ya, es una lástima ahora que se ponía interesante… —carraspeó sonriendo—. Me ha encantado oírte cantar, eres como una sirena.


    —¿Tan mal lo hago?


    —No, pero me hipnotizas a cada instante que paso contigo.


    Colgó y la dejó cao. «¿Por qué tiene que ser tan dulce?» Definitivamente había llegado de nuevo a su vida como un huracán arrasando todo a su camino. Qué fácil resultaba enamorarse perdidamente de ese hombre.


    


    Con una sonrisa que le iluminaba todo el rostro y tan grande que le llegaba detrás del cogote, se fue a seguir con sus quehaceres, poner una lavadora, recoger la ropa que ya estaría seca y que habían colgado bajo el porche. Antes pero pasó por la cocina a ver que tal iban esos postres.


    Era la típica cocina italiana, grande como para albergar a una decena de cocineros, ese olor a especias frescas, a masa, a leña…., si hasta su amiga al hacer las reformas en la casa había hecho montar un pequeño horno de leña. Decía que para saborear la gastronomía italiana nada como el horno de leña.


    La nonna y los nietos estaban liados entre masas y fruta fresca, Chiara estaba entretenida preparando la comida y Valentina se ponía al día con el periódico mientras se tomaba su café.


    —¿Te apetece uno?


    —La verdad es que sí, pero ya me lo preparo yo. Luego quería ir a recoger la ropa y poner una lavadora en marcha.


    Era un acuerdo que habían llegado la primera vez que fueron de vacaciones, Mel no ayudaría en la cocina ya que se les daba mejor a ellos, pero a cambio de la ropa de todos y otros trabajos de la casa se cuidaría ella mientras estaban allí. Era lo mínimo que podía hacer.


    —Va benne, luego te acompaño y así hablamos.


    


    Cinco minutos después bajaban las escaleras para ir al lavadero. Empezaron a recoger la ropa seca e ir doblándola en montones diferentes según de quien fuera.


    —¿Qué tal estás? Vega me ha dicho que ya no le molesta el estómago y que habéis llamado a Yuri.


    —Pues no sé como estoy…. —dijo resoplando y repeinándose el pelo—. No he dormido en toda la noche. Me siento exhausta. A las siete he mirado el teléfono para ver la hora y he visto que tenía un mensaje de él de buenos días, y no he podido ni disfrutarlo porque Vega ya estaba despierta preguntándome si hoy lo veríamos…. Quería llamarlo a esas horas cuando le he dicho que podíamos invitarlo cuando volviéramos a casa. Ahora acabamos de hablar porque ya no aguantaba más, una llamada a tres… ¡Ha sido tan tierno! Dios tengo miedo Tina, es demasiado bonito, demasiado perfecto.


    —Tranquila Mel, haz caso a lo que habéis acordado, me parece muy razonable. Daros el tiempo de conoceros, de poner las cosas en su sitio, de nombrarlas por su nombre ya llegará el día. Déjate llevar, disfruta pero ya sabes, mantén un pie en el suelo.


    —Luego ha vuelto a llamar solo para preguntarme mi nombre real. ¿Sabes que el mismo día de la despedida llamó al hotel? Claro que sin mi apellido y buscando por Melania, Melanie, era imposible.


    —¡Caray María Isabel! Cada vez tengo más claro que esa noche os marcó para siempre. ¿Cuéntame más detalles de la cena?


    —Me llevó a Belforte…


    —Ya te dije que lo consideran el mejor de Cinque Terre, no tiene mal gusto. Punto extra para él.


    —Cenamos en una de las terrazas, la verdad que el sitio es de lo más bucólico. La noche era perfecta y la compañía.... —y se entretuvo contando la cena con todo lujo de detalles, la noche anterior al llegar solo habían hablado un momento y lo que le contó fue como había ido cuando se lo contó y la reacción de él—. Cuando vio tus fotos estaba conmovido, luego ya en la puerta nos hicimos una nosotros dos y me volvió a besar. En ese beso ya no había nada de ternura, era todo pasión. Me dejó temblando y ahora solo de pensarlo…. ¡Ufff que calores me entran!


    —Llevas muchos años de solitarios…


    —No sigamos por ahí…, con Vega todo se vuelve más difícil. Es una niña de cinco años, ahora está contenta y con ganas de llamarlo antes de que salga el sol y luego está tan preocupada como ayer a la noche… —estaba tan despistada que daba vueltas al mismo calcetín una y otra vez—. Ya me contó el tacto de tu hermano a la hora de cenar diciendo que nos comíamos con los ojos, supongo que también en eso necesita tiempo. El problema más grande es que sé todo lo que puedo perder, pero nada impide que siga jugando…


    —Buen símil. Pareces tener las mejores cartas. Lo que es seguro es que si no juegas, ni arriesgas, no ganas.


    


    —¡Valentina, Mel, subid inmediatamente!


    El grito de Chiara las hizo subir las escaleras de dos en dos, preguntándose a que venía y que había pasado para que las llamara de aquella forma. Todos estaban en el comedor mirando ensimismados lo que había encima de la mesa y estaban expectantes a que llegaran ellas para salir de dudas. Solo de ver las flores Mel se imaginó que era y sobre todo de quien era. Un cosquilleo de emoción embargó a la pelirroja. El astronauta sabía como enamorarla, aunque fuera en la distancia.


    Había dos ramos de flores. Uno era una docena de rosas rojas preciosas con un perfume embriagador y el otro era más sencillo con flores de temporada pero muy bonito y una rosa sola. Fue Valentina quien repartió las tarjetas y los ramos.


    —Mel las rosas son para ti, Vega esta la rosa es tuya y para mí este precioso ramo. Son de Yuri.


    Vega estaba con los ojos muy abiertos, sorprendida por la flor ya que nunca le habían regalado ninguna y sin saber muy bien que hacer.


    —¿La has olido Vega? —le preguntó su madre. La pequeña asintió con la cabeza— ¿te ayudo a leer la nota?


    Le cogió la rosa y dejándola sobre la mesa para que pudiera abrir el pequeño sobre. Con la ayuda de la madre la pequeña leyó la nota en voz alta: “Estoy desenado que llegue el día de nuestra cita, pequeña. Un bazio. Yuri”.


    —¿Y la tuya que pone mami? —«¡Ay madre!» pensó Mel, pero de nuevo su amiga salió en su ayuda.


    —La mía pone “Gracias por las fotos. Te debo una y muy grande. Yuri”


    — ¿Zia, qué fotos? —«Pero que rápida eres diablilla» pensó su madre.


    —Las fotos que hice ayer para la charla. Se las mandé y le deben haber gustado mucho.


    En esos segundos Mel había improvisado ya que no podía decir delante de todos el porque él le daba las gracias por no salir huyendo la tarde anterior con todo lo que significaba.


    —Con ganas de repetir la cena de ayer —dijo emocionada la pelirroja.


    —Que lástima que se fuera hoy —ahora era la madre de Valentina la que intervino—, podríamos haberlo invitado. Ayer solo tuvimos tiempo para las presentaciones, pero venga vamos a la cocina a buscar unos jarrones que con este tiempo se marchitaran enseguida.


    —¿Mami lo llamamos para darle las gracias?


    —Casi mejor le mandamos un mensaje, antes ha dicho que lo esperaban para ir a una conferencia. Ve con la nonna a buscar un bonito florero que yo le mando el mensaje. ¡Me pregunto como habrá hecho para hacerlas llegar tan pronto!


    —Contactos supongo. Me darás a mí su teléfono, quiero también agradecerle mi ramo.


    —Claro.


    Y le dio a su amiga el número del astronauta. Luego le mandó el mensaje.


    <Hemos recibido las flores. ¡Ya nos tenías en el bote antes!. Ha sido un detalle precioso, muchas gracias. ¿Cuándo puedas me llamarás? Un beso>.


    —Bella, es fácil saber porque estás enamorada de él y no has podido olvidarlo… ¡Creo que me gusta hasta a mí!


    —Lo siento, pero es MI hombre de las estrellas. Me pertenece desde hace años…


    —Reconozco que de veros me entran ganas de enamorarme y encontrar il mio uomo…


    —Seguro que está a la vuelta de la esquina…


    

  


  
    12.


    Estábamos, estamos, estaremos juntos. A pedazos, a ratos, a párpados, a sueños. Mario Benedetti.


    


    Debían ser las tres pasadas de la tarde cuando dejó de llover, aprovechando que el cielo empezaba a despejarse los piccolos aprovecharon para salir a correr y saltar en el jardín. Parecían caracoles a la mínima que vieron un rayo de sol, salieron descalzos a chapotear sobre la hierba mojada. Los mayores estaban sentados en la mesa del porche acabando de comer y degustando las galletas que Minerva había preparado con los niños, estaban deliciosas.


    La conversación giraba en torno a las flores, al astronauta, en como la miró cuando bajó las escaleras, como curiosos quisieron saber como se conocieron…


    El problema, por llamarlo de algún modo, derivaba en que se habían reunido una abuela cotilla en el mejor sentido de la palabra, una cuñada periodista dispuesta siempre a acribillar con preguntas, unos niños con ganas de meter baza en lo poco que podían hablar que era de la conferencia de ayer y sus regalos de la noche anterior. Hasta el zio Marcelo y Paolo se habían añadido al cotilleo dando su versión desde el punto masculino. Y de la que menos se lo esperaba, su amiga, que la chinchaba con mensajes picantes. Lo cierto es que el hecho de hablar de ellos y ver como su hija escuchaba, se reía…, la hacía sentir bien. Las cosas hechas de forma natural, sin tabús, hacían todo mas fácil y visto como estaba comportándose el astronauta tenía claro que eso de pasar página e ignorarlas no era lo que tenía pensado. Al menos de momento.


    


    Chiara recibió una llamada de su padre y director del periódico donde trabajaba, quería concretar con ella los últimos detalles sobre la comida que celebrarían el domingo y que hacían cada año por esas fechas.


    Era una fiesta de empresa, donde estaban invitados todos los trabajadores y sus familias. Había juegos y actividades para pequeños y grandes, más la comida y baile después. Desde hacía dos años Valentina y los niños estaban invitados por las colaboraciones que hacía a veces en el periódico y sobre todo en la revista dominical. Por este motivo habían decidido aprovechar y pasar tres días en Módena en casa de Chiara y Paolo. Aprovecharían el viaje para saludar a tíos y primos de Valentina que vivían allí.


    


    Estaban acabando de ultimar detalles cuando le sonó el móvil con la conocida melodía. Paolo se puso a cantar al estilo Frank Sinatra mientras cogía a Chiara de la mano y se ponían a bailar.


    —¡Eh, que esta es nuestra canción! —dijo Mel riendo al tiempo que respondía a la llamada— ¡Hola astronauta!


    —¡Hola guapísima, me encanta oírte así de contenta! —no pudo seguir hablando porque oyó un ruido.


    —Yuri soy Valentina, muchísimas gracias por las flores, que sepas que tienes nuestra aprobación en cuanto a Mel…


    —¡Quieres callarte! —ahora fue Mel quien le quitó el teléfono.


    —Espera que me escondo de todos ellos, que no veas ¡que día me están DANDO! —Mel entró en la casa y subió las escaleras de dos en dos hasta su habitación. Los dejó riendo y oyendo cada tontería… mejor no reproducirlas «¿Pero es que no se dan cuenta de que hay una niña en medio? ¡Tengo que hablar después con ellos!»—. Ya estoy a salvo, ¿qué tal todo?


    —Bien, con ganas de abandonar la sala para llamarte, así os gustaron las flores…


    —Sí, ha sido un detalle precioso. ¿Cómo las has podido mandar tan rápido? No había pasado ni dos horas desde que habíamos hablado y estaban llamando a la puerta


    —La hermana de Eros tiene una floristería, la llamé y ella misma fue quien os las entregó.


    —Vega estaba tan emocionada que no sabía que hacer con la rosa… ¡Tenías que haberle visto la cara! Después de eso, se ha abierto la caja de pandora y somos el tema principal de la conversación. Por mucho que intente evitar y desviar el tema, no puedo. Ni cuando Chiara ha sacado el viaje a Módena… ¡Ufff… estoy agotada!


    —Lo siento —dijo riéndose—, no pensaba liar tanto follón ni meterte en un interrogatorio. ¿Qué tal lo lleva Vega?


    —La verdad que de momento muy bien, sigue el rollo, se ríe, habla de vuestra cita en el planetario.


    —Me alegro que lo lleve bien, imagino como lo estás pasando con todo esto. Seguro que de verla contenta te hace sentir mejor.


    —Es una niña y pasan de un estado a otro, pero verla así, en parte es tranquilizador.


    —Paso a paso todos debemos asimilar estos cambios y todo lo que implica. Por cierto ¿qué es ese viaje a Módena? —Yuri estaba cruzando los dedos cuando oyó hablar de esa ciudad, esperaba poder cuadrar los planes que llevaba horas imaginando y esperando sobre todo que le apetecieran.


    —Es que el sábado vamos a pasar tres días a Módena. Hay una comida el domingo en el periódico donde trabaja Chiara y el lunes estaremos de regreso.


    —¿Vosotras vais a la fiesta?


    —No solo van ellos. Valentina se lleva también a los niños porque es con los familiares.


    —¿Y vosotras que haréis? —le interrumpió él.


    —Pues no tengo nada pensado.


    —¡Uohhh, es perfecto!


    —¿El qué es perfecto?


    —Es que he tenido una idea y hay algo que quería comentarte, pero quiero que seas sincera como siempre ¿de acuerdo?


    —¿Qué idea?


    —Te cuento, la verdad es que tengo muchísimas ganas de veros de nuevo. Por eso estaba cavilando que el domingo viajamos a Londres pero hasta la noche no tengo ningún compromiso. Así que había pensado si había alguna forma de que fuerais a Bologna y pasáramos el día juntos. Hay el Museo de Cello e Terra donde hay un planetario… como había dicho a Vega... Bueno tenía pensado pediros a todos de venir, pero reconozco que un día a tres sería mucho mejor, ¡muchísimo mejor! Además desde Módena hay solo una media hora de trayecto. Que si no podéis venir vosotras, yo podría coger un coche e ir a buscaros…


    —¡Frena! —le dijo ella entre risas— Hablas tan rápido que me cuesta seguirte. A ver si lo he pillado, me propones que vayamos a buscarte al aeropuerto y pasemos el día juntos, los tres, en Bologna para visitar un planetario?


    —Sí eso es, ¡ves como no era tan difícil! ¿Te apetece? ¿Lo ves demasiado pronto? ¿Tienes coche para ir o tendrías que ir en tren? ¿Crees que a Vega le gustaría?


    —¡Vaya, pero que te han dado esos rusos! Si parece que te hayan dado lengua para comer —no podía evitar reírse, era feliz.


    —¡Quieres parar de burlarte de mí!


    —Llevan todo el día metiéndose conmigo, ahora me desahogo yo contigo…


    —Si es un no Mel por favor dímelo sin rodeos…


    El astronauta estaba empezando a desesperarse. Oírla reír así sin contestar le hacía pensar que estaba evitando decirle que no le parecía bien el plan y eso le decepcionaba a pasos agigantados.


    —Yuri, me apetece muchísimo y seguro que a nuestra hija también. ¿Seguro que puedes combinarlo?


    Un suspiro salió de los labios de él y su mente empezó de nuevo a idear el día. El primero que pasarían a tres tenía que ser perfecto.


    —Como me alegra, ¡no te lo hubiera propuesto de no ser así! Ahora te dejo desahogarte lo que quieras conmigo…, aunque la verdad agradecería más que palabras…


    —Mantengamos una conversación, al menos de momento, adecuada para el horario infantil… ¿Ya sabes horarios de aviones?


    —Ese ‘de momento’ me suena muy, pero que muy bien… He estado mirando los vuelos y sería llegar a las 9:15 de la mañana y salir a las 18:45h. Nos deja casi todo el día libre. La mañana podríamos dedicarla al museo y planetario y dejar la tarde para lo que surja.


    —Bueno, pues por nosotras puedes reservar los billetes, ya iremos concretando en detalle. Estoy pensando que no sé si contárselo ya a Vega o darle una sorpresa…. Bueno ya iré viendo —entre esas palabras Mel estaba escondiendo el miedo de decirle a su hija esos planes y que luego por algo no salieran bien. De momento no diría nada, ya vería en los próximos días.


    —Tú la conoces mejor, verás cuando es el momento. Nuestro primer día a tres, haré todo lo posible para que sea perfecto. ¡Dios me muero de ganas de estar con vosotras!


    —Solo son cuatro días…


    —Seguro que son los más largos de mi vida. Si ya lo tengo comprobado, cuando no quiero que pase como la noche en el faro, la segundera se encapricha en ir a la velocidad de la luz; pero estoy convencido que estos cuatro días irán despacio, muy despacio. Seguro que intentaran pasar por el reloj toda la arena del desierto y yo mientras, solo en este hotel soñando con vosotras…


    —Lo dicho, no sé que te han dado por ahí pero no te ha sentado nada bien, ¿seguro que no le has dado al vodka?


    —Bueno está visto que hoy estás en plan burlona y por mucho que me agrade verte feliz, me desespera. ¡Me siento incomprendido!


    —¿No eres feliz?


    —Demasiado, pero me faltáis… —Yuri estuvo a punto de hablar más claro de sus sentimientos pero calló. Mejor ir paso a paso— ¿Luego nos llamamos te parece bien?


    —Claro, piensa en mí.


    —No hago otra cosa que pensar en vosotras… un beso.


    Y colgaron, Mel se dejó caer para atrás en la cama tumbándose y mirando al techo. Todo esto era demasiado, se repetía una y otra vez, pero era imposible no seguir, porque estaba totalmente enamorada de ese hombre.


    Estaba emocionada de verlo con tantas ganas de verlas, como para cambiar los billetes y hacer escala. Además buscar una ciudad que hubiera un museo con un planetario. Todo parecía cuadrar tan bien, que parecía que el destino estuviera mostrando sus cartas para demostrar que si existía.


    


    Yuri se puso delante del ordenador y compró los billetes que tenía en la pantalla esperando, quería hablar con ella antes de validarlos. Aún estaba alucinado de lo bien que habían salido los planes. Entre proponerles un viaje de tres horas entre Vernazza y Bologna y pasar el día a seis, a hacerlo solos ellos tres, y el viaje desde Módena, había sido una suerte. En mayúsculas. Una vez recibió el correo electrónico de confirmación, lo reenvió a Mel para que tuviera constancia.


    <Billetes ok. Tienes correo de confirmación. ¡En nada te tengo de nuevo entre mis brazos! Un beso>.


    Quería aprovechar para llamar a Eros y saber como estaba y ponerle al día de las noticias, contarle que sí era su hija, cuando le llegó la contestación.


    <Perfecto, te esperaremos en el aeropuerto. ¿Querrás pancarta?>.


    <No hace falta, solo os necesito a vosotras>.


    <Eso es fácil. Un beso>.


    


    Mel, una vez recompuesta de tanta emoción pero sin poder esconder la felicidad que sentía, bajó las escaleras dando saltos dispuesta a aguantar las burlas de esa familia. Que fácil era con ellos esos temas y que imposible era con su madre.


    


    Llegó y se sentó de nuevo en su silla, estaba tan embobada que no se dio cuenta de que todos la observaban.


    —Mamma mía bella, ¡pedazo de sonrisa que gastas, ni que te pagaran los del dentífrico!


    —¡Mel no sabes lo feliz que me hace verte así de radiante! —le dijo Minerva— Valentina calla y a ver que día me vienes tú con esa cara dall’amore… ¡Valéis demasiado para estar solas!


    —¡Oh mamma, no empieces tú también! Pues llegará cuando llegue. ¡Solo quiero que me haga esto mismo! —dijo Valentina mientras se levantaba abrazaba por detrás a Mel, depositando un beso en la mejilla de su amiga—. Yo también soy feliz de verte así, ahora cuéntamelo todo.


    —Eres una cotilla. —le dijo riéndose y despeinando a su amiga, que aún la tenía colgada del cuello—. Por cierto tenemos planes para el domingo.


    —¿El domingo? ¡Pero si tenemos la comida! ¿Es que no estabas escuchando?


    —Vosotros tenéis la comida, nosotras nos vamos a pasar el día en Bologna con el astronauta. Hay un museo con un planetario en esa ciudad.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó su amiga sorprendida.


    —Sí, primero era una invitación para todos, pero al final va a ser un día a tres. Acaba de enviarme la confirmación de los billetes….


    —¿Pero no está de gira?


    —El domingo es el día que vuelan de Moscú a Londres y hasta la noche no tienen ningún compromiso. Hará escala y podremos pasar el día juntos, llega a las nueve y cuarto y se va a las siete menos cuarto. No es suficiente pero algo es algo.


    —¡Pues sí que tiene ganas de veros! —dijo Paolo.


    —¡Me encanta! —Aplaudía la fotógrafa.


    —Puedes llevarte mi coche sin problemas —intervino la cuñada de Tina.


    —Gracias Chiara.


    —Prométeme que cuando podáis vendréis un día a comer para tener más tiempo de conocerlo, ayer fue un visto y no visto —le pidió Minerva.


    —Si todo sigue, será un honor venir —dijo Mel.


    —Ragazza, me alegro mucho por ti. Te lo mereces tú y tu hija —expuso el tío Marcelo.


    —No sé si decírselo a Vega o darle la sorpresa…


    —Espera para darle la sorpresa y así ves como la niña va aceptando todo. Una dosis diaria creo que es suficiente —opinó Tina.


    —Pues cerrad el pico un poco. ¡Ya está bien de burlas! —dijo mirando y señalando a cada uno.


    —Nosotros terminamos las burlas a ver como escondes tú esa sonrisa…


    —¡Muy graciosa!


     


    A la noche cuando Mel tuvo a la pequeña acostada, le hizo una foto y se la mandó al astronauta. Él no tardó ni medio minuto en llamarla tal y como habían acordado es misma tarde. Esas horas sin saber de él se habían hecho eternas. ¿Cómo podía crearle tanta expectación solo una llamada? Claro que era el locutor lo que la ponía taquicárdica.


    —¿Ya se ha dormido? —le preguntó Yuri.


    —Sí ahora mismo. ¿Qué haces?


    —Acabo de cenar, los otros han salido y yo he subido a la habitación. Estaba tumbado en la cama pensando en vosotras, pensando en ti… ¿Mel, te has preguntado que pasó aquella noche para que ninguno de los dos pese al paso del tiempo no nos hayamos olvidado?


    —¿Asusta ver que todo sigue igual verdad?


    —No sé si la palabra es asusta, pero es verdad que perturba volver a verte y sentir las mismas emociones que la noche del faro.


    —Supongo que lo que se conoce como amor verdadero.


    —Mel, hay algo de lo que me gustaría hablar contigo, quiero preguntarte algo… pero no sé por donde empezar…


    —Dime.


    —Es que por raro que parezca no sé como decirlo. Puede que sea demasiado pronto, puede que hasta ridículo visto la historia que nos une, todo lo que tenemos… Es como si hubiéramos empezado la casa por el tejado, pero siento…


    —Yuri sé directo, claro, como siempre ha sido entre nosotros. No busques palabras, dilo como lo piensas. Me gusta esta parte de nosotros desde el primer instante nos hemos dicho lo que pensamos.


    —A mí también me gusta esa sinceridad. Estoy harto de sueños. De pasar las noches fabricando recuerdos no vividos, quiero hacerlos realidad y tú, solo tú Mel tienes el lápiz para dibujarlos. No quiero que vivamos solo de aquella noche perfecta. Creemos nuevos momentos para recuerdos futuros. Quiero pedirte para salir en serio. Quiero seducirte, poder cogerte de la mano delante de todo el mundo, me muero por saber que aceptas ser mi compañera.


    —Yuri, antes de nada yo también tengo que pedirte algo. Solo quiero sinceridad y honestidad por tu parte —no esperó su respuesta—. Quiero que me prometas que pase lo que pase entre nosotros, Vega nunca te perderá. Si entras en su vida como padre, aunque de momento no lo sepa, siempre podrá contar contigo. Aunque nosotros no nos entendamos… quiero, necesito saber que lo que haga con mi corazón no afectará al suyo, que no le haremos daño.


    —Eso no es problema, si entro en vuestras vidas, es para siempre. Nunca haría nada que pudiera dañaros. Por extraño que me parezca ahora decir que tu y yo no podamos entendernos, lo entiendo y te prometo que pase lo que pase siempre estaré para Vega. ¿Eso es un sí, aceptas ser mi compañera?


    —Sí Yuri, es un sí.


    —Te has empeñado en hacerme feliz una y otra vez —dijo con la voz rota de la emoción.


    —Tu también me haces muy feliz señor astronauta. Por cierto sobre lo de seducirme, dudo que puedas hacer más… —por la emoción del momento esas palabras salieron de la voz de Mel envueltas en una sensualidad que llegó a Yuri a través de la línea telefónica erizándolo el vello de todo el cuerpo.


    —Claro que puedo, tú lo consigues a cada instante que paso contigo. Si ya me costaba dormirme cuando no sabía que podía tenerte, ahora me siento más vacío de saber que te he encontrado y no te tengo a mi lado. No sé que daría por estar ahí con vosotras.


    —Todo llega, de momento nos conformaremos con estas charlas —ella también deseaba con todas sus fuerzas estar con él.


    —¿Por qué da tanto miedo sentirse plenamente feliz?


    —Supongo que es miedo a perderlo. Nos han enseñado que la felicidad plena no existe mas que en la ficción, que es una quimera. Nos hacen dudar de ella porque para llegar hay que ser inconformista. Preguntarse realmente que se quiere y luchan por ello. Poca gente es capaz de aceptar que su vida no es como querían, muy pocos se atreven a dejarlo todo para buscar lo que les hace feliz. La gente se convence de que lo banal es suficiente, pocos se atreven a salir de la rutina y son tachados de locos.


    —Pero tú y yo desde siempre hemos perseguido nuestros sueños. Te he admirado siempre por luchar por lo que has querido. Nunca te has dejado vencer por el miedo. Como ayer al acercarte, sabiendo todo lo que podía ocurrir al contármelo, al ofrecerme formar parte de vuestra vida… Eres la persona más valiente que conozco.


    —Quería pensar que seguías siendo el hombre del que me enamoré en el faro y no un espejismo. Es como asumir que prefería estar sola y vivir de esa noche que buscar una relación banal. ¿Quién se conforma con algo a medias cuando lo has tenido todo aunque fuera solo una noche?


    —Haciendo un símil mejor no beber si no puedes probar de nuevo la ambrosia, ¿no?


    —Pues eso, una relación banal igual a vino de tetrabrik —la risa de Mel inundó la línea telefónica. Cuanto más hablaban, más se sentía como la noche en el faro, conquistada por él.


    —Pues ahora mismo lo daría todo por emborracharme de ti. Saciarme de tu sabor, embriagarme con tu olor. Comerte a mordiscos, subrayando con mi lengua cada peca, cada marca de tu piel…


    —Solo de pensar en ese tipo de borrachera me pregunto como será la resaca…


    —Pues igual o mejor. Que seas lo primero que vea cuando despierte, ronronear entre las sábanas quitándonos la pereza…


    —Te recuerdo que Vega está durmiendo en la cama al lado de la mía y tus palabras solo hacen que tenga ganas de borrar, con una sosa y solitaria caricia, lo que despiertas en mí…


    —No sigas por ahí… Ni se te ocurra hacer nada de eso sin que yo esté presente o al menos pueda satisfacerme oyendo gemir a mi micha, porque te recuerdo que acabas de aceptar ser ¡Mi chica!


    —Lo recuerdo muy, muy bien, y si ahora pudiera te demostraría y no con palabras lo que despiertas en Tu chica, solo con oír tu voz…


    —María Isabel si no quieres tener sexo telefónico, te sugiero que me cuelgues ahora o aguantes hasta el final de la sesión…


    


    

  


  
    13.


    Cinco minutos bastan para soñar toda una vida.


    Mario Benedetti.


    


    


    Módena. Domingo.


    


    Otra noche en vela. Sobre medianoche Vega había acudido a su cama y no había parado de hablar, moverse… Estaba nerviosa, entusiasmada. Igual que ella, aunque no por el mismo motivo. Había hecho bien de no contárselo hasta el día antes, porque viendo su ilusión lo mas probable es que hubieran sido más noches toledanas como esta.


    Para la pequeña era el día que por fin visitaría un planetario y de la mano de un astronauta. Para ella era una prueba de fuego, su primer día juntos los tres. Con una verdad no dicha que colgaba de su cabeza como la espada de Damocles y un pavor a disfrutar demasiado de algo que a lo mejor no estaba a su alcance.


    Se levantaron pronto y acudieron al aeropuerto G. Marconi en Bologna para ir a buscarlo, llegaba en el avión procedente de Moscú a las nueve y cuarto. Solo contaban con pocas horas, lo que quedaba por averiguar si serían muchas para un primer día o pocas para satisfacer el deseo de todos. Todo estaba por ver.


    Si algo le delataba su cuerpo era el deseo de verlo, tocarlo de nuevo. Todas las llamadas diarias, los mensajes con bellas palabras, hacían que anhelara el momento de volverse.


    Lo vio salir entre las puertas con un paquete entre manos. «Está pa’quitar el hipo» se dijo la pelirroja mientras lo veía dirigirse a ellas. Llevaba unos tejanos negros demasiado ajustados para su estado volcánico y un polo con cuello mao de color rosa palo. «¿Cómo puede un hombre estar tan guapo con ese color?» Era un misterio que Mel estaba deseosa de descubrir. El tono rosa le hacía resaltar el bronceado y el color verde de sus ojos. «¡Límpiate las babas Mel!» se recriminó.


    Vega cuando lo vio salió corriendo y saltó para abrazarlo. Pudo ver la emoción en la cara de él mientras la tenía en brazos por primera vez sabiendo que era su hija. A la pelirroja ese enternecimiento le llegó al alma.


    Cuando llegó su turno también lo abrazó. Yuri le susurró un “gracias”. El astronauta se sentía tan obnubilado que fue incapaz de decir más, tampoco hacía falta, ella sabía bien el porqué de su perturbación. Él aprovechó para besarle el cuello, el calor de ese contacto volvió a encender la lujuria que últimamente gracias a él y a sus largas charlas durante el día y la noche mantenían a Mel a cien a cada segundo.


    Ella pudo observar como la emoción del momento hacía mella en la piel del astronauta y el vello que le cubría los brazos estaba erizado, seguía sorprendiéndole ver esa reacción en un hombre.


    —¿Qué tal el vuelo?


    —¡Demasiado largo! Ahora ya todo perfecto —le dijo mientras le sonreía—. ¿Y vosotras?


    —También mucho mejor ahora que estamos ya los tres.


    —Os he traído algo, espero que os guste. No es nuevo, pero ha sido como mi amuleto estos últimos años y ahora quiero que lo tengáis.


    Vega cogió la bolsa que le daba y la abrió de golpe. Su cara de sorpresa lo decía todo cuando sacó un mono de peluche. Las dos gritaron al unísono:


    —¡Es el Sr. Nilsson! —viendo sus rostros Yuri supo que había acertado.


    —Por esas casualidades estaba en el escaparate de una de las tiendas del aeropuerto. No pude evitar comprarlo —dijo mientras miraba a la madre y acto seguido cambiaba para dirigirla a la pequeña para hablarle—. Es un Sr. Nilsson astronauta ya que ha estado conmigo en la estación espacial. Estoy seguro que tú lo cuidaras a partir de ahora, ¿verdad? —le dijo mientras acariciaba la cara de su hija mientras esta asentía enérgicamente. Verle esa sonrisa, saber que parte de la felicidad era gracias a él, le hacía sentir pletórico, aunque su hija no conociera la verdad…


    —¿Nos has regalado un mono?


    —Ya te dije que lo recordaba todo. Imaginé que por mucho que te lo reglara a ti, sería un juguete para ella.


    —Es perfecto así. Me has emocionado, ¡que lo sepas!


    Había algo que estaba inquietando a Yuri, durante el vuelo había estado pensando la mejor forma de llevarlo a cabo, hasta que había dado con la solución.


    —¿Mel te importa si hablo un momento con Vega a solas?


    —Eh…no —Contestó ella sorprendida y asustada. No quería pensar que quería decirle y esperaba no fuera la bomba que tenían oculta, “¡por favor que no se lo cuente…!”


    Yuri cogió a la pequeña en brazos y se disponía a apartarse unos pasos cuando una mano de Mel lo aferró por lo primero que pilló que fue el codo, intentando evitar que se alejara. Él cuando vio su cara se dio cuenta de la angustia y temor, le acarició la mejilla para tranquilizarla.


    —No es eso —le dijo en voz baja y le guiñó un ojo. No muy convencida dejó que se alejaran.


    


    Una vez alejados, Yuri dejó a su hija en el suelo y se arrodilló delante de ella para hablarle.


    —Vega, sé que eres una niña lista y que sabes que tu madre y yo nos gustamos. Por eso quiero preguntarle a mamá si quiere ser mi novia, pero antes quiero saber si a ti te parece bien… —la niña no le dejó terminar la frase.


    —¿Os vais a casar?


    —De momento saldremos juntos.


    —¿Cómo novios?


    —Sí como novios, ¿te parece bien?


    —¡Supermegagenial! Yo quiero que sea feliz y desde que te encontró siempre sonríe, eso dice la nonna.


    —Supermegagenial entonces —dijo copiando la expresión divertida de su hija—. ¿Qué te parece si se lo preguntamos? —y la pequeña salió corriendo en busca de su madre.


    —¡Mami, Yuri quiere ser tu novio!!


    —¿Qué? —La sombra que oscurecía el rostro de Mel se disipó ante tal sorpresa y una sonrisa decoró su semblante.


    —Perdona, sé que lo hablamos el otro día, pero quería hacerlo bien y creo más conveniente tener el acuerdo de Vega que de tu padre— le dijo mientras le cogía la mano. —¿Mel quieres ser mi compañera? —la que siempre era tan franca, fue incapaz de articular palabra. Solo sonreía, hasta que empezó a asentir como los conocidos peluches en forma de perritos de los coches— ¿Vega te molesta si beso a mamá?


    —No —dijo contenta Vega—, ¡pero que sea un beso como en las películas!


    —Eso está hecho pequeña.


    Y sin demora Yuri cogió a Mel entre sus brazos y la besó. Llevaba días deseándola, le parecía imposible pasar el día juntos y no poder tocarla, saciarse un poco del deseo que lo atormentaba. Por eso y por respeto al miedo de su hija el día de la cena, había escogido la opción de hablar con Vega y pedirle permiso para salir con Mel. Quería darle a entender que su opinión importaba y mucho. Quería hacer las cosas de forma natural y si los veía dándose un beso o muchos, o simplemente cogidos de la mano no le afectara.


    El astronauta creía que si la niña lo sabía sería más fácil, pero ahora dudaba. Porque si desear sin tener contacto ya era un suplicio, ahora con el simple roce del tacto de sus labios le hacía saber que siempre se puede sufrir más y es que era una tortura demasiado placentera para compartir en público. Poco a poco el encuentro se intensificó hasta que la fue recostando sobre su brazo inclinándola de espaldas al suelo. Eran la viva imagen del famoso beso del marine y la enfermera en Times Square. Los silbidos de la gente los volvieron a la realidad. La pequeña Vega reía y aplaudía…


    —Increíble… —fue la palabra ronca que dijo Yuri al separarse, pero sin dejar de abrazarla.


    —Sí —fue lo único que salió de la boca de Mel después de semejante beso.


    —Creo que será mejor que nos vayamos… ¿os apetece comer algo? —dijo Yuri mientras cogía a cada una de sus mujeres de una mano y salían en busca de un sitio donde poder desayunar.


    Su primer destino, a unos veinte minutos del aeropuerto, era el pueblo de San Giovanni in Persiceto donde estaba el Museo del cielo e della terra y que albergaba uno de los planetarios más importantes de Italia.


    Sin decir nada, Yuri se había sentado en el sitio del piloto, Mel no pudo evitar asegurarse entre risas de su decisión.


    —¿Estás seguro que puedes conducir? Ya sabes…


    —Llevo todo el vuelo mentalizándome —le dijo Yuri, mientras le guiñaba un ojo y le presionaba suavemente la rodilla.


    —No te hace raro conducir por el otro lado, siendo inglés…


    —No, la verdad que fue en uno de los viajes estando con mi abuelo que aprendí a conducir, así que no hay problema.


    Las risas, cantos y bromas hicieron que el camino se hiciera corto. A Yuri le encantó descubrir que cada vez que miraba por el retrovisor y Vega se daba cuenta, su hija le ofrecía su mejor sonrisa.


    


    Cruzaron el pueblo viendo las conocidas fachadas de las casas convertidas por los pintores en lienzo donde plasmar sus obras, decorando las callejuelas y convirtiéndolas en galerías de arte.


    Lo primero que visitaron fue el museo en el primer piso, donde descubrieron una de las colecciones de meteoritos más importantes en Italia con más de 400 ejemplares de diferentes lugares.


    Era sorprendente lo que una niña de cinco años puede llegar a preguntar en un sitio así y lo mejor de todo era ver con que paciencia y pasión Yuri contestaba y le explicaba todo sobre los viajes al espacio, meteoritos, nebulosas… Cada segundo que Mel pasaba a su lado más atraída se sentía por ese hombre.


    Mientras Vega se divertía observando, jugando y descubriendo la astronomía en una sala solo para niños mientras los padres esperaban fuera y aprovechaban para tomar un café.


    Yuri no dudó en llevarse a Mel de la mano y apartarse un poco de la vista de todos. La empotró con deseo contra un árbol cercano a la pared que les daba un buen escondite mientras le devoraba la boca, besándola con pasión y sus manos se perdían por debajo de la blusa blanca recorriendo su cintura…


    —¿Te he dicho que estás realmente preciosa? Además estos shorts te sientan demasiado bien…


    —Pues tus tejanos ceñidos me llevan torturando todo la mañana…


    Para hacer énfasis en sus palabras, ella no perdió el tiempo y aprovechó ese ataque para satisfacer sus deseos, mientras le agarraba del trasero y lo empujaba más cerca de ella. Entre jadeos Yuri se apartó.


    —Antes de que nos denuncien por escándalo público será mejor que volvamos.


    —Dios, como te deseo…


    —¡MARÍA ISABEL! como puedes decirme eso y esperar que me comporte como un adulto y no un quinceañero…


    —Llamándome así me has quitado el deseo de golpe… —le contestó la pelirroja, arreglándose la ropa y sacándole la lengua mientras dirigía sus pasos en busca de su hija.


    En dos pasos el astronauta se puso a su lado, le pasó el brazo por encima de los hombros mientras la acercaba más a él y le depositaba un beso en la coronilla.


    —¡Ninfa, me vuelves loco!


    


    Entraron en la sala del planetario que les recibió con su pantalla de techo en forma de cúpula semiesférica, con un diámetro de nueve metros y en la que verían unas mil quinientas estrellas, la vista del cielo desde el polo norte al ecuador, los equinoccios, las fases de la Luna, el movimiento del Sol, las constelaciones, los planetas.


    Se sentaron dejando la niña en el medio y por decisión de la pequeña, acabaron los tres cogidos de la mano, sobre su vientre.


    —¿Vega es como imaginabas? —le peguntó su padre.


    —Sí, mi habitación se le parece mucho!


    —¿De verdad y cómo es?


    —La hizo mami para mí, es como la noche y tengo estrellas que brillan en la oscuridad, planetas y una luna, ¡es superhipermegaincreible! ¡Tienes que venir a verla!


    —¡Me encantará verla!


    Bajo ese falso cielo estrellado Yuri y Mel no dejaban de mirarse. Él le articuló un tan sentido “gracias” que consiguió que las lágrimas que ella retenía con fuerza durante esa mañana tan llena de emociones le cubrieran las mejillas.


    —Gracias a ti esto es posible —le contestó Mel.


    


    Que feliz se sentía el astronauta de llevar a cada una de sus chicas de la mano. Que orgulloso de poder pasear con ellas, quería mostrar a todo el mundo que esa era su familia. Además el día era radiante, no había ni una nube que cubriera un trozo de cielo azul.


    Era mediodía cuando llegaron a Bologna. Era la típica ciudad italiana, teñida toda ella de rojo. Las fachadas, los tejados, de ahí que la llamaran la ciudad roja. Pero lo que llamaba más la atención a nivel arquitectónico eran sus arcos, esos pórticos, ideados con gran acierto para resguardarse del tiempo ya fuera del caliente sol o de las gotas de lluvia.


    Perdiéndose por sus calles, vieron las torres de Asinelli y Garisenda, dos de las más famosas de las veinte que quedan en pie en la ciudad y que en el pasado tenían las funciones de defensa y señalización. Recorrieron entre los puestos de comida de la Piazza de Mercanzia y la Via Pescherie Vecchie, hasta que poco a poco se fueron acercando a la Piazza Maggiore donde decidieron comer en una de las terrazas. Esa región italiana es conocida como la cuna de la pasta y los tortellini es el plato simbólico de Bologna. Vega se reía cuando su padre le contó que según la leyenda esa pasta rellena estaba inspirada en la forma del ombligo de venus. Degustaron también los cappelletti, unos ravioles redondos y unos tortelloni rellenos de requesón boloñés.


    


    Por decisión de Mel decidieron pasar lo que quedaba del día espachurrados en el césped de un parque. Conocía a su hija y por hoy las visitas turísticas habían terminado. Además tenía ganas de hacer realidad el sueño de estar tumbados en la hierba abrazados y ver su hija jugar. Esa imagen tan simple en sí, había inundado más de una vez las noches de la madre, por eso había cogido el trapo tamaño xl que tenían para ir a la playa.


    Vega aprovechó para saltar y correr con el mono atado al cuello como había pasado toda la mañana, mientras Yuri se sentaba detrás de Mel y la situaba entre sus piernas.


    —Por fin volvemos a nuestra postura, me encanta tenerte así.


    —Y a mí. ¿Eres feliz? —le preguntó la pelirroja, tirando la cabeza atrás para poder mirarlo a los ojos.


    —Demasiado… yo… Mel, yo… —le costaba encontrar las palabras para enumerar lo que sentía—, no sé como darte las gracias, de verdad que me siento tan abrumado… yo…


    —Por favor disfruta. Ella es feliz y nosotros también. Es lo que importa. Yo también tengo que darte las gracias por hablar con Vega al llegar. Ha sido muy buena idea y ha hecho todo más fácil.


    —No sabía como hacerlo. Pero me veía incapaz de pasar el día cerca de ti y no poder tocarte o besarte a gusto. Aunque no tanto como me gustaría. Echaba de menos tenerte así, entre mis brazos… aunque preferiría tenerte desnuda…


    —Visto donde estamos, ¡confórmate!


    —Estás realmente preciosa —le dijo mientras se dejaba deslumbrar por la luz del sol entre su melena pelirroja y escondía sus dedos en ella. Le acunó la cara con las manos mientras la hacía girar para poderla besar. Solo el roce de sus labios despertó en los dos ese afán, esa necesidad que tenían el uno del otro—. ¡Para…! —le dijo apartándose apenas unos milímetros— O me será imposible levantarme de aquí a un buen rato…


    Yuri pasó sus brazos sobre la cintura de su chica y la estrechó más fuerte.


    —Gracias Mel, por hacer posible esto.


    —No quiero oír mas esa palabra. Por favor, no puedes darme las gracias por algo que me parece un acto muy egoísta, porque lo he hecho por mí, por muy mal que suene lo que digo.


    —Lo entiendo y me encanta oírtelo decir. Tengo que decirte que eres una madre increíble has hecho un gran trabajo con nuestra hija —no dejaban de mirarse y acariciarse el rostro el uno al otro.


    —No sé si lo hecho bien o mal, supongo que todo depende del punto de vista.


    —Pues que sepas que como su padre me siento orgulloso de tener una hija como ella y saber que tiene una madre como tú. Mel siento que todo esto es demasiado, pero insuficiente…


    —El problema es ese Yuri, que me asusta sentir todo eso…


    —¿El problema es querer más días como este… querer más, querer el todo?


    —Sí. Es demasiado fácil soñar con ese todo, pero ahora no quiero hablarlo, hoy es un día especial.


    —De acuerdo lo hablaremos en otro momento.


    —Solo quiero disfrutar de este primer día a tres.


    —¡Supermegaperfecto!


    —¿Ya hablas como ella? —se mofó ella al oírle hablar así.


    —¡Claro! —le dijo mientras le ofrecía esa sonrisa que aún la hacía vibrar— Es una buena forma de expresar todo lo que siento y no hay una palabra mejor.


    Yuri le dio beso en la frente antes de levantarse y jugar con su hija. Se divirtieron con el pilla-pilla, el padre intentó enseñar a la pequeña a hacer volteretas y el pino, persiguieron mariposas y mariquitas y lo que más le gustó a Vega fue que la cogiera de las manos e hiciera el molinillo. Mel no paró de hacer fotos e intentar plasmar en unas instantáneas las emociones y la felicidad que estaban viviendo.


    El primer día a tres, estaba lleno de anécdotas y innumerables momentos para guardar bajo llave. La pequeña estaba alegre y disfrutando, y Mel de ver a la personas que más quería así de exultantes también. Dejaron pasar las horas sin hacer nada mas, solo estar.


    El hecho de que al llegar Yuri hablara con Vega sobre su relación había facilitado las cosas, podían cogerse de la mano, besarse cuando les apeteciera, bueno tampoco cuando les apetecía, porque eso sería a cada instante, pero intentaron satisfacer su deseo de la mejor forma posible y ver a su hija disfrutar, verla tan contenta… hacía que soñar con esa familia a tres fuera un sueño demasiado fácil de conseguir y hacer realidad.


    


    El avión a Londres salía las siete menos cuarto, así que sobre las cinco y media decidieron recoger e ir hacia el aeropuerto. Si la salida del mismo había estado llena de risas, está vez, el silencio reinaba en el coche. Mel tenía su mano sobre el muslo de Yuri y él siempre que podía reposaba la suya sobre la de ella. No paraban de mirarse y sonreír, pero eran una sonrisas descafeinadas, teñidas por una despedida que nadie deseaba y lo peor de todo sin saber cuando volverían a verse. La pequeña Vega dormitaba en su silla.


    —Yuri, no puedo dejar de preguntarme cuando te volveremos a ver.


    —Tranquila buscaré la forma, tengo que terminar estas charlas y tengo algunos flequillos por cerrar que puede que me hagan viajar a Houston y a Kazajistán pero te aseguro que antes de que me eches de menos estaré a vuestro lado.


    —Eso lo dudo.


    —¿Dudas qué quiera volver a veros y qué busque la forma?


    —Dudo de que sea antes que te eche de menos, porque para eso ya es tarde —Yuri se llevó la mano de ella a los labios y le depositó un suave beso en los nudillos.


    —Solo por saber que te sientes como yo, prometo compensarte cada segundo que nos separe.


    —Pues ya puedes estar buscando esa forma.


    


    Mel tenía ganas de preguntarle por esos flequillos. Qué planes tenía para el futuro. Ahora que había hecho realidad su sueño de viajar al espacio, no sabía que quería hacer a nivel profesional. Habían hablado de ser pareja, pero no de su futuro laboral que podía, como estaba haciendo, interponerse entre ellos.


    Por mucho que intentara no pensar en una vida a tres, tampoco se veía viviendo separados por cientos o miles de quilómetros. Claro que, por él y por los años que habían pasado sin verse, sabía que la distancia no haría que le quisiera menos. «Como todo lo bueno cuanto más tienes, más quieres, podría coger un buen empache de él y de días en familia como este» se dijo la pelirroja.


    


    La despedida en el aeropuerto fue triste para todos. La pequeña se colgó del cuello del astronauta y entre lloros le pidió que no se fuera…, eso destrozó las fuerzas de Yuri que miró a Mel pidiendo ayuda…


    —Vega deja que se vaya, pronto vendrá a vernos y le podrás enseñar tu habitación.


    —¿Nos llamarás? —le preguntó su hija.


    —Prometo llamarte cada noche para saber de tu día y darte las buenas noches.


    Yuri dejó a su hija en el suelo que se aferró a su pierna mientras él abrazaba con fuerza a Mel. La besó con pasión. Con deseo y rabia por partir. Su chica no pudo evitar que las lágrimas volvieran a brotar y se mezclaran en sus labios.


    —Por favor no llores, me destroza veros tan tristes.


    —¿Qué esperabas, saltos de alegría?


    —No, vale me gusta saber que me vais a echar de menos como yo a vosotras… joder que duro es esto… —suspiró con fuerza e hizo ese gesto tan suyo de sacar el aire entre los dientes y el cual había heredado su hija—, tengo que irme.


    —Avisa cuando llegues —le pidió la pelirroja.


    —Descuida —el dio un beso casto pero intenso en los labios, otro a su hija y desapareció tras las puertas de embarque. Caminando como los cangrejos para atrás, demasiado difícil separarse, quería esperar hasta el último momento para dejar de mirarlas.


    


    En el viaje de vuelta a Módena, Mel aprovechó para hablar con su hija, quería saber cómo estaba, cómo se sentía y qué opinaba sobre su relación.


    —¿Te lo has pasado bien hoy?


    —¡Ha sido un día hipermegasupergenial mami!


    —¿Y qué opinas de que Yuri y yo seamos novios?


    —¡Requeteguay!


    —Eso cambia algunas cosas. Nuestra a vida a dos puede ser distinta y que haya mas días como hoy… ¿eso te gustaría?


    —Claro mami, hoy me lo he pasado muy hipergenial. Yo creo que le gustas mucho.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque te mira como lo hacen en las películas.


    —Ya bueno… —a veces las salidas de su hija la dejaban sin palabras.


    «Superperfecto pues —se dijo Mel mentalmente—, aunque ya iremos viendo como va todo, tiempo al tiempo», y ya no hablaron más porque la pequeña cayó en brazos de Morfeo.


    Sin darse cuenta se le esbozó una sonrisa cuando recordó a su novio «¡que bien suena!» utilizando esas expresiones de su hija para hablar de lo que sentía. Sin haberse dado cuenta todo este tiempo, hoy entendía que era verdad, servían para nombrar mejor todas las emociones que los embargaban.


    


    Hacía menos de una semana que se habían encontrado de nuevo y en esos días sus vidas habían dado un cambio radical. Costaba distinguir el sueño, de la realidad. La felicidad del miedo… ¡era todo tan desconcertante!


    Sentía que iban demasiado rápido como a la velocidad de la luz en esa relación, pero al mismo las respuestas iban lentas, requerían tiempo. Más tiempo, más espera, como si estos seis largos años de espera no fueran suficientes.


    Quería ese futuro que se empeñaba en pintarlo tan tentador, tan deseable, quería que se hiciese realidad ya sin demora.


    

  


  
    14.


    La mayor declaración de amor es la que no se hace; el hombre que siente mucho, habla poco. Platón.


    


    


    El astronauta llevaba todo el día con una idea en la cabeza; la dura despedida había sido el detonador para tomar la decisión. Mientras esperaba embarcar en el avión consultó su agenda y marcó el teléfono de la fotógrafa que se asustó al ver su nombre en la pantalla.


    —¿Yuri, estáis bien, ha pasado algo?


    —Tranquila todo muy bien. Mis Chicas ya van de camino a Módena y yo esperando el avión, pero tengo un idea y quería comentártela; ¿te pillo en mal momento?


    —No, dame un segundo —Tina se levantó de la mesa y buscó un sitio más tranquilo y menos ruidosos para hablar con él—. ¿Qué tal el día con Tus Chicas? —preguntó haciendo énfasis en esas dos palabras como él había hecho.


    —En una palabra fantástico; me he quedado con ganas de más, mucho más y ¿vosotros la fiesta?


    —Me alegro mucho, poco a poco. Nosotros… eh… bien…supongo.


    —¿No lo dices muy convencida?


    —No es nada, ¿Dime en qué puedo ayudarte?


    —Primero te planteo una idea que tengo en mente y me dices si te parece que podría funcionar y luego ya te pido un favor.


    —Espera, ¿antes me permites pedirte yo algo?


    —Claro, ¡dime!


    —Prométeme que no vas a salir huyendo. Vuestra historia es particular y os une, no solo una mágica noche, sino una niña, mi ahijada. Ellas forman parte de mi vida y no quiero verlas sufrir. Solo quiero avisarte, como se te ocurra hacerles daño, prometo perseguirte y hacértelo pagar. Te encontraré estés donde estés y no me importa si para vengarme tengo que viajar a la galaxia. ¿Me has entendido? Sigue así y ya puedes considerarme tu amiga, ellas se merecen lo mejor. Solo sigue demostrándome que tú eres ese mejor.


    Aunque lo había dicho sin decir una palabra más alta que la otra, sin gritar, era una amenaza en toda regla. A Yuri le encantó saber que sus dos mujeres podían contar con alguien como Valentina, capaz de defenderlas.


    —Nunca podría hacerles daño porque lo significan todo para mí; solo te pido que me des tiempo para demostrártelo. Y para mí ya eres una buena amiga porque me acabas de demostrar que te importan y lo que estás dispuesta hacer por ellas. Gracias por cuidarlas así.


    —Ahora que las cosas están claras, dime—la risa de Valentina resonó a través del auricular— creo que ya te veo venir y sea cual sea tu idea, yo me quedo con Vega.


    —¿Pero cómo?... Seguro que me vas a decir que es el sexto sentido de las mujeres...


    —No sé si es el sexto sentido o que es demasiado fácil imaginar lo que te apetece; así que… venga cuéntame esa idea…


    —¿Crees que le haría ilusión que me la llevara un fin de semana a volar y volver al faro?... Y para eso claro, como bien has adivinado, si podrías quedarte con Vega, solo quiero saber qué opinas ¿crees qué le apetecerá?


    —Apetecer no, ¡le va a entusiasmar! Si supieras las veces que habla de volver al faro y no hay problema para que Vega se quede en casa.


    —Pues así lo preparo todo. ¿Sabes si tiene algún compromiso para el primer fin de semana de septiembre? A mí es cuando me iría mejor.


    —Creo que no hay nada previsto, si te parece indago y te mando un mensaje confirmando.


    —Sería perfecto, para variar te debo una grande.


    —¡Ya me compensarás!


    Valentina no tenía ninguna intención de dejarle las cosas claras ni entrometerse en su historia, pero cuando vio su llamada y viendo el día que estaba teniendo, sin pensarlo le dejó las cosas claras. Ahora se sentía un poco mejor, al menos en ese aspecto.


    La historia de Mel y su astronauta era tan peculiar, que al principio cuando Mel se la contó, dudó si no estaba pintando con demasiado romanticismo una noche loca de sexo con un desconocido.


    Muchos flecos de la vida de Mel giraban en torno a esa noche, pero la verdad es que nunca la veía triste por ello; a veces con cierta melancolía. Por eso cuando hablaban del tema, nunca le decía que lo olvidara. Sabía que cuando fuera ya llegaría esa nueva oportunidad para el amor y lo que había llegado para la felicidad de la pelirroja era de nuevo él. «Increíble como juega el destino a veces» se dijo Valentina.


    


    La idea del astronauta le parecía perfecta y muy romántica. Estaba segura que su amiga la disfrutaría y le encantaría el detalle de llevarla a volar y lo de volver al faro, ¡que mejor sitio para volver a empezar! Con las ganas que se tenían, poco iban a salir de esas paredes en forma de cilindro.


    La verdad que cuanto más conocía al astronauta más le gustaba como pareja para su amiga y padre de su ahijada; todas la reticencias que tenía con él, poco a poco con sus actos las iba haciendo desaparecer. «¡Que siga así!»


    


    Era noche cerrada cuando Tina y los niños llegaron a casa; Mel la ayudó a bajarlos del coche donde se habían quedado dormidos. Les pusieron el pijama y los acostaron en la misma habitación que compartían con Vega; los tres metidos a lo ancho en el sofá cama del despacho. Ellas compartían el cuarto del futuro sobrino o sobrina...


    Mel aprovechó para dar un vistazo a Vega que dormía plácidamente agarrada al mono. Sin decir nada, hizo un gesto a su amiga para que viera el muñeco y le dijo que luego ya se lo contaría. Sin decir nada, las dos se fueron a sentar a la terraza.


    —Ya me puedes estar contando que tal el día a tres, ¡estoy ansiosa! —preguntó Tina como si la llamada de horas antes no hubiera existido.


    —Antes me cuentas tú porque tienes esa cara, te noto algo distinto que no sé describir…


    —Pues no hay nada…solo estoy cansada.


    —¡Habla, a mí no me engañas! No soy la única que tiene una cara que revela lo que siente.


    —Es que no sé qué me pasa, solo me he cruzado con alguien…


    —¿Has conocido un hombre?


    —No es un hombre, ¡es un cromañón!


    —Frena y empieza por el principio que esto se pone muy interesante. ¡Es la primera vez que te veo así por un ¡uomooo!


    —Vale pero antes voy a la cocina a por nuestro ayudante —este no era otro que una buena tabla de chocolate; todas las penas y decisiones importantes se digerían mejor con una onza derritiéndose en la boca—. Pues es el nuevo fichaje del periódico, es islandés. Lo han contratado para cultura. Es un sabelotodo, chulo, prepotente… sabe que tiene algo que atrae a las mujeres como moscas en la miel ¡y lo peor que no sé porque me atrae! No es nada mi tipo. ¡si parece sacado de una de esas series tan de moda como Vikingos! Con lo que me gustan mi arreglados, afeitados, con un buen traje… —hizo un suspiro con una sonrisa babeante iluminando su rostro—. ¡Pero este de metrosexual no tiene nada! Lleva el pelo más largo que yo, escalado hasta aquí —dijo mostrando una media melena sobre los hombros—, rubio; con unos ojos color miel que hacen que pierdas el norte cuando te mira; es arrogante …


    —Madonna ¿pero qué te ha hecho?


    —A mí nada…, o nada que no haya hecho al resto de féminas que había por allí. Creo que no ha quedado ninguna que no le haya echado su veneno. Seguro que es el súmmum en la especie de Pene Erectus.


    —Caramba estoy alucinando, nunca te había visto así. ¿Y puedo saber su nombre?


    —¡Que importa como se llame, no pienso verlo en mi vida! —dijo de mala leche, luego una sonrisa bobalicona apareció en sus labios— Se llama Úlfur.


    —¿Úlfur?


    —Sí y por si te interesa, quiere decir lobo en islandés.


    —Vaya caperucita… —no pudo evitar guasearse de ella.


    Era realmente cómico vera Valentina tan perturbada… nunca en todos los años que se conocían la había visto así.


    —¡No es un lobo es un cabrón en mayúsculas! No sé que tiene para que me haya fijado en él…


    —¡Me has dejado sin palabras! —afirmó Mel.


    —Eso es lo que siento yo delante de él. Me vuelvo tonta y soy incapaz de decir dos palabras cuerdas… ¡Ahora ayúdame a quitármelo de la cabeza y cuéntame vuestro día familiar!


    —Creo que se define con un fantástico, en mayúsculas, con letras fluorescentes y del tamaño del cartel de Hollywood.


    —Me alegro de verdad. ¿Vega bien?


    —Sí la verdad que lo pasado genial.


    —¿Y el mono?


    —No es un mono cualquiera, nos lo ha dado al de llegar. Es el Sr. Nilsson, el mono de Pipi Langstrum. La noche en el faro le dije que cuando era pequeña le pedí mil veces mi madre que me regalara uno. Se ve que lo encontró en una de esas tiendas del aeropuerto el mismo día de la despedida y lo ha llevado todo este tiempo como amuleto y hoy nos lo ha dado. Decirte que Vega lo ha llevado todo el día encima.


    —Realmente es un hombre muy detallista.


    —Estoy aterrada Tina, ahora que he vivido como podría ser nuestra vida a tres, me cuesta imaginar volver a la de antes…, yo…


    —¡Ah no… hoy no! Date al menos un día de descanso; solo buenas noticias y disfruta del día. ¡Para comecocos ya llego yo!


    Mel rió por ese comentario pues ella misma le había dicho esas palabras a Yuri esa misma tarde, pero con la llegada de la noche las dudas volvían a angustiarla.


    Se sentía tan descolocada como parecía estar su amiga por ese islandés. Nunca la había visto tan desconcertada, tan enfadada; se notaba que el islandés le hacía perder el control y eso era algo que Valentina odiaba.


    La pelirroja siguió hablando de su día.


    —Vega cuando lo ha visto llegar ha saltado a su cuello, si le hubieras visto la cara de Yuri en ese momento; estaba tan emocionado de abrazar a su hija. Después se la ha llevado para hablar, estaba asustada pensando que le dijera quien es y lo que quería era preguntarle a Vega si le parece bien que salgamos juntos, como pareja.


    —¿Le ha pedido permiso a Vega para cortejarte?


    —Pues sí —dijo mientras suspiraba sin evitar sonreír.


    —¡Vaya, cuéntamelo todo palabra por palabra!


    Haciendo caso a su amiga y contenta de rememorar cada minuto del día vivido, Mel empezó a contarle, como ella había pedido, palabra por palabra.


    —Y poco más, antes de que llegaras me ha llamado para decir que ya estaba en tierras londinenses y que sus padres lo habían ido a buscar, así que no hemos hablado mucho, pero todavía tenía la voz rota de la emoción. Ha hablado con Vega para darle las buenas noches. Y yo sigo babeando...


    —Mamma mia… de verdad que ahora mismo te envidio. ¡Yo también quiero un amor así en mi vida!


    —Pues cambia el cuento y ¡que esta vez sea la caperucita quien se coma al lobo!


    —Muy graciosa… pero no me des ideas que mi mente está muy activa por lo que imagino que nochecita hot que me espera…


    No tardaron mucho en irse a la cama, cada una con un hombre en la mente y cada una viviendo, entre sueños, escenas que jamás confesarían.


    


    Desde que se habían reencontrado, no había día, fuera la hora que fuera en la que Mel se despertara, que no tuviera un mensaje de su hombre de las estrellas. Muy rápido se había hecho adicta a esa costumbre. No era solo que le encantaran sus palabras, era el simple hecho de que él tuviera la necesidad de hacerle saber que pensaba en ella y una forma era enviando un simple mensaje a cualquier hora del día.


    Con ansia cada día leía esas palabras para desearle un feliz día y emborracharle el corazón con bonitas palabras que conseguían anhelarlo cada vez un poquito más. Esa mañana no fue distinta y antes de que los primeros rayos de sol se filtraran en la habitación con los ojos medio cerrados leyó.


    <Deseo el mejor día para mis chicas!. Otra noche en que has sido la protagonista de mis sueños, como envidio esa sábana que estoy seguro que cubre tu cuerpo desnudo y huele a ti>.


    


    A la hora del desayuno tanto Mel como Valentina mostraban un rostro de ojos brillantes y mejillas sonrosadas, señal de una noche placentera entre sus sueños. Desayunaron todos juntos y luego Paolo se llevó a los niños hasta el parque.


    Chiara no dudó en preguntar a su cuñada a qué venía esa cara, mientras las tres estaban acabando de recoger la cocina. Tina, aunque no muy convencida, empezó a contar su encuentro con el islandés y como la hacía sentir.


    —¡Ahora entiendo que me preguntara taaaanto por ti! —dijo Chiara con cara de pilla y sorprendida por lo que estaba descubriendo.


    —¿Cómo que te preguntó taaanto por mí? —quiso saber Valentina.


    —No sé como salió la conversación, pero acabó preguntando quién eras, qué sabía de ti… en el rato que estuvimos hablando no apartó de ti la vista.


    —¿Y me lo dices ahora?


    —Me dijo que cuando habló contigo te vio a la defensiva y quería saber si era por su llegada; temía haberte quitado el trabajo y por eso te comportabas así.


    —Yo no estaba a la defensiva —dijo levantando la voz—, sólo… lo único…, es que cuando lo tengo en frente me olvido de hablar…


    Pasaron una parte de la mañana recogiendo y haciendo las maletas, aunque fueran para tres días con los tres monstruillos se coleccionaban las mochilas con sus atuendos y juguetes.


    Habían quedado para comer con unos primos de Valentina en su restaurante que tenían en una de las callejuelas cercanas al centro de Módena.


    —Chiara ve acostumbrándote, a partir de unos meses así estarás todo el día, agachada. ¡Primero para darle la mano y luego para recoger los juguetes! —dijo Mel.


    —Ya tengo ganas de verle la carita, que largo se me hace. Creo que ayer me pasé con tanto bailoteo y esta noche me ha dado un poco de guerra.


    —Pues espera que aún no estás ni en la recta final, esa si se hace larga, pesada… —le informó su cuñada recordando su embrazo gemelar.


    


    Serian sobre las doce cuando Paolo y los niños volvieron a casa. Decidieron ir acercándose al restaurante aprovechando el paseo para aireare y dejarse seducir por esa ciudad italiana tan parecida a Bologna. La diferencia que en Módena los colores que desteñían las paredes era una amalgama de tonos ocres, desde el más claro parecido al azafrán hasta los tonos más oscuros como un buen tinto.


    Como era de esperar, en estas fechas de finales de agosto y en un sitio tan turístico, estaban las mesas del local y las dos terrazas llenas. Los situaron en una mesa en el patio interior al fondo, al lado de la fuente de agua para disfrute de los niños, solo de verla ya metieron la mano y porque los frenaron que sino la tranquilidad de los peces de colores que nadaban en ella se hubiera visto interrumpida.


    En la mesa en total serían unos diez, Valentina, Leo, Max, Paolo, Chiara, Giulia la mujer del primo Giuseppe embarazada de seis meses de su primera hija ya que tenían dos niños Pietro de 4 añitos y Marco de 2 y ellas dos. Giuseppe como anfitrión, pero también jefe del restaurante estuvo yendo y viniendo cuando el trabajo se lo permitía.


    Estaban terminando el segundo plato, cuando Chiara se di cuenta de quien acababa de entrar. Con demasiada efusividad informó a su cuñada para sorpresa del resto de comensales que no sabían nada.


    —¡Tina, mira quien está entrando al restaurante!


    —¡Me cago en el destino! —susurró la fotógrafa entre dientes. Por lo que Mel pudo imaginar y recordando la descripción de su amiga la noche anterior, el hombretón rubio que había llegado del brazo de una tiarra guapísima de infinitas piernas y una melena rubia brillante como el sol, era el islandés—. ¿Y se puede saber quién es la lagarta que va de su brazo?… Pena me da…, otra que ha caído en su tarro de miel…


    —Madre mía con el lobo…. —observó Mel.


    —No quiero oír nada de él, ni el pibón, ni nada de nada…. Os lo ruego…


    —Te ha dado fuerte caperucita… —la pelirroja calló rápidamente al ver la mirada de rabia que le dedicó la fotógrafa.


    Las plegarias de Valentina no sirvieron para nada, ya que por una vez, en estos últimos días, el centro conversación derivó en ella, en el rubito y la perturbación que le provocaba y que hacía que fuera incapaz de apartar la vista del islandés. «¿Hay mi lobo, porque me haces esto? ¿Mi lobo?... ¡¿pero qué me pasa con este tío!?» se dijo Tina.


    Por suerte los niños habían acabado de comer y estaban correteando cerca de la fuente con otros bambinos sin enterarse de nada.


    Era imposible salir del restaurante sin pasar al lado de su mesa, como tampoco era creíble pasar sin saludar y menos con una Chiara que estaba deseando acercarse y que hablaran. No es que estuviera empeñada en hacer de celestina, es que los dos habían pasado por ella para obtener información y eso la hacía una privilegiada, pues había visto en los dos ese desconcierto del amor.


    Para disgusto de la fotógrafa, Paolo y Giuseppe se llevó los niños a ver una camada de gatitos que habían nacido la noche pasada en la casa de al lado y que era de una vecina muy querida por los dueños del local. La fotógrafa no se pudo refugiar ni esconderse entre sus hijos.


    Después de las despedidas con los primos y desearle un buen fin de embarazo a Giulia, las cuñadas y Mel se dispusieron a salir. La primera que lo hizo fue Chiara, por mucho que le imploró Valentina para que se comportara y no la avergonzara, su cuñada no dudó en acercarse a la mesa de su nuevo compañero de trabajo.


    —¡Ciao Úlfur! —lo saludó Chiara.


    —¡Ciao, que sorpresa veros aquí! —dijo Úlfur levantándose de la mesa.


    —Sí toda una sorpresa —lo cortó Valentina.


    —Hola Valentina —la saludó él con dos besos, cosa que no había hecho a Chiara y que pilló a Tina tan desprevenida que la dejó temblando como una hoja al viento.


    —Bueno —intervino Chiara— veo que estás muy bien acompañado así que os dejamos terminar. Bon apettit.


    —La verdad que es alguien muy especial e importante en mi vida —dijo el islandés mirando la reacción de Valentina, pues se la veía echando fuego por los ojos—. Os presentaré, ella es Sunna, mi melliza —hizo una pausa para ver las reacciones, como esperaba había conseguido dejar de nuevo a la fotógrafa sin palabras—. Aprovechó para venir unos días y hacerme algo de compañía mientras me instalo y conozco la ciudad.


    «¡Maldito cabrón y que burra soy cayendo en sus jueguecitos!» se decía muy cabreada con ella misma Valentina.


    A Úlfur le encantó dejar de nuevo, sin nada que decir, a esa diablilla que desde ayer le perturbaba sin saber muy bien porque. Era guapa, muy guapa, pero su turbación delante de él y luego esos cambios hacia la arrogancia…, había algo de ella que lo atraía como un imán. Todo en ella le hacían mostrar un interés mucho mayor y desconocido para él.


    Mel ahora entendía a que se refería la fotógrafa cuando hablaba de su poder, ese hombre era capaz de conseguir lo que quisiera solo con sonreír.


    Parecía estar disfrutando de ver a la fotógrafa tan descolocada y ahora de saber que era su hermana, un rubor cubría el rostro de Valentina haciendo arder sus mejillas. Además cuando Úlfur miraba a su amiga había algo en esos ojos color miel, como un brillo, un halo con el que parecía acariciar y decir lo que estaba empeñado en esconder.


    —¿Están por aquí tus hijos?, me apetecía conocerlos —preguntó Úlfur después de las presentaciones.


    —Eh… si estuvieron pero se fueron con un gato…. no con un gato, un parto… —después de cerrar los ojos y hacer dos respiraciones Valentina consiguió ordenar las palabras en su cabeza—. Han ido a ver una cría de gatitos aquí al lado.


    Era el pez que se mordía la cola, cuanto más perturbada estaba Valentina más sonreía él y ella de verlo tan atractivo perdía el hilo fácilmente. Charlaron unos minutos más y se fueron.


    —¡Lo ha hecho a posta! Todo para ponerme furiosa y que me coma la envidia, ¡maldito cabrón! —explotó al pisar la calle.


    —Por Dios Tina, quieres calmarte y pensar lo que dices —le dijo Mel—. No sabía que estabas en el restaurante, ni sabe que le gustas y ¿por qué tendría que ponerte celosa? ¡Lo que está claro es que su magnetismo te está destruyendo todas las neuronas!


    —Pero has visto que guapo es…


    —¡Sí y por lo que se ve, parece atraído por ti caperucita!


    —¡Deja de burlarte y ayúdame a olvidarme de él!


    —Lástima me pillas sin la barita mágica en el bolso para hacer que desaparezca.


    —Bueno puede que te interese más un ritual de gurú o un encantamiento—intervino Chiara en medio de las risas.


    —O una buena borrachera… —sentenció Valentina sin poder evitar mofarse de ella misma.


    


    

  


  
    15.


    Me duele la mente de imaginarte aquí a mi lado.


    Pablo Neruda.


    


    El trayecto entre Módena y Vernazza era de unas dos horas, Mel aprovechó el viaje para mandar un mensaje al astronauta informando de su regreso.


    Con el móvil entre manos volvió a ver las fotos del día de ayer, al ver esas instantáneas le parecía volver a vivir esos momentos y era imposible esconder la sonrisa que se le escapaba por la comisura de los labios.


    <Hola ninfa, como me agrada recibir noticias tuyas. Aquí todo bien, he comido con mis padres y ya saben de vosotras. Hablamos después que imagino ahora en el coche es complicado, un beso>.


    <¿Les has hablado de nosotras?, te llamo cuando lleguemos y me lo cuentas todo, un beso>.


    «¿Qué ha hablado a sus padres de nosotras?» la incertidumbre y la preocupación se apoderaron del estado de Mel todo lo que quedó de trayecto. Por mucho que Valentina se diera cuenta y le preguntara, ella dijo que ya hablarían luego, las curvas de los últimos quilómetros y la tensión estuvieron a punto de hacerla vomitar.


    La pelirroja no sabía decir exactamente que es lo que la ponía en tensión, después de mucho reflexionar le pareció llegar a la conclusión de que quería causarles buena impresión a la familia de él y al saber su historia no sabía como se habrían tomado la noticia. Solo de pensar en contárselo a su madre se ponía mala, porque si tenía una cosa clara era que por mucho que la instara en buscar marido cuando ese momento llegara seguro que encontraba algo nuevo con que meter baza.


    


    Al llegar a casa con la excusa de ir al baño, se encerró en ese cuarto y lo llamó. En el segundo pitido descolgó y solo de oír su voz alegre ya calmó la presión que sentía dentro.


    —Hola ninfa, ¿qué tal el viaje?


    —¡Cuéntame qué les has dicho y cómo se lo han tomado!


    —Tranquila, no puedo decir que no se hayan sorprendido pero les he contado la verdad. Quieren conoceros aunque ya les he dicho que Vega aún no sabe nada y que de momento se contenten con las fotos que les he dejado y que les iremos mandando.


    —Lo siento, debo parecer una bruja…


    —¿Por qué dices eso?, lo entienden, todo llegará.


    —Siento que no puedan conocerla pero es que aún es pronto. La verdad no sé como decírselo… yo… la veo tan pequeña… Solo espero que con lo lista que es poco a poco ate cabos y se haga ella sola a la idea…


    —Tranquila ya hemos hablado, el tiempo nos dirá cómo y cuándo. Os hecho tanto de menos, qué difícil se me hace todo esto…


    —Nosotras también, yo… como dices ahora es más difícil soportar la distancia.


    —Hay algo más de lo que quiero hablarte y por favor antes de que digas nada, piensa solo lo que te digo.


    —Dime, ¡intentaré hacer el esfuerzo!


    —¡Así me gusta! Quiero ayudarte a partir de ahora con los gastos.


    —Pero… —lo interrumpió Mel nerviosa.


    —Te lo he dicho, deja que termine. Sé que no me has pedido nada, pero quiero participar en pagar la escuela y todo lo que necesitéis, quiero formar parte también en eso, por favor Mel.


    —Antes me gustaría saber que planes tienes, nos hemos comprometido en una relación, ahora me hablas de dinero y yo…, yo no sé que planeas hacer con tu profesión. Cada minuto que pasa siento que me haces más dependiente de ti, que te necesito, anhelo tu voz, tu piel, tu olor, tus besos, verte con nuestra hija…; solo de saber que no sé cuando volveré a verte me destroza…


    —Como puedes imaginar encontraros ha cambiado todas mis prioridades para el futuro, yo también tengo esa necesidad de compartir más momentos con vosotras. Tenía una propuesta de trabajo de la Agencia Espacial Federal Rusa (FKA) en Kazajistán que por supuesto voy a rechazar, tengo que volver a la NASA en Houston para cerrar unos proyectos de investigación…


    —Pero y si no sale bien entre nosotros —lo interrumpió de nuevo Mel— y si abandonas lo que te apasiona por nada…


    —¡Nunca jamás vuelvas a hablar de vosotras como nada!


    —Es que todo esto me satura, nosotros, Vega, tu trabajo…


    —A nivel profesional tengo bastantes salidas después de tantos años, siempre habrá algo a lo que pueda dedicarme. Para vernos creo que podré encontrar un hueco para el segundo fin de semana de septiembre y venir a veros a León ¿te apetece?, lo hablaremos cara a cara con más calma.


    Siguieron hablando. Lo único que Yuri omitió revelarle fue la sorpresa que si todo salía como tenía planeado se verían antes, en un fin de semana para ellos solos haciendo realidad el sueño de volar con ella.


    Él entendía el temor de ella y le reconfortaba que pensara en él y en su carrera, no que desconfiara de lo que sentían ya que a diferencia de ella no tenía duda de que su futuro eran ellas y la familia que formaban. El lugar y a que se dedicara era lo de menos, la ventaja de su carrera era que le abría muchas puertas y todas le apasionaban, sobre todo ese proyecto del que nadie sabía y que escondía entre las páginas de varios cuadernos que lo habían acompañado en todos esos años.


    


    Los días en Vernazza se sucedían a una velocidad de vértigo, aprovecharon para disfrutar de las últimas horas de las inolvidables vacaciones que pasarían en ese paraíso italiano.


    Cuando, gracias a Chiara, la madre de Valentina supo de Úlfur quiso saber todos los detalles, por mucho que su amiga intentara que dejaran el tema, era imposible. Era la última noche antes de regresar, cuando volvió el islandés a ser el centro de la conversación.


    —Pero queréis parar —insistió Tina—, que no soy una niña de quince años. Estamos hablando de mí, una mujer adulta y madre. Vale que me atrae, pero nada más; dejad que me olvide de él. Es el tipo de hombre incapaz de comprometerse y menos con una mujer con dos hijos, no es para mí… ¡Además estoy segura que todo es culpa de Mel y su astronauta!


    —¿Por qué nos echas a nosotros la culpa? —quiso saber la pelirroja.


    —¡Porque es verdad! Ver vuestro amor me tiene tonta y envidiosa. El amor se respira en el aire. Te envidio por tener algo tan bonito y que puede llegar a ese TODO del que muchas veces hemos hablado, esa vida plena con un hombre fascinante y un maravilloso padre para nuestros hijos. Además Úlfur es un donnaiolo[12] es imposible que sea mi hombre, así que no se hable más y callad de una vez para que pueda quitármelo de la cabeza.


    


    **


    León.


    


    «No hay nada como la sabiduría antigua y si el refrán dice que como en casa en ningún sitio por algo será», se dijo Mel cuando llegaron a casa después de un largo día de viaje. Había costado un poco que Vega se quedara dormida, estaba cansada pero le costaba conciliar el sueño.


    Mel se sentía nerviosa, con un miedo no dicho a despertar de ese sueño que había vivido esos días como si fueran parte de las vacaciones y que se fueran a desvanecer por el hecho de volver a casa, a la rutina. Pero ni estando en su hogar se sentía segura, ese anhelo, ese vacío seguía ahí, esperándolo a él.


    Por fin se tumbó en su cama. Una cama que adoraba pero ahora le parecía demasiado grande, vacía…. Aprovechó para llamarlo de nuevo como hacían últimamente. Primero llamaba para desear las buenas noches a su hija, luego volvían a contactar y aprovechando la intimad que la oscuridad de la noche les brindaba hablaban sobre ellos dos, lo que traía como consecuencia que la conversación siempre acabara con cierto grado de erotismo, otras más, otras menos, pero todas y cada una de las noches los dejaba a los dos con la piel hirviendo de deseo y anhelándose.


    —¿Es mañana que tienes la comida con tus padres? —le preguntó Yuri.


    —Ni me la recuerdes.


    —¿Tan mala es?


    —Peor. Es de esas personas que te absorben la energía, sobre todo a lo referente a mí. Todo lo que haga o deshaga tiene que decir la suya…., ya sabes que no me apoyó en nada en mi decisión de ser madre soltera.


    —¿Sigue pensando que fue una inseminación?


    —Sí y de momento seguirá creyéndolo, espero que no te moleste.


    —Es tu madre, tu familia, tú verás lo que es mejor.


    —Agradezco de verdad que al menos despertara un poco al nacer Vega y que se hayan comportado como unos abuelos. Que sean malos padres no cambia nada.


    —Como bien dices, lo importante es Vega y a partir de ahora me tienes a mí para lo que haga falta.


    —No te tengo. Si te tuviera, estarías a mi lado en esta cama demasiado grande para mi sola. Estarías desnudo y yo recorrería con mis manos tu piel solo para ver como se te eriza al sentirme.


    —¿Crees que un hombre puede entrar en combustión? Si así fuera creo yo ahora mismo entraría en el libro de los Guinness.


    —Esto es una tortura, saber que me deseas y no poder hacer nada.


    —Imagino mis manos y lengua sobre ti… Tejiendo mi tela como una araña sobre tu piel. Una tela de amor, de pasión para que no escaparas nunca de mi lado.


    —No sé si me excita más tu voz ronca atizada por el placer o imaginar eso ahora mismo.


    —Acaríciate para mí Mel. Regálame el sonido de tus jadeos. Me encanta oír tu respiración entrecortada y saber que soy yo quien te lo produce aunque esté a miles de quilómetros de distancia.


     


    El día amaneció acorde con su estado. Oscuro, frío y nada apetecible. Ni una noche ardiente con su astronauta había conseguido que la tensión disminuyera. Ni el mensaje de buenos días de él.


    <Eres valiente y puedes con tu madre y con lo que sea. Demuestra que eres feliz. Llámame cuando puedas>.


    


    Con lo bien que estarían en casa las dos haciendo actividades, pero no. El dolor de cabeza con el que despertó era solo por la tensión de ver a sus padres. Ya era el colmo, pero era así; aún viviendo en la misma ciudad y a cuatro calles de diferencia, se alegraba de lo poco que se veían.


    Puntuales llegaron a la hora de comer. Ni tiempo le dio a saludarles cuando su madre Macarena ya atacó.


    —Sigo sin entender como puedes pasar las vacaciones en casa de unos desconocidos y eres incapaz de pasar unos días con tu familia. Mira que te hemos repetido mil veces que busquemos un apartamento para pasar unos días juntos y tú no. Solo a Italia y con esa amigucha tuya.


    —No lo puedes evitar verdad. ¡Ni un segundo, ni un minuto! Acabo de llegar y ni un “hola”. Nada tu batallar. ¡Luego te preguntas porque nos vemos poco!


    —Con lo bien que lo pasaríamos todos juntos con tu hermano y Susana. Vega podría jugar con su primito Gonzalo… Además Marina d’Or parece fabuloso hasta para los niños. Con las ganas que tengo de ir…


    —Pues id tú y papá… —Mel estuvo a punto de bajarla de su nube sobre la relación que tenía su hermano y nuera del alma, pero prefirió callar. No quería meter a otros ni tener que explicarle lo que Jorge le había contado las últimas semanas.


    —María Isabel de verdad que no sé de donde has sacado ese genio tuyo. ¡Mira que ere’esaboría!


    Era típico de su madre, una andaluza que se había instalado en las castillas y había borrado todo acento que pudiera delatar su procedencia, pero al ponerse nerviosa le salía ese deje tan marcado del sur.


    Para no seguir discutiendo —porque ellas no hablaban, discutían— se fue con al comedor donde estaba su padre con Vega.


    En ese momento la nieta le contaba sus aventuras de verano, sobre todo las referentes a un astronauta. Gracias a sus plegarias y las horas de charla que había compartido con su hija había mantenido en secreto su relación. Se sentía como las famosas de la prensa rosa chantajeando —en este caso con chuches y más experiencias a tres— su silencio.


    Tendría que encontrar fuerzas para sentarse un día y contarles todo, pero hoy no era ese día.


    A medida que pasaban las horas el dolor de cabeza de Mel era insoportable.


    —A ver cuando dejas de dar vueltas en tu vida y la ordenas de una vez —dijo Macarena—. Busca un hombre que quiera una familia, Vega necesita un padre.


    —Estoy segura que el día que lo encuentre para mí será perfecto, ¡pero seguro que tú le descubres defectos hasta en la suela del zapato!


    —¡Por favor chicas!—intervino su padre cansado del mismo discurso cada vez que se veían— Deja a tu hija tranquila, ya es una mujer para saber como vivir su vida.


    —Pero yo solo lo digo por su bien, porque me preocupa —se excusó la madre.


    —Eso es lo único que te salva mamá. Que si no supiera que en el fondo solo lo haces porque deseas lo mejor para mí, aunque no tengamos el mismo concepto de palabra, hace mucho tiempo que ya no nos hablaríamos. Pero mírame, ¿me ves triste, depresiva, o algo por el estilo?


    —Pues no. Ahora que lo dices, aparte de que nunca te arregles, te veo mejor. Tienes un brillo especial, como…


    —Ni se te ocurra —la cortó su marido.


    Mel aprovechó el tirón para levantarse y preparar los cafés. Quería marcharse cuanto antes a casa. Necesitaba tomarse algo y hacer una siesta reparadora.


    Y lo que esperaba cuando supieran de Yuri, de su verdadera relación y que él era el padre de Vega. Además su hermano estaba planteándose el divorcio y esta vez lo veía muy seguro y decidido a tomar la decisión. Adiós a la adorada nuera. «¡Otro jamacuco para mi madre!» se dijo Mel.


    


    Y la noticia no se hizo esperar mucho. Esa misma noche, su hermano la llamó para saber como había ido la comida en casa de sus padres, pero solo con oír su voz Mel supo que había pasado algo. Fue cuando Jorge le contó que esa misma mañana habían discutido de nuevo y él le había pedido el divorcio. Sin querer hablarlo, Susana se había ido con el niño a casa de sus padres y él estaba haciendo ahora mismo las maletas para irse a vivir en un hotel hasta que encontrara un sitio donde vivir.


    Lo veía con ganas de luchar por el niño y no dejarse influenciar por Susana. Decía estar agotado, cansado, pero de la pésima relación que tenían y de la sensación de que ella le absorbía toda la energía.


    Al mismo tiempo, Mel se alegró de verlo con tanta energía como para cerrar esa etapa de su vida y afrontar un futuro en blanco en el que escribir una nueva vida donde ser feliz.


    

  


  
    16.


    Amar a alguien es una cosa. Que alguien te ame es otra. Pero que te ame la misma persona que amas lo es todo. Paulo Coelho.


    


    Valentina había encontrado la excusa perfecta para que Mel no sospechara si la veía con maletas para arriba para abajo o si le pedía que la llevara al aeropuerto. Se había inventado un viaje de trabajo de fin de semana a Valencia. Todo estaba preparado, hasta había pedido hora para que la dejaran guapísima.


    —Tienes que aprovechar mi peluquería y mi depilación, yo no llego...


    Le había dicho en la corta llamada a la hora de comer, como no era la primera vez que se intercambiaban las horas de las citas, aceptó sin más. Tina era más coqueta y acudía como mínimo una vez al mes. La pelirroja, por el contrario, no pensaba tanto en esas cosas, solía depilarse con la silk-epil y la peluquería la pisaba pocas veces al año.


    Además ese día Mel no estaba muy receptiva. Se sentía rara, triste, decepcionada; Yuri solo le había mandado un mensaje por la mañana y eso era muy raro, había intentado llamarlo pero salía el contestador. Prefirió no insistir.


    Cuando llegó a casa de la peluquería encontró a Tina con la cabeza metida en su armario. No le sorprendió pues era normal en ellas, buscar alguna prenda de la otra que deseaba ponerse para alguna ocasión. Lo que no vio fue a la fotógrafa coger más que un jersey.


    Al ser viernes por la tarde los niños habían empezado sus clases de música y habían avisado a la profesora de que podían retrasarse, no había problema porque en el casal cultural había varias actividades donde distraerse.


    


    Valentina se sentó en el sitio del conductor y arrancó dirección al aeropuerto.


    —Así a la vuelta conduces tú. Por cierto te han dejado muy guapa. ¡Pero si hasta te han maquillado!


    —Por fin me miras… —dijo en tono burlón la pelirroja.


    —Perdona es que llevo un día de locos…


    —Lo del maquillaje me lo han propuesto porque había una chica en prácticas y me he dejado hacer. La verdad que me gusta el resultado. ¡Lástima que no me vaya a ver!


    —Eso tiene fácil solución, te hago yo unas fotos y como si fuera en vivo y en directo.


    Cuando llegaron Mel vio que se desviaban del camino normal.


    —Tina te has equivocado…


    —No te preocupes que voy bien, me han dicho que viniera por aquí.


    —Pero el cartel que hemos pasado dice que vamos al aeródromo.


    Esa zona era aún más pequeña que el pequeño aeropuerto de su ciudad por eso les sorprendió que llegaran directamente a las pistas.


    Cuando Mel lo vio allí apoyado en una avioneta frente de ella, no dudó en salir disparada a su encuentro y se tiró a su cuello. Yuri la agarró con fuerza besándola con pasión mientras la tenía alzada entre sus brazos y daba vueltas con ella.


    —¿Estas preparada para volar conmigo? —le preguntó cuando la dejó de nuevo en el suelo.


    —¿De verdad? …Uohhh... ¡Llevo años esperando este momento!


    —Tenemos todo el fin de semana para hacer realidad muchos de nuestros sueños —dijo volviéndola a besar dejándola sin aliento.


    El piloto se dirigió a la fotógrafa dándole un abrazo y un beso en la mejilla.


    —Gracias Tina —le dijo.


    —No hay de que…


    —Así que todo esto estaba planeado eh.... ¡Sois cómplices! ¿Y los niños, también? —los dos asintieron sonrientes a su pregunta— ¡No me puedo creer que hayan aguantado sin contarme nada! ¿Vega estaba de acuerdo?


    —Sí tranquila, está ilusionada con esconderte un secreto. Por cierto piloto, ¿no tendrás un gemelo por ahí para mí, no?


    —Pues la verdad que se me ocurre alguien…, ¿Quieres que haga de cupido?


    —¿Ya has olvidado al lobo? —preguntó divertida Mel.


    —¿El lobo? Ah…, el islandés.


    —¿Sé lo has contado? ¡Pero serás chivata! Ya hablaremos tu y yo —dijo señalando a su amiga—. En cuanto a lo de cupido ya te avisaré mientras ve buscando candidatos… ¡Ahora venga no perdáis más tiempo!


    Yuri le entregó un sobre a la que ya considera una buena amiga. La fotógrafa al abrirlo vio que era una invitación para un spa para las dos amigas, con masaje incluido.


    —Esta vez el que hará de canguro seré yo, y vosotras os dejareis que os den un buen masaje y relajaros en un spa durante toda la tarde el fin de semana que viene.


    —Muchas gracias astronauta es un detalle genial para cargar pilas antes de la vuelta al cole.


    —¿Vendrás el fin de semana que viene cómo habíamos dicho? —preguntó Mel entusiasmada con la idea.


    —Si aún te quedan ganas de seguir viéndome después de este…


    —Venga marcharos o no os dará tiempo a nada—los interrumpió Valentina. Se acercó a Mel y le dijo en la oreja en un susurro—. Cuando llegues ves al baño con la maleta y te pones lo que hay dentro.


    —¿Qué has hecho loca?


    —¡Nada! Disfruta al máximo.


    Yuri cogió la maleta, se despidieron de Tina y se acercaron a la avioneta.


    —Te presento nuestro medio de transporte, este Cessna nos llevará al cielo. ¿Te apetece? Si no lo ves claro, si no quieres…


    —No al contrario —dijo acercándose más a él mientras lo abrazaba fuertemente por la cintura—. Estoy alucinada, es que he estado preocupada porque en todo el día solo había recibido un mensaje tuyo… Por cierto ¿cuándo has llegado, desde cuándo tienes este plan en marcha?


    —Llegué ayer y he estado ocupado preparándolo todo y espero que salga perfecto. desde el día de Bologna, mientras esperaba para embarcar llamé a Tina y lo organizamos —le puso un dedo en la barbilla para alzarle la cara y poder besarla de nuevo—. Perdóname si no te he contestado o dicho más, no quería ponerte triste.


    —Te he echado tanto de menos.


    —Y yo a ti…


    —¿Todo el fin de semana para nosotros?


    —¡Hasta el domingo a la tarde no pienso traerte de vuelta! —le dijo con sus ojos chispeantes y un sonrisa tan endiabladamente sexy que a Mel le entraron las prisas para irse rápido de allí.


    —Llévame al cielo.


    —Será un placer.


    La cogió de la mano y le enseñó el avión antes de subir. Una vez dentro, cada uno se sentó en un asiento y él pidió permiso a la torre para salir.


    Entre un cielo pigmentado de rojos, azules y ocres, unos colores tan vivos que solo la naturaleza era capaz de pintar volaron los dos juntos. Era una sensación extraordinaria, observar la tierra a sus pies y los últimos rayos de sol del crepúsculo a vista de pájaro.


    —Gracias, es soberbio, magnífico… —dijo emocionada Mel—. Todos los adjetivos se quedan cortos…yo…


    La pelirroja no pudo terminar la frase, estaba tan emocionada que una lágrima tomó la iniciativa de escaparse y empapar su mejilla.


    —Por favor no me llores…, no sabes como me emociona compartir esto contigo. Lo he deseado durante años.


    —Y yo, es... gracias por hacerlo realidad. Ahora entiendo que quieras vivir aquí arriba. Es extraordinario...


    Siguieron volando hacia el oeste hasta que tuvieron el mar a sus pies.


    —Mira ya estamos sobre la ría y tienes las islas Cíes enfrente. Vamos hasta allí.


    —Me dan ganas de saber pilotar.


    —Pues coge los mandos que tienes delante de ti, yo te guío.


    —¿Lo dices en serio?


    —¡Pues claro! —y Yuri le empezó a enseñarle lo más básico.


    —Lo ves, estás volando tu sola —le dijo enseñando sus manos levantadas sobre su cabeza.


    —¡ESTOY VOLANDO!!!


    Verla tan feliz disfrutando de ese momento compensaban los dos días que llevaba casi sin dormir. Nada importaba ya, había conseguido lo que quería, surcar el cielo con ella, Verla tan radiante hacía que él se sintiera el hombre más afortunado y dichoso de la tierra.


    Poco a poco el cielo se cubría con el manto oscuro de la noche y las estrellas aparecían a su alrededor.


    —Es lo más cerca que te puedo llevar —le dijo cogiéndola de la mano y estrechándola sobre su corazón.


    —¿Puedes cantármela?


    Yuri no tardó ni una milésima de segundo en saber que le pedía y con una voz rasgada por el momento que estaban compartiendo empezó a cantar su canción.


    —“Fly me to the moon, let me play among the stars…”


    —Es perfecto —dijo Mel con los labios apretados, evitando sin conseguir, que las lágrimas le negaran los ojos.


    Una hora y media pasada después poco a poco fueron descendiendo y las luces de la civilización fueron apagando la de las estrellas. Desde allí arriba Mel no sabía donde se encontraban.


    —¿Vamos a aterrizar aquí?


    —Claro.


    —¿Puedes decirme ya donde vamos?


    —Volvemos a los orígenes.


    —¿Al faro, me estás diciendo que vamos a pasar todo el fin de semana en él? —preguntó conmovida. No hizo falta que Yuri contestara, el brillo en sus ojos le había respondido—. ¿Pero vas a dejar aquí la avioneta todo el fin de semana, no será muy caro? —Yuri le apretó el muslo para silenciarla.


    —Shhh por favor no te preocupes por nada de eso, solo quiero que disfrutemos de este fin de semana para nosotros.


    Al lado de donde aterrizaron les esperaba un coche con el que se dirigieron por las serpenteantes curvas hasta su destino.


    Cuando llegaron cogieron las maletas y fueron hacia la entrada del faro. Se veía luz a través de la ventana del segundo piso. Aunque era negra noche Mel adivinó que todo seguía exactamente igual como recordaba. Sintió esa paz de estar en casa. Todo su cuerpo hormigueó por la emoción de volver allí con él. Hacía unas semanas eso formaba parte de sus sueños y hoy lo estaba viviendo y era estremecedor.


    —Espera quiero hacer una cosa —dijo Yuri dejando las maletas en el suelo y la cogió en brazos para cruzar la puerta. Mel lo abrazó por el cuello con fuerza y le regaló un camino de besos por toda la mejilla bajando hacia el cuello.


    —Guarda algunos para después.


    —Tengo muchos guardados. ¡Seis años de espera son muchos!!


    —Bienvenida de nuevo —dijo él, una vez dentro, antes de asaltar sus labios en un tórrido y posesivo beso. Sin soltarla, se giró para cerrar la puerta con el pie y subió las escaleras. Mel soltó un silbido cuando llegaron arriba y vio lo que había preparado. La dejó en el suelo, esperando a que ella observara todo.


    La sala estaba iluminada por centenares de velas. La chimenea estaba encendida creando un ambiente cálido, el final del verano se empezaba a notar y el ambiente fresco del Atlántico hacía que se apreciara ese calor. La mesa estaba engalanada con un mantel blanco y varios platos tapados. Al lado, una heladera mantenía fría una botella. Y lo más sorprendente, había una cama que casi ocupaba más de la mitad de la sala, sobre la que descansaba una rosa roja en medio del cojín.


    —¿Señor astronauta pretende conquistarme?


    —Me lo he propuesto como objetivo para todos los días de mi vida.


    —Pues lo estás haciendo de maravilla. ¡De matrícula de honor! Es perfecto —dijo acercándose a él y poniéndose de puntillas lo volvió a besar. Esta vez, se dejaron seducir por un beso tierno, seductor.


    —Quiero ir despacio. ¡Por fin podemos disfrutar de todo el fin de semana para nosotros! Me gusta que te guste. Llevo días organizándolo todo y mi abuelo ha terminado preparando la cena, ¡Creo que estaba más nervioso que yo! ¿Te apetece una copa de vino?


    —Claro, voy a buscar las maletas. Empiezo a entender la última frase de Tina antes de márchanos.


    —Espera voy yo. Estas escaleras son incómodas, te lo digo yo que he tenido que subir un colchón!!


    Mientras él bajaba y subía cargado con las dos maletas, ella descorchó la botella y llenó las copas.


    —Voy a ver que ha metido aquí dentro para que me dijera eso —dijo curiosa.


    —Hablando de Tina, creo que deberías llamarla para decirle que hemos llegado además yo tengo que dar las buenas noches a mi hija…


    —¡Es verdad! —dijo sacando el teléfono del bolso.


    Después de hablar un segundo con Valentina para decir que habían llegado bien, hablaron padres e hija en manos libres. Quedaron en verse el fin de semana que viene y pasarlo todos juntos.


    Mel estaba entusiasmada con la sorpresa y todo lo que conllevaba con ella, pero al mismo tiempo preocupada. Era la primera vez que dejaba sola a Vega para irse con un hombre. Ahora cuando habían hablado parecía que la niña estaba bien y contenta y al saber que el astronauta las visitaría el siguiente fin de semana y que les haría de canguro, sus gritos de alegría resonaron a través del altavoz del teléfono.


    


    Cuando abrió la maleta y vio que había dentro no pudo evitar soltar un chillido entre dientes, la tapó enseguida y con ella en brazos se fue al baño.


    —¿Mel, Estás bien?


    —Sí, espera un segundo, que parece que Valentina ha hecho algo más por ti… —una vez dentro volvió a observar la ropa que había. Le había comprado un vestido negro de seda, largo hasta el inicio de las rodillas, sin espalda y por delante con cuello de pico. Era como el que había soñado, clavado. A parte había lencería nueva. Un conjunto negro de encaje y transparencias tremendamente sensual. Sin pensarlo dos veces, se quitó los pantalones pirata color verde oliva, la blusa blanca y la ropa interior. Teniendo en cuenta el escotado de la espalda, solo se puso las braguitas en forma de culotte y se enfundó su nuevo traje. Ahora entendía mejor la peluquería, el maquillaje…—. Voy a salir.


    Yuri cuando la vio se quedó embelesado. Con los ojos abiertos intentando asimilar tan hermosa visión. La comisura de sus labios intentaba mostrar esa sonrisa de agrado que por la emoción había quedado atrapada en su interior. Mel al ver su reacción, se sintió deseada. Descalza y muy lentamente se fue acercando a él que seguía inmóvil al lado de la mesa con la copa en la mano.


    —Llevando un vestido como este, soñé una vez que te volvía a encontrar. Era en una fiesta de fin de año. Parece ser que no eres el único que recuerda detalles… —había llegado frente de él, Yuri la cogió de la mano y la hizo girar para poder observarla detenidamente…


    —Eh… estas… ¡Dios mío, estás espectacular! Si ya me pareciste la mujer más hermosa que había visto jamás con la cara llena de barro y empapada, ahora vestida así, eres el sueño de cualquier hombre… Me alegra tenerte así solo para mí, tendría envidia de cualquiera que se atreviera a mirarte…


    —¿Eres celoso?


    —¡Acabo de descubrir que sí y mucho! solo de pensarlo me pongo de los nervios… Yo no pensé en traer ropa más elegante…


    —Shhhh, estás realmente atractivo… —iba vestido todo de negro, tanto los tejanos que se ceñían a sus muslos, como la camisa de estilo moderno con el cuello interior en gris y un poco entallada que delataba su impresionante constitución—. Bésame Yuri.


    Como negarle nada. Con las palmas de ella sobre su pecho, él suavemente deslizó sus manos sobre las caderas, ahora cubiertas de seda. Poco a poco las fue subiendo hasta la espalda desnuda, sin dejar de mirarla a los ojos diciendo con sus gestos, las palabras que anhelaba declarar. Bajó la cabeza posando sus labios sobre los de ella. Esos labios que sabían a fruta fresca en el calor del verano, suaves como las olas en un lago mecido por el viento. Saboreó con pequeños mordiscos cada rincón de su boca y se recrearon en ese contacto que habían esperado años para volver a experimentar.


    —Sabes, me marché al día siguiente. No quería seguir estando aquí y tener más recuerdos donde tú no estuvieras. Todo me recordaba a ti y no quería que otros recuerdos los enturbiaran, aunque tenía ganas de traer a Vega, nunca me atreví.


    —A mí también se me hizo raro volver al cabo de tantos años. Fue el primer sitio dónde vine después de aterrizar. Necesitaba esta soledad antes de afrontar la vida exterior. Espero que algún día no muy lejano podamos venir los tres y crear nuevos recuerdos. ¿Qué te parece si cenamos? —le dijo acompañándola a una silla en el extremo de la mesa.


    —Para variar tengo mucha hambre…, serán los nervios.


    —¿Estás nerviosa, te sientes incomoda? —preguntó asustado por esas palabras— Si no estás segura, si prefieres te llevo ahora mismo a casa o donde quieras.


    —Yuri, estoy nerviosa, excitada, deseosa…, imagino como tú…, pero no deseo estar en otro lugar que aquí y contigo —optó por no hablar y contarle con besos y caricias lo que sentía por él, por estar de nuevo en el faro.


    —Dejemos algo para luego… —dijo Yuri con la voz poseída por el deseo y con los labios sobre su escote.


    —Es que me vuelvo niña, solo de pensar en el postre… —le dijo resiguiendo con besos la curva de su cuello.


    —No me tientes que entre tú y ese vestido estáis poniendo a prueba todas mis fuerzas… Cenemos, creo que necesitamos provisiones para lo que nos espera…


    


    Empezaron a cenar los platos fríos que su abuelo había dejado preparados. Había mejillones a la vinagreta, un plato con jamón, chorizo, queso y la tortilla de patatas que su nieto adoraba…


    —Echo en falta el sillón, ¡me encantaba! —dijo Mel observando de nuevo ese lugar tan mágico— Tengo muy buenos recuerdos de él.


    —Yo también vi que no estaba, mi abuelo dijo que acabó por estropearse y lo tiró.


    Mentalmente Yuri celebró que lo echara de menos, eso confirmaba que su regalo para esas navidades le encantaría.


    En medio de la comilona, Yuri movió la silla y la puso a un lado de la mesa, más cerca de ella.


    —Estabas demasiado lejos… —dijo besándola de nuevo y marcando una ruta de caricias desde la rodilla siguiendo el muslo hacía arriba.


    —Lo que si he seguido bebiendo es el albariño, me encanta y este está realmente bueno.


    —Es un Altos de Torona, una bodega que poco a poco se va conociendo, para mí el mejor. Que sepas que hay una caja entera. Esta vez, no vamos a quedarnos cortos.


    Siguieron comiendo, besándose, acariciándose y disfrutando del uno al otro, intentando recuperar todo ese tiempo que no habían estado juntos, sin prisas.


    


    Mel a medida que avanzaba la noche se sentía más perdida. Lo que sentía por él, lo que anhelaba, se veía rasgado por un futuro incierto del que no habían hablado.


    —Puede que no sea el mejor momento, pero tengo tanto miedo que necesito hablar contigo —dijo la pelirroja levantándose para arrimarse al fuego de la chimenea. Yuri se acercó a ella y la abrazó por detrás.


    —¿Quieres que lo hablemos ahora?


    —Lo necesito, necesito saber dónde vamos.


    —Ven, sentémonos en nuestra postura —Yuri se sentó delante del fuego y Mel lo copió poniéndose en medio de él, de lado. Sin caer en la tentación de apoyar la cabeza en su pecho, se quedó sentada para poder mirarlo a los ojos mientras una mano de Yuri le acariciaba el pelo y la otra jugueteaba con las suyas entrelazadas sobre su falda.


    —Tengo miedo —empezó a hablar sin intentar esconder el dolor que sentía por abrir sus sentimientos—. Sé lo que es vivir sola cuidando a una niña pequeña. Sé lo que es vivir soñando contigo, con aquella noche, imaginándote viajando entre las estrellas, recordando tus palabras, la calidez de tus abrazos… Pero ahora has vuelto y me muestras lo que podría ser una vida a tres y veo lo feliz que me haría…, hace que esté aterrada, Tengo miedo, como nunca antes lo he tenido. A sufrir, a darle algo a Vega que luego no pueda tener. Miedo a perderte. A sentir, si se puede, más de lo que ya siento por ti y que te vayas… No puedo retenerte, no sé lo que quieres de mí, de nuestra relación, de nuestro futuro… En mis cálculos, no entraba ni un papá, ni un marido a mi lado. Me desconcierta…


    —Hace un mes mi intención era aceptar el cargo que me habían ofrecido en la Agencia Espacial Federal Rusa (FKA) en Kazajistán, pero ahora al encontrarte y saber que tenemos una hija… todo mi mundo cambia. Mel, mis prioridades han cambiado y lo que deseo para mi futuro también. Llevo muchos años cobrando y gastando lo mínimo. No soy rico, ni mucho menos, pero puedo permitirme unos años sabáticos y dedicarme a un proyecto en el que he pensado mucho y creo que ha llegado el momento de hacerlo realidad. Además lo puedo hacer en cualquier rincón del mundo, hasta aquí…, ya te contaré los detalles en otro momento. Vosotras sois mi futuro, es a vuestro lado donde quiero estar.


    —Pero es tan repentino, casi ni nos conocemos…


    —¿De verdad crees eso? Mírame y dime ¿qué sientes cuando me miras?


    —No sé yo…


    —Pues yo siento que te conozco de siempre. Lo único que importa es lo que llevo días esperando a decirte mirándote a los ojos…—le dijo acunando su rostro en sus manos—. Te quiero Mel, como nunca pensé que se pudiera querer a nadie. No me preguntes por qué porque no se decírtelo. No me preguntes cuánto porque no sé valorarlo, solo sé que es así como te amo.


    —Yo también te quiero Yuri. Siempre te he querido, por eso estoy aterrada… —el corazón del astronauta seguía latiendo con fuerza y se hacía notar bajo su camisa—. ¿Crees qué puede ser así de fácil?


    —¿Fácil? No lo ha sido en ningún momento. Porque te he amado cuando no teníamos nada. Porque te he deseado cuando no sabía ni donde tenerte. Porque no he encontrado ningún motivo para olvidarte. Porque sin que tuviéramos un futuro juntos sabía que mi Ella siempre serias tú. No sé que nos depara el mañana pero sé que a tu lado me siento capaz de afrontar lo que sea. Estos seis años han sido un paréntesis abierto que hoy quiero cerrar.


    —Cada caricia tuya, cada palabra me hace subir más arriba, tan allá, que tengo miedo a la caída. Supongo que eso es normal cuando se quiere demasiado, pero no puedo evitarlo porque contigo me siento completa y feliz como nunca creí posible. Desde esa noche siento que te pertenezco, siempre has sido así.


    —Yo me di cuenta al darte la mano aquella noche para subir a la cúpula, esa cálida sensación que me invadió me hizo sentir que había encontrado mi compañera. ¿Puedes repetirlo?


    —¿El qué? ¿Que te quiero, que te amo con toda mi alma?


    —Sí, llevo demasiado tiempo esperando oírte decir eso. Yo también te quiero mi vida. La vida a tres con la que sueñas forma parte también de mi futuro. Puede que tarde algunos meses en poder cerrar esta etapa de mi vida, pero prometo hacerlo lo más rápido posible para poder estar cuanto antes a vuestro lado.


    —No he estado enamorada ni de una noche, ni de una ilusión, siempre has sido tú a quien he amado.


    

  


  
    17.


    Quiero hacer contigo lo que hace la primavera a los cerezos.


    Pablo Neruda.


    


    Se besaron con tiempo, con dedicación. Sellando cada promesa, firmando con caricias ese amor. Con paciencia infinita se saborearon hasta enardecer cada poro de su piel. Sus ojos danzaban bajo el compás de una dulce seducción, en su brillo se adivinaba que ya no quedaban más barreras, solo quedaba dejarse llevar.


    La tranquilidad que ahora la embargaba a Mel, hacía que estuviera más receptiva y que reaccionara a un simple roce como al sentir las manos de él pasearse sobre su espalda desnuda poniéndole la piel de gallina y que sintiera los latidos en el centro de su feminidad.


    —Por cierto el día de Bologna te dije que te compensaría la ausencia, ¿qué tal voy? —preguntó Yuri con los labios jugueteando sobre su hombro.


    —La verdad que lo haces muy bien, pero siento decirte que no es suficiente.


    —Lo sé mi amor, ni una vida entera a tu lado seria suficiente.


    —Yuri…, yo…, no he estado con nadie más. Ni podía, ni lo he buscado, No es que te esperara, aunque en el fondo fuera así. Solo sé que no me podía imaginar entregarme a nadie que no fueras tú —dijo mientras poco a poco le desabrochaba los botones de la camisa y se entretenía en acariciar el pecho que iba descubriendo.


    —Yo he sentido lo mismo, no he estado con ninguna otra. Así que tanta abstinencia y con el deseo guardado tantos años esto puede ir muy rápido, pero te prometo que con la práctica iremos mejorando…


    Él tampoco perdió el tiempo se levantó de la alfombra y la cogió en brazos para llevarla hasta un lateral de la cama. Poco a poco, demasiado lento para Mel, le quitó el vestido.


    —Ya habrá tiempo para los preliminares y las caricias, ahora quiero sentirte en mí… ya… —dijo con premura la pelirroja.


    —Por mucho que me cueste no voy a hacerte caso. Pienso desnudarte lentamente, disfrutar cada instante… Dios eres tan hermosa…, ¿sueles llevar ropa interior tan sexy? —le preguntó él con una voz atizada y enganchada en una boca reseca de deseo.


    —No, es otro regalo de Valentina, pero viendo tu respuesta cuando vuelva ¡pienso cambiar toda mi lencería!


    —¿Podré acompañarte a comprarla? Sería muy pero que muy… —algo detuvo al astronauta en su tarea de maravillarse con su cuerpo. Algo dibujado en la piel de ella, sobre la cadera derecha —, ¿llevas tatuado el faro y una estrella?


    —Lo tatué al día siguiente, la estrella vino meses después del nacimiento de Vega.


    —Es turbador todo lo que supuso para los dos la noche compartida. Saber que marcó para ti lo mismo que para mí… Me encanta —dijo recorriendo con la mirada y sus dedos el dibujo sobre la piel de ella abrasada por ese contacto—. Yo también tengo algo así.


    —¿Tienes un tatuaje, dónde?


    —¡Averígualo!


    —¡Yo si cumplo tus ordenes! —la pelirroja empezó a quitarle la camisa despacio, tan despacio como él lo había hecho para que sintiera la misma frustración que ella anhelando más. Le desabrochó todos los botones y sin quitársela, escondió las manos y un camino de besos húmedos desde el cuello hasta la hebilla del cinturón que desabrochó con parsimonia. Yuri no aguantó más y le ayudó en su tarea quitándose la camisa y los zapatos con dos puntadas de pie. Vistiendo solo los pantalones medio desabrochados, Mel al levantar la cabeza vio a lo que él se refería.


    —¿Llevas mi nombre tatuado sobre el corazón?


    —Te he llevado siempre dentro y fuera de él.


    —Es precioso —le dijo besando sobre la escritura. Estaba emocionada.


    —Tú sí eres hermosa y necesito sentirte ahora —sin demora, acabó de quitarse los pantalones y las braguitas de ella, la tumbó en la cama y sin más buscó la entrada y se fundió en ella. El grito de placer que soltaron los dos, tronó entre las paredes del faro. Sus cuerpos se reconocieron y encajaron como un perfecto engranaje por el cual el tiempo no había dejado huella—. Eres perfecta, como te he echado de menos, te amo mi vida.


    —Y yo a ti, siempre tuya —la emoción volvió a atragantarle las palabras mientras una lágrima buscaba su camino recorriendo su mejilla.


    —¿Por qué lloras?


    —La verdad es que… es todo. Creí que nunca más volvería a sentirme así. A sentirte en mí. Por favor no pares —le dijo levantando las caderas en busca de sentirlo más cerca, más adentro.


    —No podría, te quiero.


    —Yo también te quiero Yuri.


    El tiempo de abstinencia y la lujuria que los embargaba después de días confesando sus deseos más ardientes, hicieron que el clímax llegara en un parpadeo. Cuando recuperaron un poco la respiración, Yuri sin salir de ella, se apoyó en lo codos para dejarle aire.


    —Lo siento creo… que hemos hecho algún record…, por cierto, ahora que seguro que tienes la pierna curada te deseo sobre de mí. Quiero que me cabalgues como me prometiste.


    La sensual risa de Mel hizo que contrajera todos los músculos y esa presión sobre su miembro hizo que despertara en él una nueva erección. La pelirroja sintiendo de nuevo su vigor, no tardó en cambiar de postura y ser ella la que lo derrotara lentamente con sus movimientos circulares de caderas. Él por su lado, la avasallaba con su lengua juguetona sobre sus pezones y sus manos agarrando su cintura hasta que llegaron a un nuevo abrasador orgasmo.


    


    Sin sucumbir al sueño que les acechaba, recuperaron el aliento y las fuerzas a medida que pasaban los minutos. Seguían acariciándose, besándose, como si les hiciera falta confirmar que lo que estaban viviendo era real.


    Mel descansaba su cabeza sobre el pecho del astronauta y jugueteaba con el vello que le hacía cosquillas en la cara.


    —Yuri, mi hombre de las estrellas, ¿qué te parece si subimos a la cúpula?


    Yuri miró la hora en su móvil y vio que aún tenía tiempo antes de que la alarma que había programado lo avisara.


    —Será un placer.


    La vista de esa noche era muy distinta a la vez anterior. Ahora un manto de estrellas cubría el paisaje, las luces de la ciudad al fondo, el contorno de las Cíes al horizonte con su faro en la punta sur de la isla. Daba igual si el tiempo que los acompañaba era una tormenta o una noche serena, compartir con su hombre de las estrellas esos instantes la hacían sentir parte de esa naturaleza. Sobre todo estando desnudos y abrazados.


    


    —¿Te apetece salir a dar un paseo? —le preguntó Yuri— Hay algo que me gustaría enseñarte. Ahora o mañana. Entiendo si no quieres…


    —Solo si me prometes que luego seguiremos.


    —De eso no tengas dudas, no he terminado contigo.


    —¡Ni yo!


    —En la maleta tienes que tener tus zapatillas y algo de abrigo. ¡Date prisa tenemos cinco minutos! — dijo mirando de nuevo la hora en el teléfono.


    Curiosa por lo que estaría tramando el astronauta, bajaron rápido, se vistieron y salieron al exterior. Yuri la cogió de la mano y la guió sendero abajo, iluminando con una linterna sus pasos hasta la cala situada al lado del faro. Al pisar la arena la pelirroja le sorprendió al ver allí un telescopio.


    —Hay dos cosas que quiero compartir contigo. Una es esta, mira hacia allí —dijo Yuri situándose detrás de ella, abrazándola por la cintura con una mano y guiándola para que mirara hacia el noroeste—, esa luz en movimiento tan rápida es la estación espacial. Desde allí te he soñado día y noche durante seis meses. Puede que físicamente no estuvieras conmigo, pero te puedo asegurar que en cada instante has estado haciéndome compañía.


    —Debe ser extraordinario estar allí. Yo también te he soñado de día y de noche. Con los ojos abiertos o cerrados, durante seis largos años…—dijo acercándose más a él y reposando la cabeza en su pecho.


    —La otra es esta —el astronauta miró por el telescopio que ya tenía preparado con las coordenadas—, ¡mira! —ella observó por la mirilla— estás viendo nuestra estrella y cuando digo nuestra es porque se llama Melyur. La he registrado y es un regalo para ti.


    —¿Has registrado una estrella con nuestros nombres? —preguntó alucinada.


    —Sí y es la más cerca que he podido encontrar de Vega.


    —Eres tan detallista, siempre consigues impresionarme ¿Puedes enseñarme a Vega a través del telescopio?, nunca la he visto.


    —Claro —y sin demora buscó a través de la mirilla, cuando la encontró se apartó para que ella pudiera observarla. Se acomodó a su espalda abrazándola por detrás besándole la nuca.


    —Es preciosa.


    —Como nuestra hija. Sabes que hace doce mil años Vega era la estrella polar. Era la que apuntaba el eje de giro de la Tierra y volverá a serlo dentro de otros diez mil años. Mide el tamaño de unos tres soles y solo está a unos veintisiete años luz. Es una de las cinco estrellas más brillantes y una de las tres más cercanas.


    —Sí, busqué mucho cuando escogí su nombre.


    —¿Te ha gustado?


    —Todo lo que tiene que ver contigo me gusta, me enloquece, me encanta.


    Aún tardaron un rato en volver al faro, se dejaron seducir por el rumor del mar, por la oscuridad que les ofrecía la noche, por la magia de estar de nuevo en el faro. Abrazados, con sus corazones acompasados igual que sus respiraciones, dándose el tiempo para que tanto la mente como el alma pudieran guardar esos nuevos recuerdos y asimilar las promesas de esa vida juntos.


    


    Las velas se fueron apagando y la luz de la chimenea fue descendiendo a medida que los troncos se consumían, a diferencia de ellos, que a medida que la noche avanzaba cuanto más deseo satisfacían más deseaban. Como un aprendiz las manos de Yuri iban recordando y revelando con cada caricia nuevos rincones de su paraíso. Los años, la maternidad habían dejado huella, él quería descubrirlas todas, dibujando de nuevo esas curvas que tan bien guardadas estaban en su mente, sus dedos viajaban por ese sendero de pasión que habían recorrido años atrás.


    —Te imaginé desnuda pintando con las manos, tu cuerpo indecente bailando, detrás, el mío gritando. Te imaginé vistiéndote despacio de mis brazos, susurrándome al oído, llevándome del tedio, al rojo vivo. Te imaginé cansada, respiros de agitados a dormidos… Te dije que me inspirabas palabras hermosas, durante estos años he escrito cientos de frases como esas…


    —Son realmente preciosas…


    —Tú, nuestra hija sois lo único hermoso de mi vida.


    


    Mel se había levantado y tapada solo con la camisa de él, observaba por la pequeña ventana con la mirada perdida en el camino. Yuri se recreaba observando esa silueta perfecta de su mujer a contraluz… «Ojala fuera pintor para dibujarte en cada página en blanco que me entregara cualquiera que se atreviera a cuestionar tu belleza».


    —Puedo sentir tu mirada sobre mí —le dijo ella sin darse la vuelta.


    —No pretenderás que deje de mirarte. No hay nada que me atraiga más que pasar mis horas contemplándote.


    —Me apetece dar un paseo por la playa… ¡puede que hasta bañarnos!


    —Me parece buen plan, ¿pero sabes qué temperatura tiene esta agua verdad?


    


    Se vistieron y salieron al exterior. El rumor de las olas los saludó y un sol madrugador de principios de septiembre les calentó la piel. Sin decir nada, se cogieron de la mano y descendieron por el camino hasta la playa que a esas horas tan tempranas eran solitarias. Al pisar la arena se quitaron el calzado hundiendo los dedos de los pies en ella y se acercaron al agua. Estaba helada, después de una noche tan ardiente era reconfortante.


    Caminaron todo el largo de la playa abrazados y en silencio, al volver Mel se puso a correr hasta las rocas por donde habían llegado. Yuri se había quedado quieto sin perseguirla. Solo admirando como su chica se desnudaba y sin más se adentraba entre las olas. Se escondió bajo el agua como una hermosa sirena nadando entre el azul del océano hipnotizando al astronauta por tal maravillosa visión.


    —Te vas a meter o no… —preguntó la pelirroja.


    —Estoy admirando el paisaje.


    —Pues te prometo que desde aquí es todavía mejor.


    Y se alzó para él pudiera observar su cuerpo desnudo bañado por las gotas marinas y brillando por los rayos de sol. Ante tal propuesta Yuri no tardó en deshacerse de su ropa y como ella, perderse bajo el agua hasta que la cogió en brazos y la besó con pasión con gusto a mar salada.


    —Ahora sí volverás a oler a atlántico.


    —Ahora los dos oleremos a este paraíso.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti. Está helada…


    —Pues parece que hay cierta parte de tu cuerpo que no le importar bucear en temperaturas bajas.


    —Es que sabe que en tu cueva va estar mucho más caliente —se dejó provocar por el juego de caderas de ella hasta que no aguantó más y la penetró. Los jadeos se los llevó las olas contra las rocas y se borraron en la arena—. Salgamos antes de que quedemos como estatuas de hielo…


    Algo se movió cerca de ellos y Mel se asombró de lo que descubrió.


    —¡Mira! —Yuri se giró para observar en esa dirección y vio un delfín saltar y hacer piruetas para deleitarlos con su visita.


    —Supongo que será Gaspar.


    —¿Gaspar?


    —Es un delfín muy conocido en la ría, hace años que vive por aquí. Hay muchas historias de él. ¡Mi abuelo te las contaría encantado!


    Y tal como llegó, desapareció de su vista. Salieron del agua pero no llegaron muy lejos pues se tumbaron en la arena y siguieron donde lo habían dejado bajo el agua.


    —¡Yuri volvamos al faro!


    —¿Pasa algo?


    —Por muy romántico que parezca en las novelas y en las películas, es un incordio hacer el amor en la playa. Ni en el agua, ni en la arena…, volvamos corriendo a la cama.


    —En eso te doy la razón, pero entiende que así —dijo señalando su erección— no creo que pueda correr muy rápido…


    Entre una enorme carcajada y besos apasionados se vistieron para volver lo más rápido posible a su escondite.


    Una vez llegaron terminaron lo que habían empezado. A las sabanas arrugadas con los olores y trazos de los recuerdos la noche, ahora le añadieron a la mezcla, el agua salada del atlántico.


    —Ha durado poco nuestro paseo —comentó Mel divertida.


    —Para eso ya tendremos tiempo, prefiero pasearme por tus curvas y alimentarme de ti antes de volver a salir de estas paredes.


    Abrazados, con él aún dentro de ella hablaron de sentimientos. De lo vivido en estos años de ausencia, del imposible olvido y como no, de la pequeña vida que había nacido de aquella noche que marcó para siempre sus destinos.


    —No me atrevía a soñar con que pudiéramos lograrlo para no llevarme otra gran desilusión. Hay mujeres capaces de saber, de darse cuenta del momento que se han quedado embarazadas. Yo no lo supe sentir. Necesité oír sus latidos, sus patadas dentro de mí para convencerme y aún con esas me costaba asimilar el milagro.


    —La próxima vez estaré a tu lado, no querré perderme nada. Lo hemos sido todo sin ser nada, imagina que podemos conseguir ahora juntos.


    —Sabes es una lástima y espero que no te asuste lo que voy a decir, pero me siento decepcionada al saber que no estoy en días fértiles…


    —Podemos volver cuando quieras a por ese hermanito. Nada me haría más feliz —escondidas entre esas palabras se estaban diciendo que ya no tenía dudas de ese futuro juntos. Se besaron con ternura con las mentes ocupadas imaginando escenas para el mañana—. ¿Qué te parece si desayunamos algo?


    —Mi estómago lo agradecerá —y para confirmarlo los intestinos de la pelirroja rugieron como un león hambriento.


    Empezaron con unas tostadas con jamón y siguieron con la bica[13] de la que no dejaron ni las migas acompañando dos tazas de café.


    —Mi abuelo tiene muchas ganas de volverte a ver…


    —Podríamos ir a verle cuando quieras —lo interrumpió ella.


    —Te parece si lo llamo y quedamos con él para comer… ¡Oh, lo siento! puede que no sea el mejor plan para un fin de semana romántico…


    —Me parece un buen plan y le debemos mucho, por favor llámalo.


    Yuri no tardó ni un segundo en levantarse para buscar su teléfono. Por la cara que ponía y sus comentarios parecía que la idea había entusiasmado al farero.


    —Está encantado, quiere llevarnos a su restaurante favorito para que comamos, palabras textuales, el mejor arroz con bogavante de nuestra vida.


    —Suena de maravilla, ahora deberíamos llamar a su bisnieta para saber qué tal está.


    Como la noche anterior la llamada se produjo en manos libres y hablando los tres. Para Mel hablar con su hija y no pensar en ellas dos sino en ese trío a veces aún la sorprendía y sobrepasaba de la misma forma.


    


    Dejaron pasar las horas del resto de la mañana entre caricias, besos, confesiones e historias tanto de pasado como de futuro. Ese porvenir que cada vez se dibujaba más nítido y que parecía que los dos querían empezar a disfrutar ya.


    Yuri se vistió con unos pantalones de lino color caqui, estaba empezando a ponerse una camiseta blanca cuando se giró y vio a Mel hacer lo mismo. Ella había optado por una larga falda negra con vuelo, con una camiseta de tirantes verde menta.


    —Estás realmente preciosa. Me gustas desnuda, vestida de deporte o con la cara llena de barro—dijo acercándose hacia ella pero la pelirroja levantó la mano para frenarlo.


    —Ni se te ocurra acercarte ¡o no terminamos!


    —¡Qué rápido me das órdenes!


    —Si no recuerdo mal, depende de lo que pido cumples muy, muy rápido… —fue ella la que se acercó para abrazarlo y darle un apasionado beso, mientras le daba un pequeño azote en el trasero—, de acuerdo yo tampoco puedo resistirme a ti.


    —Me encanta…


    —Y que dure, es realmente gratificante ver como me deseas… —dijo bajando la vista concentrada en el bulto que revelaba los pantalones del astronauta.


    


    Fueron directamente en casa del abuelo, habían acordado dejar el coche allí e ir a pie hasta el puerto donde estaba el restaurante.


    Aunque ya conociera al farero, Mel estaba nerviosa de volver a verlo, pero como la primera vez se sintió a gusto enseguida. La abrazó con familiaridad haciendo desaparecer cualquier emoción que no fuera felicidad.


    —¡Boneca, no sabes como me alegra volver a verte!


    —Y yo a usted, sigue igual que hace 6 años.


    —Rapaza non fales trapalladas[14] que cada vez voy más viejo, ¡pero ya te dije que nada de usted!


    —Lo intentaré, muchas gracias por la cena de ayer y por todo.


    —Fue un placer, cuando mi nieto me dijo que volvíais…


    —Avó… —lo interrumpió Yuri antes de que dijera cualquier tontería.


    —Por cierto boneca, gracias por el remedio para el dolor, me ha ido estupendamente…


    —Me alegro farero.


    —Me encanta que me llames así. Sabes cuando fui a dejar a éste —comentó señalando a su nieto— en el aeropuerto me dijo “abuelo es Ella y le acabo de decir adiós”. Le recordé que los gallegos creemos que adiós solo se les dice a los muertos. Fue cuando me aclaró que realmente no os habías despedido con tales palabras…


    —Solo con un sé feliz, ni un beso —afirmó Mel.


    —Dejasteis la puerta abierta y ahora estáis aquí de nuevo juntos.


    —Sí pero ahora es para siempre —dijo Yuri dándole un beso en los labios.


    


    Comieron entre risas, Mel preguntó por el delfín Gaspar, de las travesuras de su chico cuando venía en verano, el farero preguntó mil cosas sobre su bisnieta.


    Yuri no podía apartar las manos de ella, de acariciarla, de tocarla, de sorprenderla con un beso en la mejilla o en los labios. Al principio a Mel le daba vergüenza delante de su abuelo pero al ver en la cara del farero esa sonrisa y esa chispa de alegría en los ojos como los de su nieto poco a poco se relajó.


    Mateo los dejó solos un momento para ir a saludar a alguien que había acabado de llegar y estaba en la barra del restaurante.


    —¡Quieto! Déjalo para después —le susurró Mel al oído de su amante mientras le besaba el óvulo de la oreja.


    —No puedo, me cuesta horrores tenerte cerca y no tocarte. Mira como me tienes… —le dijo mientras cogía su mano y la bajaba hasta su entrepierna abultada—, ¿y tú?


    Sin permiso el astronauta escondió la mano debajo de la mesa buscando, bajo la larga falda negra, el encaje de las braguitas ya húmedas. Un rubor cubrió el rostro de Mel al sentir un dedo travieso juguetear con ellas y desaparecer en su interior.


    —Paaarraaa….


    —Confirmado, me deseas tanto como yo a ti. Paro, no porque me lo pidas, sino porque tu cara es tan transparente que todos los que nos miren pueden adivinar que te ocurre —apartó su mano y la besó en los labios de forma tan sensual que dejó a la pelirroja temblando.


    


    Como les había dicho degustaron el mejor arroz con bogavante y aunque no hubiera mucha hambre después del copioso desayuno, terminaron los tres con sus tenedores rebañando hasta el último grano de arroz que quedaba en la cazuela. Todo regado con un albariño casero, de postre se dejaron aconsejar decantándose por un flan de queso tetilla que puso la guinda a esa excelente comida. Dando un paseo volvieron hasta la casa del abuelo.


    —¿Me prometes que muy pronto volveréis para que conozca a mi bisnieta? —preguntó Mateo directamente a Mel.


    —Te prometo que cuando nuestra hija sepa la verdad, serás el primero a quien vendremos a ver.


    —Te tomo la palabra. Mientras me gusta sentarme y ver las fotos que Yuri me mandó. Es preciosa ya me ha contado que todo lo que tiene de boneca lo tiene de trasno!


    —¡Por lo que voy descubriendo es digna hija de su padre. Ya tendrás tiempo para conocerla y opinar!


    —Y ahora venga volved al faro a hacer lo que tengáis que hacer que yo necesito una siesta para hacer la digestión. ¡Y no volváis hasta que no estéis los tres!


    Así entre risas y de un modo del todo peculiar se despidieron del farero y volvieron al faro.


    


    La vuelta en coche se convirtió en una tortura placentera para los dos. Solo de entrar, Yuri volvió a su ataque bajo la falda.


    —Que yo recuerde hacen faldas cortas, de esas que ahora mismo me alegrarían la vista al mostrarme tus piernas y me facilitaría el trabajo —dijo rozando el borde de sus braguitas…


    —Pues tienes razón. Empiezo a entender de donde proviene el encanto de los escoceses y sus Kilt[15]


    —¿Me imaginas en falda?… Perversa…


    —Me sería mucho más fácil hacer lo que ahora deseo.


    —¿Y qué es?


    Sin contestarle paseó su mano izquierda sobre la abultada entrepierna de él, que al llevar unos pantalones de una tela tan ligera como el lino, cualquier roce lo hacía gemir, mientras cogió la mano derecha de Yuri y empezó a morderle el dedo índice y pasear su lengua por él, hasta que tras un sonoro gemido, él apartó la mano.


    —Eres peligrosa, muy peligrosa. Ahora que empezaba a controlar lo de conducir a tu lado…


    Al llegar a la pelirroja le sorprendió ver tantos coches aparcados al lado del camino.


    —Es gente que va a la playa o hacer senderismo. Hace unos años publicaron un artículo en no recuerdo que revista, hablaban de la zona, de sus playas. Desde entonces ha crecido a pasos agigantados y en verano es casi imposible encontrar un metro cuadrado de arena donde poner una toalla. ¿Además sabías que la playa de Rodas de las Cíes, la que se ve desde aquí, está considerada como la mejor playa del mundo según “The Guardian”?


    —Eso sí me dice algo, pero no esperaba tanta gente. Lo tenía como un lugar casi virgen, un paraíso secreto.


    —Ya no es tan secreto. La gente aprovecha los últimos días de sol y calor que el invierno aquí es largo, duro y sobre todo pasado por agua.


    


    Cuando volvieron a estar saciados del cuerpo del otro, el sol empezaba a menguar.


    Estaban lo dos tumbados de lado, con las piernas revueltas entre sí, mirándose, colmándose uno al otro de arrumacos y sensuales mimos.


    —Nos queda otro día más, está pasando demasiado rápido —dijo con pesar Yuri.


    —Cuanto más tiempo paso contigo más quiero.


    —Me haces el hombre más feliz del mundo.


    —Tú dicha es la mía, te quiero hombre feliz.


    —Y yo a ti. Si supieras lo que siento al oírtelo decir, te aseguro que estarías todo el día diciéndolo.


    —Lo recordaré.


    Como la noche anterior, esta vez por petición de Mel, salieron al exterior bien abrigados y cargados con el telescopio. Era una noche negra sin luna y el lugar tan apartado de la ciudad, la hizo perfecta para explorar el espacio desde el suelo.


    Observaron con más detalle su estrella, Vega, la estación espacial, las constelaciones y sus estrellas más brillantes, la Nebulosa de Saturno y de la Hélice, la Galaxia de Andrómeda… como esperaba Mel, descubrir el cielo de manos de un astronauta era fascinante.


    


    El amanecer encontró a los dos amantes medio adormilados intentando recuperar algo de fuerzas.


    —Buenos días ninfa. Si ya me gustaba cuando soñaba con despertar a tu lado, ahora en directo me gusta mucho más, como todo en ti. Tú haces que todo en mi vida sea más.


    —Buenos días señor astronauta, tú también completas mi vida. ¿Algún plan para hoy?


    —¿Dirás algún otro plan que no sea retozar en esta cama, verdad?


    —Lo has comprendido muy bien.


    —Bueno… digamos que si te apetece, tengo todo preparado para darte otra primera lección.


    —¿Primera lección de?


    —Vamos a bucear. Te prometí que te ensañaría y el lugar para hacerlo es aquí. ¿Te apetece sirenita? —cuando oyó la propuesta una entusiasmada Mel se levantó de la cama de un salto.


    —Uohhh, definitivamente eres demasiado perfecto. ¿Sabes que estoy enamorada de ti? —de otro salto se subió a la cama y empezó a saltar— Venga levanta que el océano nos espera… ¡pero el agua está helada!


    —Te he dicho que tengo todo lo necesario, incluido el traje. ¿Puedes demostrarme durante unos minutos lo enamorada y contenta que estás? —dijo Yuri levantándose lo mínimo para tirar de ella y ponerla de nuevo debajo de él.


    —Después, venga desayunemos.


    —¡Cuanta energía gastas recién levantada!


    —Siento engañarte pero por las mañanas tengo muy pocas energías, pero espera a ver a Vega en acción...


    


    Desayunaron y sin más demora, bajaron a la playa, ataviados con los trajes de neopreno y el equipo.


    —Si te parece nos quedamos por esta zona, la playa es muy llana y hay las rocas cerca, además tenemos un mar en calma perfecto para las primeras clases. ¿Has hecho snorkeling?


    —¿Si hecho qué?


    —¿Si has nadado con las gafas y el tubo?


    —Ah eso sí. Que manía tenéis los ingleses con poner nombre a todo —riéndose acabaron de ponerse el equipo.


    Le enseñó lo básico y se adentraron al agua, una hora después salían extasiados por la experiencia vivida. Mel saltaba, se reía, estaba feliz, pletórica.


    —Me haces descubrir el cielo, el mar, el amor… Eres demasiado perfecto. Me pregunto cuando me dejarás ver algún defecto…


    —Mi peor defecto es haber dejado pasar seis años sin saber de ti.


    —Eso ya no importa, miremos hacia delante.


    


    Las siguientes horas pasaron en un suspiro, a la vuelta en la avioneta Mel volvió a coger durante unos minutos los mandos, disfrutando como una niña con un juguete nuevo. Al salir de Galicia, habían llamado a Valentina para confirmar la hora de llegada para que la fuera a buscar, Yuri cogería directamente un vuelo desde allí hasta Madrid y otro hasta Kazajistán donde estaría hasta el sábado a la mañana. Día en que volverían a verse y esta vez en casa.


    


    Cuando llegaron, los tres pequeños salieron disparados hacia ellos. Lo que no quedó claro a Mel era si su hija la había echado tanto de menos o era que llegaran en una avioneta lo que les hacía más ilusión.


    Con gran paciencia y una sonrisa enorme dibujada en la cara, el piloto les enseñó “la nave” como la llamaron ellos.


    Valentina los llamó para que se subieran al coche y así les dejó tiempo para despedirse lo más solos posibles, ya que ocho pares de ojos no les quitaron la vista de encima. Fueron a por la maleta de ella.


    —Quiero entregarte esto —dijo Yuri dándole una caja—. Para mí es muy importante, pero quiero que solo lo abras cuando llegues a casa y estés sola. Forma parte de nosotros y del proyecto del que te he hablado. Llévate también el telescopio, lo compré para vosotras, así habrá uno en casa.


    —Me están entrando ganas de atarte y meterte en el coche, quiero secuestrarte… no puedo dejar que te vayas...


    —María Isabel si me hablas de atar, mi mente se pierde en otro tipo de secuestros… Tengo que cerrar lo pendiente para poder estar con vosotras. Nos vemos el sábado en casa.


    —Me gusta que hables de casa como tu hogar.


    —Amo a quienes viven en ella, es lo único que me importa. Tú eres mi hogar.


    

  


  
    18.


    Menos mal que lo único que te di, fue todo. Facundo Cabral.


    


    Eran casi las diez de la noche cuando por fin Mel se quedó sola en su habitación y pudo abrir ansiosa la caja que él le había entregado. Dentro de ella había una hoja suelta con una nota y un montón de cuadernos. Leyó la carta antes de nada.


    


    Mel:


    Si estás leyendo esto es porque por fin me he decidido y te he entregado mi secreto.


    No sé como empezó, pero durante todos los años que he estado preparándome para ser astronauta siempre escribí un diario de lo que había hecho durante la jornada, notas a recordar…


    Hace seis años ese resumen se vio afectado por mi estado y por primera vez empecé cada día con unas palabras para ti.


    Hoy te las entrego para que leas lo que he sentido durante estos años de ausencia, en la que me imaginé miles de veces volverte a ver. Sabiéndolo todo de ti y al mismo tiempo nada, porque si algo tengo claro es que la distancia no me hizo olvidarte ni un instante y que te he sentido mía desde aquella noche.


    Por otra parte y este es el proyecto del que te he hablado, quiero escribir un libro con lo que ha supuesto para mi ser astronauta. Lo que implica, el trabajo, como una guía para quien quiera soñar con vivir en el espacio. Son muchas las ideas que me nublan la mente cuando pienso en ello. Imagino que el día que me siente y empiece a organizarlas poco a poco todo será más claro.


    Me encantaría poder estar a tu lado mientras lees esas palabras, pero no ha podido ser. Quiero terminar cuanto antes para regresar a ti, a vosotras.


    Llámame cuando puedas, estaré esperándote.


    Os quiero.


    


    Mel releyó la carta dos veces más antes no se decidió a apartarla y coger el primer cuaderno, todos eran cuadernos Moleskine de tamaño bolsillo con goma y las tapas negras. Como bien le había dicho, eran como una agenda. Cada día empezaba con unas palabras hacia ella. La despedida, las emociones del fin de semana y ahora esas notas hicieron mella en ella y derramó lágrimas con gusto a felicidad y añoranza.


    “No sé si nunca llegarás a leer alguna de estas palabras, solo sé que necesito escribirte, siento que así te tengo más cerca, eres más real para mí… Me pregunto si volveré a tener tanta suerte para que te cruces otra vez en mi camino”.


    


    “¿Cómo te puedo echar tanto de menos? ¿Cómo puedes haberme robado el alma con solo una noche? Aún me siento embrujado por todo lo vivido en tan pocas horas…”


    


    “Hace un mes de nuestra noche en el faro. Solo treinta días y a veces me parece una eternidad… A día de hoy ya sabrás si hicimos ese milagro. Me haría tan feliz saber que pude ofrecerte el mundo con el que soñabas, imaginarte feliz me hace dichoso.”


    


    “No hay noche que no sueñe contigo. No hay fantasías exóticas, ni imposibles. No hay grandes lujos ni playas desiertas, bueno alguna playa si hay…, pero lo que realmente sueño es con una vida junto a ti. Despertar al amanecer y notar tu piel cerca de mí. Compartir un trozo de tarta y un capuchino viendo llover a través del cristal. Te imagino pintando en el porche de una casa, nuestra casa… hay tantos recuerdos que me gustaría tener de los dos.”


    


    “Hoy he hecho algo que quería hacer desde hace días, me he hecho un tatuaje. A partir de ahora llevaré tu nombre grabado en mi piel sobre el corazón. Lo curioso es que no me ha dolido, me duele más el que tengo grabado en mi alma. Ese sí me quema y me nubla la mente con imágenes de ti.”


    


    “Días como hoy me parece todo un espejismo. Todo me parece tan lejos, pero es pensar en ti y siento un hormigueo en las manos como el que sentía cuando te tenía bajo mis caricias… ¿Cómo se puede sentir tanto solo con una noche?”


    


    “Han pasado nueve meses desde nuestra noche en el faro, no hago más que pensar en si realmente llegué a ofrecerte esa vida. Te imagino con una pequeña niña en brazos, una pequeña hada como su madre. Espero que tenga algo mío para que cuando la mires pienses en mí. ¿Piensas en mí Mel? Porque yo no puedo olvidarte.”


    


    “Hay días como hoy que la rabia me puede, ¿en qué pensaba para dejarte ir sin tener la forma de comunicarme contigo? Estamos en el siglo XXI, la era de las comunicaciones y yo soy tan estúpido… ¿Pero qué puedo ofrecerte? Unas cartas, unas llamadas, mucha espera, noches de soledad… Cinco años es mucho tiempo. Veo lo que hace este trabajo a los que tienen mujer y yo no quiero esa vida. ¿Soy egoísta o demasiado sensato? No lo sé. No quise, ni quiero prometerme en nada que no pueda cumplir, pero hoy mismo siento rabia e impotencia por no poder hablar contigo. Te necesito tanto que duele...”


    


    “Mira hacia el cielo Mel, estoy aquí arriba. He hecho realidad mi sueño. Es mi primera noche en el espacio. Me siento tan feliz, por fin estoy entre las estrellas. Cuanto más lejos de la tierra y más perdido en el universo, más cerca de ti me siento. Todo me recuerda a ti, miro la luna y te siento danzar pegada a mí. Ojalá pudieras ver lo que veo…”


    


    Mel no pudo seguir, un nudo de emociones se le atragantó en la garganta y las lágrimas le nublaban la vista. Aquella noche les había dejado la misma huella a los dos y él con estas palabras le hacía partícipe de la añoranza que lo había embargado todos esos años y el deseo de volver a verla. Esas palabras hablaban del mismo sentimiento que durante esos años había albergado ella.


    No hacía falta que nadie entendiera nada, que los trataran de locos o soñadores. Cuando encuentras al verdadero amor, la distancia, el no saber si os volveréis a ver no impide que dejes de amar.


    


    Cogió el teléfono y lo llamó, sabía que estaría todavía en el avión pero le dejó un mensaje.


    —Termina cuanto antes porque te quiero ya a mi lado. Da igual la hora que llegues, llámame.


    Fue un mensaje un poco raro, pero la emoción, las lágrimas… Aunque el cansancio la estaba venciendo y tenía sueño, no podía cerrar los ojos. Quería seguir leyendo, pero unos pasos la distrajeron de su tarea.


    —Mami…


    —¿Qué haces levantada, no te encuentras bien?


    —Estoy bien pero ¿puedo dormir contigo?… es que te he echado de menos.


    —Venga sube.


    Cogió a su hija y al Sr. Nilsson que ahora era su muñeco preferido el cual no dejaba ni a sol ni sombra.


    Dejó la caja a un lado, ya tendría tiempo en otro momento, con una hija no se podía hacer las cosas cuando se quería.


    —¿Qué hacías mami, por qué lloras?


    —Estaba leyendo algo que era bonito.


    —¿Pero si era bonito, por qué estás triste?


    —Las cosas que de verdad son hermosas hacen llorar de emoción.


    Se acurraron las dos y apagó la luz de la mesita. Sin soltar el móvil de la mano se quedaron las dos dormidas. El teléfono empezó a vibrar con la entrada de llamada despejándola de golpe.


    —Hola, ¿qué tal el vuelo?


    —Vaya mensaje más raro me has dejado… yo pensaba encontrar palabras dulces, llenas de amor…


    —Perdona si no he utilizado un lenguaje digno de Jane Austen, pero te he dicho, vale puede de una forma un poco peculiar, que me has llegado al alma y que termines cuanto antes que te quiero ya a mi lado.


    —¿Por qué susurras?


    —Tengo a Vega metida en la cama.


    —Tengo envidia de ella.


    —¿Y eso?


    —Porque está ahí contigo y yo quiero ocupar ese lado, o encima o debajo… da igual mientras te tenga cerca.


    —Pues hazte a la idea que tendrás que compartir, le gusta venirse a la cama conmigo.


    —Pues deberemos coger una cama tamaño King size para poder estar todos juntos.


    —Me gusta la idea. Ahora en serio, gracias por dejarme leer algo tan personal. Me ha conmovido saber que aquella noche no solo me volvió loca de amor a mí… Te quiero mi hombre de las estrellas.


    —Y yo a ti. ¿Y el resto?


    —Me parece una idea genial, no he podido leer mucho porque he tenido visita pero me parece que tendré que hacerte un hueco en el despacho.


    —Es todo lo que quería oír, que te guste y que me quieras en tu vida, en tu hogar… Ahora te dejo que estoy agotado, te veo en mi sueño.


    —Seré la pelirroja…


    —Serás la única como siempre. te quiero, buenas noches.


    


    Con una enorme sonrisa los dos cayeron rápido en los brazos de Morfeo, las pocas horas que durmieron fueron placenteras pero poco reparadoras.


    Lo que vio Valentina cuando la fue a ver a Mel la mañana siguiente, era una mujer radiante y cansada. El cansancio se hacía visible en las ojeras que intentaban escurecer un rostro demasiado feliz para que nada lo estropeara. Habían quedado para comer y a la tarde llevarían a los niños al centro para poder terminar las compras para el inicio del colegio.


    —¡Madonna, pareces diez años más joven!


    —¡Calla, eres una envidiosa!


    —¿Y quién no? Acabas de pasar un fin de semana lleno de amor y sexo con un hombre maravilloso. Ahora mismo eres la envidia de muchas mujeres, ¡te lo aseguro!


    —Y de algunos hombres seguro que también….


    —Seguro, ¡venga quiero todos los detalles!


    —Gracias por el vestido, por todo…


    —Le gustó eh… —la interrumpió con una sonrisa pícara la fotógrafa.


    —Digamos que cuando vi su mirada… he decidido renovar todo mi cajón de lencería.


    —Cuando terminemos con los niños los dejamos un rato en la ludoteca y gastamos los pocos eurillos que queden para renovar tu vestuario.


    —Y una falda corta…


    —¡Tú una falda corta!… ¿Cómo de corta? !Ufff!, quiero todos los detalles y no te saltes nada, ni una coma. Que triste tener que vivir de tus aventuras.


    —¡Pues sal a la caza, caperucita!


    —Te puedes creer que aún me dura, es pensar en el Lobo islandés y…


    —Poner esa cara de boba de la que tanto te has burlado cuando yo la he paseado...


    


    Como habían previsto se les fue toda la tarde para terminar con los preparativos para el nuevo curso. ¡Que rápido pasaba el tiempo! Hacía cuatro días que iban en pañales y en una semana estarían empezando en el “cole de mayores” como les gustaba a ellos decir.


    Yuri le había dado dinero para participar en esos gastos y aunque al principio fue reacia a aceptarlo, luego entendió que para él era otra forma de participar en su vida. Cuando Vega se decidió por la mochila que llevaría le hizo una foto y se la mandó. Él al recibirlo no dudó en llamarla y así estuvieron un minutos hablando, demasiado corto pero mejor que nada.


    Aunque agotadas de dar vueltas por las tiendas y vigilar a los niños. Después de merendar los dejaron en la ludoteca. Valentina insistió en llevar todas las bolsas al coche antes de empezar su aventura en busca de algo que hiciera al astronauta tener ganas de volver lo antes posible.


    Y su búsqueda no tardó obtener resultados. Nada más entrar en la primera tienda, Mel se enamoró de un conjunto de lencería tremendamente sensual de color champán. Cuando estaba en el vestidor probándoselo la imagen del espejo la animó a hacerse una foto y mandársela. no era muy fan de esas fotos pero para él era capaz de todo.


    <No te he esperado para los compras. ¿Qué te parece?>


    Yuri estaba saliendo de la reunión y se dirigía al hotel cuando recibió el mensaje y vio la foto. Apretó fuerte los puños y suspiró dejando ir el aire entre los dientes, como un toro bravo… la llamó inmediatamente.


    —¿Bruja no vas a ponérmelo nada fácil verdad? Como si no fuera suficiente tortura estar lejos, tú encima contribuyes a mi desesperación con fotos como estas…


    —¿Eso quiere decir que me das el visto bueno? Por cierto hola de nuevo…


    —Hola, me encanta —suspirando no pudo más que sonreír.


    —Mejor porque acabo de pagarlo.


    —Ya sé que llevarás puesto esta noche en mis sueños. ¡Que larga se va hacer esta semana!


    —Es para que no me olvides.


    —Te recuerdo que eso no lo ha conseguido ni el tiempo ni la galaxia… No puedo olvidarte.


    Siguieron hablando de la reunión, de la escuela de Vega, del tiempo, daba igual el tema mientras pudieran seguir conversando y oír la voz del otro a través del auricular.


    —Te dejo que parece que aún queda algo en la tarjeta de crédito y hoy estoy caritativa, me apetece dejar algo en cada tienda.


    —Una forma muy sutil de decirlo. ¿Habrá algo mas para mí?


    —¡Puede! vuelve pronto y lo descubrirás…


    


    Era jueves y Mel estaba que se subía por las paredes. Las ganas de volver a verlo la hacían estar de mal humor. Insoportable, era la palabra que había utilizado estos días su amiga para dirigirse a ella.


    Estaba trabajando en la mesa del comedor o al menos lo intentaba porque era imposible apartar de su mente al astronauta. A veces dejaba el despacho y se venía a la sala para poder estar así pendiente de lo que hacían los niños en el jardín. De sopetón vio a Valentina entrando como un vendaval por la puerta del jardín.


    —Da igual ya está hecho —oyó decir en italiano a Tina—, pero la próxima vez, piensa antes en mí, cuida de mi sobrinita.


    Mel miró fuera y vio como los niños se divertían, Max y Vega vestidos de indios corrían y un Leo con sombrero de sheriff los perseguía a gritos…


    —¿Qué te pasa? —preguntó la pelirroja a Tina al verla tan alterada.


    Sin decir nada vio que se dirigía a la cocina, más concretamente al congelador “¡Ui ui ui!” se dijo Mel mentalmente, algo grave pasaba para que fuera directa al cajón de los helados…


    Guardó el diseño en que estaba trabajando y fue a sentarse al sofá esperando que la fotógrafa volviera con las dos cucharas. Traía además chocolate, algo muy gordo la estaba poniendo al límite.


    —Me ha llamado Chiara.


    —Es verdad tenía vista, ¿pasa algo al bebé? —preguntó Mel asustada.


    —No. Está perfecta y le han confirmado que es una niña, Estela.


    —Que bien y me gusta el nombre… ¿Luego el problema es?


    —Úlfur acaba de salir de su despacho —dijo con los brazos apoyados sobre sus muslos y la cabeza escondida entre las manos masajeando su pelo corto.


    —¿Y?


    —Joder —no dijo nada más para desesperación de Mel que la veía crispada y sin decir ni una palabra—. Le ha pedido mi correo y teléfono para no sé qué fotos. Así que imagino que en nada volverá a mi vida. ¡Ahora que empezaba a olvidarlo!…


    —Vamos por puntos que me pierdo. Punto 1: Le ha pedido tus datos.


    —Afirmativo.


    —Punto 2: ¿No le ha dicho el motivo?


    —No. solo algo de unas fotos, seguro que alguna excusa.


    —Punto 3: ¿Lo de olvidarte no te lo crees ni tu verdad?


    —Joder como me conoces —resopló Tina.


    —En resumen te va a llamar o mandarte un correo con algo sobre unas fotos que tú crees que es solo una pantomima. ¿Voy bien? —la fotógrafa solo asintió con la cabeza— ¿Pero eso es bueno no? No me mires así. Hace quince días que no te ve y ya está buscando la forma de ponerse en contacto contigo así que no le veo el problema.


    —Pues que le ha dado los datos sin pedir me permiso y yo…


    —Pero es normal, puede ser solo por trabajo. ¿por qué le tienes tanto miedo?


    —No es miedo o si… no sé…


    —Te molesta porque no te reconoces cuando estas con él. Porque te hace sentir vulnerable, porque no controlas la situación como a ti te gusta.


    —¡Ahora vas de psicóloga! —dijo Tina con la boca llena de helado. A veces se hablaban con un tono que si no fuera porque se conocían de años se podría entender mal y parecer un insulto, pero entre ellas decirse las verdades sin ofender era lo que hacía que se entendieran tan bien.


    —No. Voy de buena amiga que te conoce y hace exactamente lo que tú has hecho por mí muchas veces. Tampoco tiene porque llamarte ahora puede que tarde o ni lo haga. Puede que… —Mel se vio interrumpida por la música del tono de llamada de Valentina—. ¿Es él?


    —Ima… gino… —dijo tartamudeando de nervios—.Es un móvil prefijo de Italia.


    —Descuelga ya.


    —No —Mel le arrebató el teléfono y descolgó y le pasó el móvil.


    


    —Ciao, ciao Valentina.


    —Ciao —dijo Tina en un susurro.


    —Soy Úlfur espero no molestarte, Chiara me ha dado tu teléfono.


    —Lo sé.


    —Ya te ha llamado entonces, así que no ha sido una sorpresa.


    —Sorpresa sí que ha sido. ¿Qué querías de mí?


    —¡Uohhh! Que directa, antes de nada, ¿Qué tal estás? Y los gemelos, ¿Apunto para la escuela?


    —Sí todo bien. Están jugando fuera, y casi a punto, ultimando detalles de última hora.


    Mel le hizo un gesto con la cabeza diciendo que salía al jardín para dejarla sola y la fotógrafa con una sonrisa en los labios asintió con la cabeza. Tan preocupada por la llamada y ahora hasta se reía de lo que fuera que le contara el Lobo.


    


    Un cuarto de hora, contado de reloj fue lo que tardó Valentina en colgar el teléfono y llamarla para que volviera a su lado en el sofá de las confidencias.


    —¡Y entonces?


    —Porque tiene que ser tan mono… —dijo suspirando con la mirada perdida.


    —Pareces más relajada.


    —Es más fácil hablar con él cuando no lo veo. Cuando estoy fuera de radio de sus ojos o su sonrisa…. Aunque solo de oírla, me entran temblores…


    —¿Vas a contarme qué quería, era excusa entonces, trabajado?


    —Solo era trabajo.


    —¿Esta segura?


    —Si solo unas fotos de la Gala Literaria del año pasado… Quería recuperarlas para hacer un artículo y están todos los archivos dañados, solo se ve la mitad de la foto. Me ha pedido si tengo copias.


    —¿Un cuarto de hora para eso?


    —Bueno es que hemos acabado hablando de todo un poco.


    —Es un paso.


    —¿Un paso de qué? ¡Solo quería unas malditas fotos!


    —¿Y qué esperabas, un anillo? Venga no me mires así. Ha dado un paso enorme que ni quiera esperábamos que hiciera. Puede que sea una excusa, pero estás segura que no tenía otra forma de encontrar esas fotos o de hacer con otras. Se ha tomado muchas molestias para ponerse en contacto contigo y por segunda vez lo primero que te pregunta es por tus hijos.


    —Prefiero no hacerme ilusiones.


    —En eso te doy la razón. Como me dices a mí, deja que el tiempo lo solucione y ponga nombre a las cosas.


    —Me ha llamado desde su móvil, me ha dicho que así lo tendré.


    —Otro detalle a tener en cuenta, si fuera solo trabajado hubiera llamado de las oficinas. ¿Qué interés podría tener en querer su móvil?


    —Mamma mia me pone taquicárdica… ¿Cenamos pizza?


    —Claro irá bien una ración de hidratos para compensar el mal de amores.


    —¿Por qué es tan difícil? Te veo a ti muerta de miedo pero feliz y radiante como nunca. Es veros juntos y siento que realmente el amor puede ser tan sencillo...


    —Te recuerdo que he pasado seis años sin saber nada de él, en los que tú misma decías no entender a que se debía.


    —Ya te pedí perdón. Ahora de veros juntos y conocerlo, yo creo que también esperaría una eternidad por un hombre así.


    —Bueno quien sabe, puede que ya le conozcas… necesitas…


    —¿Un buen revolcón?


    —Iba a decir tiempo, pero seguro que uno de esos, o unos cuantos también te iban de maravilla.


    

  


  
    19.


    A quien amas dale alas para volar, raíces para volver, motivos para quedarse. Dalai Lama.


    


    


    <En menos de tres horas estarás entre mis brazos>.


    De domingo a Sábado. Casi seis días. Mel había contado las horas, ciento cuarenta, con sus ocho mil cuatrocientos minutos y sus quinientos cuatro mil segundos hacían que se habían despedido del mejor fin de semana de su vida, viviendo lo más intensamente posible esas cuarenta y ocho horas entre amor, mucho, en todas las versiones de la palabra.


    Era la primera vez que vendría a casa y Mel estaba frenética. Después de organizar vuelos y prepararlo todo para su llegada, solo quedaban menos de tres horas para que se volvieran a ver. Otro fin de semana para ellos, pero esta vez no estarían solos, para empezar él llegaría a las dos. Las madres irían, gracias a su regalo, a relajarse y a pasar toda la tarde en un spa con masaje incluido. Él mientras se haría cargo de los tres monstruos y por mucho que los habían avisado no dejaban de ser tres niños de cinco años entusiasmados con su nuevo canguro.


    


    De nuevo Mel estaba en el aeropuerto esperando que llegara. Esta vez, en la pequeña terminal de su ciudad. En esos momentos se sentía como su hija y le daban ganas, en lugar de caminar, de ir dando saltitos. Gritando, dando vueltas con las manos al cielo y cantando como Sor María en Sonrisas y Lágrimas. Por fin la pantalla anunciaba que el vuelo de Madrid había aterrizado. Sin dudarlo se movió y se situó lo más cerca de la puerta posible.


    Fue de los primeros en salir. Estaba increíblemente irresistible y venía muy cargado con la maleta, bolsas y una caja grande estrecha y alargada. En este caso no dudó en poner en práctica la escena de unas de sus películas favoritas Love Actually, cuando ella se tira a los brazos de un Hugh Grant haciendo de primer ministro. Yuri con posesión la cogió al vuelo y la besó como llevaba días queriendo hacer.


    


    Segundos después se dieron cuenta del espectáculo gratuito que estaban dando y abrazados se fueron hacia el coche. Entre jadeos y monosílabos se saludaron.


    —Te he echado tanto de menos —le dijo Yuri al separarse.


    —Y yo a ti.


    Una vez dejaron el equipaje dentro del maletero volvieron a sucumbir al encanto de volver abrazarse. Se dejaron seducir por la danza erótica que bailaban sus bocas y las manos pervirtiendo con cada roce un trozo de piel enardecida.


    El sonido de unos pasos cerca los hizo separar y con una sonrisa se subieron al coche, está vez fue Mel quien se sentó en el sitio del piloto.


    —No he tenido tiempo de decirte que estás preciosa. Me encanta que me hayas hecho caso con lo de las faldas cortas… —Mel se había puesto su nueva falda de tubo color camel que le llegaba a medio muslo, con lo que al sentarse se había subido dando una provocadora visión a su compañero que no pudo resistir la tentación de acariciar de forma seductora—, pero ahora aunque la mano me hierba por deseo de seguir tocándote, no pienso hacerlo. No quiero que provoquemos un accidente.


    —Pues ayúdame a concentrarme, porque tú no me lo pones nada fácil. ¿Cómo puedes estar tan irresistible con un simple tejano y una camisa blanca?


    —Pensaba que era lo de debajo que te ponía a mil…


    —Cállate y no digas nada que mi mente está muy productiva. Por cierto, ¿te encuentras bien, te veo un poco pálido?


    —Tengo el estómago un poco revuelto. No sé si del viaje o de las ganas que tenía de verte…


    


    Al llegar a casa intentaron no hacer mucho ruido para tener unos instantes realmente a solas. Nada más cruzar la puerta, el astronauta la empotró contra la pared y sin permiso perdió su lengua entre sus labios, escondió una mano bajo la falda mientras con la otra exploró entre los botones de la camisa blanca acariciando con los nudillos sus pechos.


    —¿Llevas debajo lo que imagino? —peguntó Yuri con la voz cargada de deseo.


    —Claro ya te dije que era un regalo para ti —no pudo seguir, unos gritos desde arriba los hicieron separar, ya sabían que estaba aquí y no iban a dejarle ni un minuto libre.


    —¡¡Yuri has llegado!!


    Se oyeron pasos escaleras abajo como una marabunta. Los brazos que un momento antes habían acunado a Mel, ahora eran engullidos por tres niños entusiasmados de volver a verlo y de saber que lo tendrían para ellos solos durante toda la tarde. En los ojos del astronauta aún brillaba la chispa de deseo pero la sonrisa había sido modificada por una risueña, alegre y jovial contagiada sin duda por ver a su hija y a los gemelos.


    —Esperad que os he traído un regalo, pero me tendréis que ayudar a montarlo esta tarde.


    Salieron todos hasta el coche, donde descargaron el equipaje. Mel como pudo entre los saltos de los niños y gritos acompañó al astronauta arriba, que no dejaba de acariciarle el pelo y abrazarla por detrás mientras le enseñaba el salón, cocina, el jardín y poco más pues los pequeños reclamaban a plena voz a su canguro.


    —Bienvenido a casa, ¿te gusta? —le preguntó Mel. Estaba nerviosa por ver su reacción al ver la casa, su hogar.


    —Es perfecta, me encanta ¿Las pinturas, las has hecho tú?


    —Sí todas las que veas.


    —¿Tienes pintado las vistas desde el faro en el comedor?


    —Sí, es nuestro paisaje, ¿te gusta?


    —Eres una gran artista y el detalle lo hace muy especial. A mi abuelo le entusiasmaría una pintura así.


    —¡Venga Yuri, sal al jardín!


    Como el tiempo se pasaba muy rápido pronto llegó la hora de dejarlos y ellas irse a su cita con la relajación.


    


    Un cohete de cartón de la casa kidsonroof, era lo que les había traído. Un regalo especial que los tres enanos disfrutaron tanto montando como decorando. Era como una casa de cartón en forma de cohete, cabían los tres dentro. Además había comprado una bolsa llena de colores, pinturas, pegatinas fluorescentes… todo para pintarlo y decorarlo como quisieran ellos. ¡Seguro que la tarde daba para mucho! Habían decidido montar su taller en el jardín, aprovechando que no hacía mucho calor.


    —¡Está quedando genial! —les dijo a los pequeños que estaban muy concentrados pintando el cohete— ¡En el que fui yo no era tan chulo!


    —Hola mosqueteros —saludó la vecina.


    —Hola Petra —dijeron los tres a la vez.


    —Veo que tenéis un nuevo compañero de juegos —Yuri iba a acercarse a la valla para presentarse pero Vega se adelantó.


    —Petra él es Yuri, el novio de mami. ¡Es ASTRONAUTA y ha vivido en el espacio! —dijo acentuando su profesión.


    —Hola, ya le han hecho un resumen, un placer Sra. Petra.


    —Nada de señora, el placer es mío. He oído que estaban fuera y quería darle los huevos de la semana. ¿Están ellas por aquí?


    —No, pasaran la tarde en un spa. Hoy me toca a mí de canguro.


    —Pues… Eh mosqueteros, ¿os preparo unas crepes para merendar?


    —¡Supergenial! —para variar contestaron al unísono.


    —No se moleste, seguro que ellas ya me han dejado algo listo. He visto sobre la isla de la cocina un montón de cosas.


    —No Yuri —Intervino Max mientras le tiraba del tejano para que le hiciera caso—, ya verás. Nunca has probado unas crepes iguales, están buenísimas.


    —A mí me gusta cocinarlas y a ellos comerlas, no es ninguna molestia.


    —Pues me encantará probarlas —sentenció el astronauta.


    —Os aviso cuando estén listas. Por cierto ten también estas Maravillas —dijo entregándole un cesto con flores anaranjadas, Petra entonces vio en la cara del astronauta que no sabía de qué le hablaba— Vega cuéntale para que las queréis.


    —Yuri son flores para nuestros potingues.


    —¿Potingues?


    —Si esta flor es la Maravilla o Caléndula y con mami hacemos cremas y jabón.


    —¡Ah esos potingues! Ya me dijo Mel que habías heredado su pasión por las plantas medicinales.


    


    Poco después el olor a mantequilla fundida inundaba las fosas nasales de los cuatro. Cuando Petra salió con un plato a rebosar de crepes tapado con papel de aluminio para conservar el calor, estaban muertos de hambre.


    Yuri miró hacia la mesa del jardín, pero estaba abarrotada de pinturas, pinceles, lápices, que optó por merendar dentro.


    —Muchas gracias de verdad. ¿Le apetece acompañarnos? La invito a un café, un té… o lo que haya… No me ha dado tiempo a de saber dónde está nada…


    —Te lo agradezco, pero disfrutad vosotros. Yo mientras las hago no puedo resistir comerme alguna. Por cierto ya era hora de que llegaras, llevo tiempo esperando que aparecieras —Yuri no entendió la última frase pero cuando fue a preguntarle la mujer ya se había metido en casa y no obtuvo ninguna respuesta.


    


    Como les había prometido fueron las mejores crepes que hubiera probado nunca, pero al astronauta no le sentaron muy bien. Si ya se sentía el estómago revuelto la mantequilla, el chocolate…, no hicieron mejorar la situación. Había ido a dos veces al baño desde que había llegado y no parecía que fueran las únicas.


    Por otra parte estaba feliz de estar “¡por fin en casa!” y de disfrutar de su hija y los gemelos. «¡Mi hogar y el de mi familia, que bien suena!» se repetía Yuri mentalmente.


    La casa le encantaba. Tenía el aspecto de ser moderna y funcional pero muy cálida como los hogares de antaño. Un lugar perfecto para criar a niños porque no había nada que pudiera romperse, todo era práctico. Le encantó que las paredes fueran cubiertas por decenas de fotos de diferentes tamaños. En lugar de parecer agobiante, daban un toque realmente acogedor.


    Lo que más le llamó la atención fue la pintura que descansaba sobre la chimenea. Era como una postal de la tarde que pasaron en Bologna. Estaban los tres sentados en la hierba, uno detrás del otro. Era una pintura preciosa ya no por el trabajo realizado sino por lo que representaba, había llegado a plasmar en sus sonrisas la emoción del primer día que compartieron como familia. Él al verse incluido en esas instantáneas de la vida de ellas y saber que tenía también su lugar en ese hogar lo hacía estar exultante.


    Sonó el teléfono de casa y Vega corrió para contestar.


    —Hola…. hola abuela, mami no está…. No estamos con Yuri… ¡el novio de mami!... abuela…


    El astronauta al oír la conversación y las últimas palabras se puso al teléfono pero la abuela ya había colgado. «¡La que se va a liar!» Prefirió no hacer ningún comentario a Vega sin saber las consecuencias. Su hija no tenía culpa que se le hubiera escapado el secreto.


    Después de merendar siguieron jugando inventándose toda una historia sobre unos astronautas en busca de un tesoro extraterrestre.


    


    Horas más tarde, Mel y Valentina volvían muy contentas hasta que llegaron a su calle.


    —¡JODER, no puede ser cierto! —dijo Mel al ver el coche de sus padres en la puerta de casa.


    —Que poco ha durado el relajamiento… —puntualizó Tina conociendo la que se avecinaba.


    Se esperaba lo peor, su madre llegando a casa y conociendo a Yuri, del cual no tenía constancia, porque había hecho prometer a todos que guardarían el secreto. Valentina prefirió irse a su casa y le dijo que le mandara los niños para allá.


    Al subir las escaleras todo estaba demasiado en silencio. Al abrir la puerta entendió el porque. Su padre se había llevado los niños al jardín y su madre estaba hablando —por decirlo de alguna forma con Yuri— sentados frente a frente en la mesa.


    —¿Qué haces aquí mamá?


    —¿Qué haces tú debería preguntarte yo? ¡Como se te ocurre dejar a los niños con un desconocido y que tenga que saber por teléfono que tienes novio! He venido a conocerlo. ¿Un astronauta…, es qué no puedes buscar alguien de aquí? ¡Con un trabajo normal! ¿Por qué contigo todo es siempre complicado?


    —Frena que no tengo ganas de discutir. Por lo que veo ya conoces a Mi pareja, y seguro que ya sabes toda su vida. Y no preguntes porque no te cuento nada si mira como te pones… Eres el colmo durante años criticando que no tengo pareja y cuando encuentro al hombre perfecto, te sigues quejando… Ves como nunca te alegras… por eso no te cuento nada. Así que ahora que ya le conoces, os vais a casa. Cuando seas capaz de saber mirarme para ver que realmente soy feliz, aquí estaremos esperándote. Para otra cosa, no quiero oírte.


    —¿Me estás echando?


    —¡Claro que te echo! Vienes a casa, ¡a insultar a mi pareja y a mí! Adiós mamá.


    Su padre entró en casa, diciendo que los niños estaban con la fotógrafa.


    —Lo siento hija, ya sabes como es para estás cosas, pero si le hubieras contado algo y no enterarse por teléfono de la boca de Vega…


    —Ahora no papá. Puede que tengas razón pero de ahí a insultar…


    Sin decir más, el padre cogió a su mujer del brazo y se fueron de allí. Mel todavía temblando de la rabia se acercó a su compañero.


    —Lo siento de verdad… no esperaba que fuera así… No quiero ni saber lo que te habrá preguntado.


    —No pasa nada, suerte que me habías hablado de ella y supe como reaccionar —lo miro sin entender—, es decir ignorando cualquier palabra que salga de su boca, pero espero que no te parezcas en nada e a ella —le dedicó una sonrisa, Yuri la acercó más a él y la abrazó, gesto que ella agradeció de inmediato. Lo necesitaba como el respirar.


    —Estás ardiendo y tienes un sudor frío…


    —Ya te dije en el coche que sentía el estómago raro y Petra nos hizo unas crepes, por cierto debes aclararme cosas de esa mujer… Cada vez me encuentro peor. Si no fuera porque ya estaba fatal diría que tu madre ¡me ha echado un mal de ojo!


    —¡Así que Petra te ha dicho alguna de sus frases, eh!


    —¿Tiene algo de meiga verdad?


    —Creo que sí. A mí me deja descolocada cada vez que me dice alguna de las suyas…


    —Me ha caído genial, mucho más que tu madre que quede claro —una nueva náusea afectó al astronauta—. Creo que soy yo hoy a quien Murphy se ha acoplado.


    —¿Quieres una manzani…?


    No pudo terminar la frase porque Yuri salió disparado al baño donde vomitó. Mel cogió una toalla y la empapó con agua fría, se sentó en la bañera y le refrescó el rostro.


    —Creo que es gastroenteritis… algo que he comido no me ha sentado muy bien… —y otra arcada…—Vete no tienes que ver esto.


    —No me importa, estás enfermo y velo por ti. Te prepararé un suero casero que te hará sentir mejor. Te ayudo a ir a la cama.


    —Será mejor que me lleves a un hotel no quiero molestarte. Ni que Vega se sienta incomoda.


    —Ni pensarlo te quedas aquí y punto.


    La pelirroja, abrió el cajón donde tenía el botiquín cogió un termómetro y se lo puso.


    —Estás a 39.2, tiene que verte un médico. Voy a decírselo a Valentina.


    —Espera llama a este número, es mi seguro médico, hará venir un médico. No me veo capaz de ir muy lejos —dijo sentándose en wáter porque de nuevo un retortijón lo reclamaba.


    Lo dejó un momento y llamó al seguro, dijeron que en un ahora máximo vendría el médico.


    Lo llevó hasta su habitación, donde lo ayudó a desvestirse y meterse en la cama. Estaba pálido y aun así estaba tentador y atractivo… Del baño cogió una palangana y la dejó en el suelo.


    —Por si necesitas de nuevo, voy a por ese suero y una manzanilla.


    Se acercó a casa de Valentina y le comentó lo ocurrido, la fotógrafa le dijo que ya se ocupaba ella de los niños, pero Vega al saber que Yuri no estaba bien lo fue a ver.


    En la cocina Mel, acabó de preparar la bebida a base de agua embotellada, limón, azúcar y bicarbonato, además de una infusión de manzanilla para estabilizar el estómago.


    Vega estaba tumbada en la cama con él y le contaba algo de la escuela cuando entró para ofrecerle la infusión y llamó a su hija para que fuera a por su pijama antes de pasar a la ducha.


    —Pero yo quiero quedarme con él, esta malito.


    —Por eso, te vas a la ducha, y luego ya le haces compañía.


    El doctor llegó confirmando que era una gastroenteritis, le dio un suero a tomar y algo para bajar la fiebre.


    —La verdad nunca pensé que la primera vez que te tuviera en mi cama estarías en estas condiciones y si estabas ardiendo seria por otra cosa —le dijo Mel en tono burlón mientras se tumbaba a su lado y se abrazaba a él.


    —Ni yo. Lo siento de verdad, venía con intención de hacerte pagar de mil formas distintas tu tortura de esta semana y mírame, no puedo ni con mis huesos.


    —No pasa nada, me gusta tenerte aquí, estés como estés.


    —He visto la pintura sobre la chimenea, es de nosotros tres...


    —Ahora por fin puedo incluirte en mis pinturas sin esconder nada, aquí hay otra foto —dijo cogiendo un cuadro de la mesilla la noche. Era la primera foto de los tres que había hecho Valentina.


    —Yo la llevo en la cartera. Te quiero mi vida.


    —Yo también te quiero. Por cierto, ¿Qué tal la experiencia cuidando a tres? He visto el cohete, es un regalo genial.


    —Nos lo hemos pasado muy bien.


    —Pensé en ti y te vi como el mejor hombre con el que hacer realidad mi maternidad, ahora me emociona ver que también escogí al mejor padre para Vega.


    —Me veo preparado para dar muchos hermanitos a Vega.


    —¡Machote antes tienes que librarte de ese virus!


    Cuando se volvió a quedar solo, Yuri llamó a Eros para contarle cual era la situación. El italiano había aprovechado el viaje para pasar el fin de semana en Madrid y conocer la ciudad. Hablaron de retrasar el vuelo hasta que se encontrara mejor, quedaron en volverse a llamar para saber cómo iba mejorando.


    


    Mel estaba preparando la cena cuando sonó el teléfono.


    —Hola hermanito, ¿ya te ha llamado?


    —Hola, ¡pues claro! Solo repite que la vamos a matar a disgustos que si yo me separo, que si tú…


    —Déjalo no quiero saberlo, ¿Cómo estás, ya has encontrado piso?


    —La verdad es que sí. Está amueblado tiene dos habitaciones, es luminosos y está cerca de la guardería de Gonzalo. Espero tener las llaves para la semana que viene. Cada día que tengo más claro haber tomado la decisión.


    —Eso es lo único que me importa. Jorge, lo siento pero Yuri está con fiebre y gastroenteritis…


    —¿Ha sido mamá?


    —No, pero habéis hecho los dos la misma broma… cuando llegó ya dijo que no se encontraba muy bien, estoy haciendo la cena…


    —No te molesto más, cuídalo bien y a ver cuándo puedo conocerlo, ¡que pareces que lo escondas!


    —No lo escondo, simplemente tiene trabajo fuera y hasta que no termine…


    Siguieron hablando un rato y se despidieron.


    Cenaron las dos solas pues Yuri prefirió no comer nada. Estuvieron pendientes a cada momento del astronauta que cada dos por tres hacia viajes al baño, Mel le ayudó en todo lo que pudo y luego puso a la niña a dormir.


    


    Estaba acabando de tapar a la pequeña cuando un pálido Yuri apareció en la puerta, con un bóxer negro y una camiseta de manga corta blanca encima.


    —Ahora sé porque querías que viera esta habitación Vega, es como un planetario —dijo maravillado al contemplar lo que le rodeaba.


    El cuarto de Vega tenía el techo pintado de azul marino, con una franja más tenue que representaba la vía láctea. La lámpara era un sol hecho de papel maché y bolas pintadas de diferentes tamaños circulaban a su alrededor como los planetas. El techo estaba cubierto de pegatinas fluorescentes en forma de estrella que brillaban con la oscuridad. El cabecero de la cama estaba presidido por una enorme luna y en el resto de las paredes había dibujado toda una costa con un faro. Era su paisaje, el que los rodeaba el día que se conocieron.


    Se sentó un momento en la cama de la niña y observó con detalle todo su alrededor. Estaba abrumado por todo lo que Mel había dibujado para la pequeña, solo había dos personas que conocieron ese detalle, la madre y la fotógrafa, pero en silencio un faro y la noche estrellada velaban por los sueños de su hija y formaban parte de la vista que cada día despertaba su hija.


    —Estoy seguro que con tanta belleza solo tendrás buenos sueños.


    —Ya te dije que era supermegagenial mi habitación.


    —Buenas noches Vega.


    —Buenas noches Yuri.


    Y se fue antes que la emoción que sentía en ese momento le hiciera derramar las lágrimas que estaban empañando su interior.


    


    Mel lo encontró tumbado en la cama, mirando el lienzo que había en la pared del frente. Era una copia de una fotografía que les había hecho Valentina, de ella con Vega con pocos meses de vida. Estaban tumbadas en una hamaca desnudas, no se veía nada, pero lo hacía especialmente bonito por el contraste de luces y sombras conseguidas con los últimos rayos de sol. Se tumbó a su lado y entrelazaron las manos.


    —Gracias por hacerme participe de su vida, con todos esos detalles, estoy conmovido… —dijo moviéndose un poco para poder mirarla a los ojos.


    —Ya te dije que no lo hice por ti, ni por ella, solo por mí.


    —Cada instante que pasa, cuanto más te conozco, más loco por ti me tienes. ¿Te había dicho que estoy enamorado de ti?


    —Lo sospechaba… —y lo besó con ternura en esos labios que desde el primer instante que lo vio bajo la tormenta deseaba poseer.


    —Por cierto esta tarde he descubierto una parte de lo de ser padre con la que no contaba y me ha puesto de los nervios —vio que estaba asustada, le cogió la mano y le besó los nudillos—. Soy padre de una niña. Y hace unas horas he podido intuir como va a ser su futuro. Cuando vi mi hija tan hermosa como su madre, solo vi una pequeña hada, no una niña que un día se hará mayor…


    —¡No me digas que vas a ser un padre de esos! —dijo Mel intentando no reírse al verlo tan preocupado por los casanovas con los que podía cruzarse su hija en un futuro.


    —Mucho me temo que sí. Esta tarde estaban los tres jugando y tanto Leo como Max, solo querían estar en el equipo de ella…


    —Para eso solo hay una solución.


    —¿Encerrarla en una torre hasta los cuarenta?


    —No, hay que enseñar. Enseñar lo que es el amor verdadero. Lo que significa respeto y lo que puede esperar de las relaciones. A que sepa valorar quien es, que quiere y que busca…


    —Me parece muy inteligente por tu parte, tengo que aprender mucho de ti.


    —No te confundas, nos va a tocar aprender muchas cosas juntos.


    


    Mel, estuvo casi toda la noche velando por él y vigilando a la niña que no se pusiera mala también. Un virus en casa y tres pequeños a punto de empezar la escuela podía ser una mala combinación. Los paseos hasta el baño de Yuri fueron disminuyendo, la fiebre había ido remitiendo pero lo dejaron con dolor de huesos y sintiéndose fatal.


    Al amanecer se fue a la cama con su hija, temía que se sintiera extraña con un hombre en casa…


    —¿Mami qué haces en mi cama?


    —Yuri está en la mía y la ocupa toda…


    —Pero está malito, cuando yo no estoy bien también me dejas ir allí contigo.


    —Ya, pero tú no roncas… —le dijo la madre haciendo cosquillas a la pequeña. Que empezó a removerse como un gusano y chillando como una hiena.


    —Voy a verlo.


    —Vigila que por fin parece dormir un poco, está muy cansado.


    

  


  
    20.


    Todo lo que imagines puede ser real. Pablo Picasso.


    


    El domingo lo pasaron en casa los tres. Fue raro, muy raro. Cuidar de él, de la pequeña haciéndole visitas y hablando sin acercársele mucho… Después de comer el astronauta se encontró un poco mejor y decidió irse a la sala con ellas y abandonar por unas horas la cama, “¡cuando pensaba en pasar el fin de semana en la cama no era en este plan!” se burlaba de él mismo mentalmente.


    Acordaron ver una película, mientras se decidían Yuri habló de una de sus películas favoritas cuando era joven Contact y que le encantaría ver con su hija, su Chispita como la protagonista. Mel tenía claro que siendo niña le encantó los Goonies, pero las dos no eran muy adecuadas para una niña de cinco años. Al final se decidieron por un clásico como Mary Poppins.


    Mel estaba encantada de haber escogido un sofá de ese tamaño porque era perfecto para los tres. Vega estaba acurrucada en el chaiselongue, Yuri en medio de las dos tumbado aprovechando el espacio que su hija le había dejado y la pelirroja estirada a lo largo apoyando la cabeza sobre un cojín para estar lo más cerca de su compañero pero sin molestarlo.


    —Esto si forma parte de la vida a tres con la que soñaba —le susurró él mientras acariciaba el pelo de su chica.


    El astronauta pudo ver como su hija se sabía la película de memoria pues cantaba las canciones y se reía antes de que ocurriera el sketch.


    Después de merendar mientras padre e hija hacían una partida al “¿Quién es quién?” llegó Valentina con los gemelos, pidiendo disculpas por si molestaban, pero que era imposible retenerlos en casa, sabiendo que él estaba allí.


    Mel se llevó a su amiga al jardín, entretanto el resto se disponía a cambiar el tablero y jugar una partida a la oca o al parchís, parecían que no lo tenían muy claro.


    —Tina esta casa sigue siendo la misma y por tanto no tienes porque disculparte por venir con los niños.


    —Sigue siendo la misma, pero entiendo que queráis pasar un tiempo los tres y yo no quiero ser un estorbo…


    —Nunca vuelvas a llamarte estorbo o tendremos pelea, ¡me oyes! Hay tiempo para todo y no quiero perder lo que tenemos tú y yo.


    


    Por la noche el estado de la pequeña Vega hacía dudar a su madre, no sabía si estaba un poco celosa y molesta por la presencia de Yuri. Había intentado hacerla partícipe de todo para que no se sintiera apartada, pero solo una niña. Si era porque estaba incubando también el virus o si eran los nervios previos al primer día escuela…. Fuera lo que fuera la tarde acabó entre rabietas, lloriqueos y quejidos.


    


    Rondarían las seis de la mañana cuando un salto en medio de la cama despertó a la pareja que dormían bien pegados con una Mel apretujada y abrazada como un pulpo a su chico.


    —¡Venga mami, que tengo que ir a la escuela!


    Mel miró divertida a su hija y luego a un dormido Yuri que intentaba ubicarse después del susto que lo había despertado.


    —Vega pero si no es ni de día, venga vuelve a la cama y duerme un poco más.


    —¿Puedo quedarme aquí con vosotros?


    —Sólo si prometes que vas a dormir.


    —Estaré muy calladita ya verás —dijo mientras se colocaba entre los dos.


    —¿Nos das un beso de buenos días? —preguntó Yuri ahora ya espabilado y contento de que quisiera meterse en la cama con ellos. Era un gesto que lo hacía familiar y le encantaba. La pequeña repartió besos y Mel se levantó un poco para besar a Yuri.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Parece que mucho mejor, ¡He tenido a las mejores enfermeras!


    El astronauta pasó el brazo por debajo la cabeza de su hija y se acomodó detrás de ella y entrelazó los dedos con la madre. El otro brazo lo pasó por sobre la cintura de la niña, reposando su mano en el muslo de Mel que admiraba con ternura y devoción esa imagen. «Ahora sé lo equivocada que estaba cuando pensaba que no había mejor despertar que siendo dos» pensó una Mel feliz.


    Ninguno de los tres siguió durmiendo, estaban tranquilamente hablando de todo y nada, hasta que sonó el despertador.


    —No hace falta que te levantes, descansa lo que necesites —le dijo Mel dándole un beso en los labios mientras se levantaba.


    —Que vaya muy bien en la escuela, disfruta aprendiendo que luego tendrás que contármelo todo —le dijo Yuri a su hija.


    —¿Me vendrás buscar a la salida? —preguntó Vega a su padre.


    —¿Te haría ilusión?


    —¡Supermegailusión!


    —Vega no sabemos si ya está valiente como para salir a la calle —intervino la madre.


    —Intentaré estar allí.


    


    Aunque trató de quedarse en la cama le fue imposible. Quería disfrutar al máximo las horas que le quedaban así que se levantó y las acompañó en el desayuno. Las dos se despidieron de él con un beso cuando Valentina y sus hijos pasaron a recogerlas.


    Después de recoger la cocina se sintió con fuerzas y aprovechó para ducharse. Un cuarto de hora después Mel llegaba a casa, al oír el agua no dudó en acercarse al baño, la imagen de su hombre de metro noventa desnudo le resecó la boca y humedeció otra parte de su cuerpo. Sin pensarlo dos veces se desvistió y se metió en la ducha.


    —Deja que la enfermera haga este trabajo…


    Y la dejó hacer. Besando cada rincón, lamiendo cada gota que les cubría los cuerpos hasta que acabó arrodillada a sus pies prestando toda su atención con la boca, lengua y manos a su erección.


    Bajo el chorro de agua caliente se amaron como habían deseado durante tantos días. Las caricias quedaron escondidas entre el vaho y los gemidos mitigados por el ruido del agua cayendo sobre ellos.


    —Hueles como nosotras, a aceite de almendras dulces y lavanda.


    —Me gusta oler como vosotras, a vuestros potingues caseros, a casa. Tendrás que darme un bote que aguante hasta que vuelva, para que cada vez que me duche pueda recordar este momento.


    —A mí todo me recordará a ti, ahora ya formas parte de cada rincón de este hogar.


    —Creo que es esto lo que necesitaba para encontrarme mejor, no era un virus era la falta de ti —le dijo estando de nuevo en la cama dándose el tiempo para satisfacer sus ganas de perderse en el cuerpo del otro—. Aún me debes un striptease que al final ni me enteré cuando te cambiaste de ropa.


    —Despacio, hay tiempo que aún estás convaleciente…


    —Me habéis cuidado muy bien… ¡cuando en mis fantasías te imaginaba con el traje de enfermera no me veía a mí potando hasta la primera papilla!


    —No pasa nada, tú también me has visto a mí en un estado parecido y solo nos conocíamos de unas pocas horas.


    —¿No tienes trabajo?


    —Nada que no pueda esperar.


    


    Era media mañana cuando los interrumpió la llamada de Eros. Yuri se encontraba mejor pero solo de pensar en coger un avión tras otro hasta Kazajistán le volvían las náuseas. El italiano se propuso para alquilar un coche e irlo a buscar, eran tres horas de trayecto desde Madrid y no le suponía ningún problema, así al menos ya se evitaba un vuelo. Cuando Mel se enteró le invitó a quedarse a dormir y así podían marchar al día siguiente. Una noche más de reposo a su compañero, o lo que surgiera, seguro que le sentaban bien y así quedaron que para cenar habría otro astronauta sentado en la mesa.


    —Es perfecto, por fin os vais a conocer. Tenía muchas ganas que llegara este momento y en casa, es genial. Además de Valentina, creo que se gustarán.


    —¡Así que iba en serio lo de hacer de celestino!


    —Es mi mejor amigo y ella tú mejor amiga. Los conozco y creo que puede salir bien, ¿sería genial verdad?


    —En unas horas lo sabremos.


    Después de una siesta matutina, a mediodía Yuri se sintió valiente para ir a buscar a su hija y aunque Mel estaba deseando acompañarlo, prefirió regalarle ese momento; así ella preparó la comida ya que durante toda la mañana había estado demasiado ocupada como para hacer algo.


    


    Supo que había acertado en su decisión cuando oyó llegar su hija acompañada de su risa, los dos se acercaron y la besaron. Una entusiasmada Vega contaba su primera mañana en la escuela de mayores mientras entre unos y otros ponían la mesa.


    Una cosa era pasar un día juntos los tres, otra era pasar un fin de semana romántico los dos solos y otra muy distinta era compartir esa rutina diaria de escuela, trabajo… y aunque todavía le sorprendía gratamente verlo en casa y moverse entre su mundo, la sensación de compartir ese día con él le gustaba, le gustaba demasiado.


    


    Después de comer los tres acompañaron a la pequeña de nuevo a la escuela, para su sorpresa, la profesora de Vega los estaba esperando para hablar con ellos. Mel se asustó no es que pintara muy bien que el primer día de escuela de su hija la maestra quisiera hablar con los padres.


    —Quería hablar un momento con vosotros, porque tanto Vega como Leo y Max han comentado que usted es astronauta, ¿es verdad?


    —Sí maestra, esa es mi profesión.


    —Se lo pregunto porque ellos me han dicho que se conocieron en una charla que hizo, ¿le gustaría hacer una para nosotros? —la cara tanto de Mel como Yuri ahora era de grata sorpresa, no como instantes antes. ¡Y ellos preocupados por si había algún problema con su hija!


    —Eh…, la verdad no se me había ocurrido. Me voy mañana, tengo que volver a…


    —Entienda que para nosotros y los chavales sería una gran oportunidad.


    —La verdad es que me encantaría. Podría hacer que me mandaran el documental. Además hoy llega un compañero italiano de la expedición y se defiende algo en castellano, podríamos hacerla juntos. Eso sí, sería a la mañana sobre las diez, para poder terminar a la hora de comer y marchar después. ¿Qué le parece?


    —Pues me parece perfecto, le dejo mi correo electrónico por si hubiera algún cambio y mientras yo lo preparo todo.


    —Pues mañana a las nueve estamos aquí para ir preparando todo.


    Terminaron de despedirse y un poco alucinados con la situación se fueron a andando de regreso a casa.


    


    —¿Sí maestra? —se mofó Mel, ahora más tranquila al saber que no tenía nada que ver con su hija


    —¡No te burles, me he puesto nervioso!


    —No has ni llegado y ya te dan trabajo, eres increíble.


    —Como tú dijiste la noche en el faro, es una profesión con la que todo el mundo ha soñado alguna vez y para los niños haber estado en el espacio es una experiencia épica.


    —¿Y Eros le gustará que los hayas metido en un lío así sin comentárselo?


    —Cuando lo conozcas sabrás que le encanta hablar, los niños, es el alma de la fiesta sea donde sea y quien tenga de espectador. Por cierto, me gustaría ir después a comprar, quiero preparar la cena y por fin hacerte mi especialidad, el pastel de chocolate con salsa de menta.


    —¿No crees que deberías descansar? Mañana te espera un día cargado y aún se te ve pálido…


    —¿Estoy feo? —dijo plantándose delante de ella y dando una vuelta para que lo observara bien.


    —Ni así… para mí estás siempre irresistible. Además sobre la cena, tú sigues a dieta lo sabes, ¿verdad?


    —Mientras no me prives de tenerte a ti de postre no me importa cenar un soso arroz hervido.


    


    Al llegar a casa, invitaron a Valentina a un café que tomaron en el jardín mientras le comentaban los nuevos planes. La fotógrafa quiso hacer un interrogatorio para saber más sobre su mejor amigo, pero Yuri no le reveló nada, solo que ya se conocerían. Con tantas cosas por hacer Tina se ofreció a recoger los niños al salir a las seis y se marchó. En media hora tenía una sesión de fotos a un recién nacido. Esos books que se habían puesto de moda y contribuían de manera cuantiosa en la economía de una madre soltera de gemelos.


    Durante la tarde Yuri aprovechó para pedir que le mandaran el documental y descansar un poco. Se sentía cansado y no estaba acostumbrado a encontrarse en baja forma. Sabía que Mel tenía trabajo retrasado y no quería que por culpa de él tuviera problemas, por eso le pidió donde estaba el supermercado y las llaves del coche.


    —Espera, ¿qué te parece? —lo paró Mel. Quería enseñarle el logotipo con el que estaba trabajando y del que tenía que entregar una primera muestra esa misma tarde. Tenía ganas de compartir con él su trabajo, quería su opinión—. Es para una app nueva, una calculadora para los corredores. Se llama QPRUN.


    —Me gusta, ¿es así cómo nace un logo? —preguntó Yuri agachándose a su lado mirando la pantalla.


    —Primero pongo los elementos básicos, en este caso, un corazón para la resistencia física, un reloj para los tiempos y una circunferencia con una flecha para representar las series. A partir de ahí ha nacido el logo, un crono en forma de corazón que no se cierra y termina con la flecha.


    —Es increíble, vaya imaginación, es sencillo, pero claro y perfecto. Gracias me gusta que compartas conmigo tu trabajo.


    —Es un comecocos, pero me fascina. El otro día vi uno que me encantó, era para la muerte de Michael Jackson. Era el típico crespón negro en señal de luto, pero le habían puesto como unos zapatos en la cada punta de lazo. Te prometo que el lazo parecían sus piernas haciendo ese cruce tan típico de él y el espacio entre ellos como los calcetines blancos era sencillamente una obra maestra. Es perfecto, mira lo tengo aquí.


    —Pues sí, menuda imaginación.


    —A veces es complicado, a veces la idea nace sola… y ahora vete de compras y déjame terminar, a ver si para cuando vuelvas he acabado y puedo ayudarte con la cena.


    


    Mel tardó más de lo que había imaginado, la primera muestra encantó al cliente, hablaron de hacer algún cambio como el color, definir la letra…


    Cuando terminó se fue a la cocina de donde salía un olor a chocolate y menta que la hacía salivar. Le encantó ver a su hombre moverse por casa tan cómodo.


    —Huele de maravilla —dijo abrazándolo por detrás reposando la cara en su espalda y escondiendo las manos bajo la camiseta mientras acariciaba su torso.


    —¡Pues espera a probarlo!—le dijo mojando un dedo en la salsa de menta y dándoselo a ella a probar que aprovechó el juego para provocarlo con su lengua intencionadamente.


    —Uhmmm… no sabía que cocinaras tan bien —ella copió su gesto y mojó el dedo pero en lugar de ofrecérselo se mojó los labios con ella—. ¿Tú la has probado?


    —Así no —dijo cogiéndole la cara con las dos manos, pegado a sus labios pero sin tocarla. Notaron como el ritmo de sus corazones empezaba a latir con más rapidez y un torrente sanguíneo de deseo les recorría cada milímetro de piel. Con suavidad, con tiempo, con devoción, Yuri saboreó y lamió los labios de su compañera deleitándose con ese juego—. Ya sabía yo que la menta era afrodisíaca…


    Estaban tan juntos que el astronauta podía notar los pezones erectos de ella bajo su camiseta pidiendo atención, sin ganas de no hacerles caso, la alzó sentándola en la isla y le quitó la ropa que le impedía su labor, cuando Mel sintió su boca sobre sus pechos una corriente de placer la embargó.


    —Llévame a la cama ahora mismo…


    —Lo siento no puedo, tengo trabajo y esto—dijo frotando su erección contra la feminidad de ella— es solo un anticipo.


    —Me gusta mucho esta tortura…


    —¡Y a mí! Ahora si has terminado tu trabajo te necesito como pinche.


    —Guardarás un poco de esa salsa para después… se me ocurren algunas ideas…


    —¡Haré otro litro si hace falta! —volvió a besarla con frenesí antes de bajarla de la isla.


    —¿Te apetece que ponga un poco de música? Para trabajar no me gusta, me distrae, pero para todo el resto me encanta tener una melodía de fondo.


    —Claro.


    Con Eva Cassidy, Tracy Chapman y otros como banda sonora se pusieron mano a mano a preparar la cena. Optaron por platos fríos para tenerlo todo listo y no tener que estar pendientes de los fogones. Bandejas con embutidos, todo tipo de quesos, salmón ahumado aliñado con tomate rallado, ensaladas variadas…


    —Sabes, ya la noche del faro me sorprendió gratamente que me sintiera tan cómodo contigo en una tarea tan banal como preparar una cena, en ese momento descubrí que mi vida a tu lado sería perfecta.


    —No me lo habías contado… ¿Por cierto que fue lo qué te dijo Petra ayer?


    —Pues que había tardado mucho en volver, que hacía tiempo que me esperaba…


    —A veces da yuyu. A mí la última también me hablaba de ti. Recuerdo que esa noche había soñado contigo, fue minutos antes de que Valentina me contara lo del documental, Petra me soltó un “no pienses tanto y deja que la vida te sorprenda”.


    —Pues sí que da miedo, ¿tiene un don?


    —Si se lo preguntas te dice que solo sabe cosas, es muy esquiva en ese tema.


    Pusieron la mesa, en el centro colocaron el ramo de margaritas que Yuri le había traído con el resto de la compra. Era tan detallista que era imposible no enamorarse cada día un poquito más de él.


    

  


  
    21.


    Provisional como todos los plazos del corazón. Mario Payeras.


    


    


    Estaban terminando cuando sonó el timbre. «Justo a tiempo», dijo Yuri con una sonrisa. Los amigos se saludaron con un efusivo abrazo como si hiciera décadas que no se vieran y solo había pasado dos días.


    —Por fin te conozco Mel. No sabes lo pesado que ha sido vivir seis años con él solo hablando de ti…


    —Encantada, bienvenido a casa, ¿luego me cuentas eso en detalle, vale?


    Yuri tenía razón, el italiano era de esas personas sociables con la que pronto te sentías cómoda. Pero había algo en él que hizo que Mel sonriera mentalmente y es que, como mínimo, por fuera era el estereotipo del hombre italiano que tanto gustaba a su amiga. Era un hombre metrosexual de pies a cabeza, era un poco más bajo que Yuri pero más musculado, pelo moreno engominado, ojos negros como la noche, barba recortada de tres días, una sonrisa ladeada engatusadora. Vestía camiseta negra ajustada y con más escote que muchas de las que ellas usaban, pantalones de vestir negros y zapatos.


    Por la expresión que puso Tina al entrar con los niños y verlo supo le gustaba.


    Les había traído dos botellas de vino, una caja de bombones a cada una y para los peques un huevo sorpresa. Todos agradecieron su gesto y pronto los hombres fueron secuestrados por los niños hasta la hora de cenar. Ellas dos terminaron la cena de los pequeños.


    —¿Qué te parece, va a poder borrar de tu mente al lobo? —le preguntó Mel acompañando las palabras con un suave culetazo a su amiga.


    —Pues entra con fuerza no te voy a engañar… —Tina dijo esas palabras con la mirada perdida donde jugaban sus hijos con el nuevo astronauta.


    —¿Lo dices como si hubiera un pero?


    —No sé, es que con Úlfur siento esa sensación de no poder respirar cuando me mira, esa sensación de aturullamiento que me desconcierta y me domina pero que me encanta…


    —Sólo estate receptiva y confía en tu instinto. Disfruta de la velada.


    


    Como ya estaban en la rutina del horario escolar y a las nueve los pequeños ya tenían que estar en cama, les dieron de cenar mientras ellos estaban también sentados a la mesa haciendo un aperitivo. Las conversaciones iban de una cosa a la otra, se mezclaban los idiomas entre el castellano y el italiano, como le había dicho Yuri a la maestra su amigo chapurreaba pero poco más.


    Las anécdotas de los dos astronautas y sus peripecias eran el tema favorito que hacía inundar la casa con risas.


    A petición de su padre Vega enseñó con orgullo su habitación a Eros, él igual que su amigo, admiró todos los detalles que formaban parte de la pequeña sin que ella lo supiera.


    El italiano estaba contento por su amigo, durante seis años le había contado una y otra vez la noche en el faro, como era ella; sin pretenderlo tenía la sensación de conocer a la pelirroja sin haberse conocido jamás hasta ese momento. Cuando lo llamó para decirle que la había encontrado y horas más tarde le mandó un mensaje confirmando que era su hija se alegró mucho por él. Sabía que eso era lo que había estado esperando día tras día durante esos largos años apartados de ellas.


    Pusieron a los tres a dormir en la habitación de Vega antes de ponerse ellos a cenar. Mel pidió ayuda a Valentina para que calentara en un momento el queso de cabra para la ensalada mientras ella bajaba y ponía una lavadora. Fue una estrategia para dejarla sola con el italiano, pero que no resultó muy convincente porque todos se dieron cuenta, pero lo obviaron descaradamente. Parecía que todos deseaban esos instantes a solas.


    Bajó seguida de unos pasos que sabía muy bien a quien pertenecían, pero lo ignoró de forma traviesa. Al abrir la puerta del garaje fue cogida en volandas y llevada hasta el lavadero.


    Des del juego en la cocina, había habido dos ataques más, desafiándose con besos ardientes, mordiscos provocadores, las manos estimulando con sus roces y pellizcos sensuales.


    —Sabes verte así con las mejillas sonrosadas por el deseo, los pechos pidiendo más de mi atención, esos tejanos tan ceñidos marcando tus curvas y solo de imaginar lo húmeda que debes estar me estás haciendo perder la razón —las palabras de Yuri eran como caricias eróticas, ese mínimo contacto y todo su cuerpo hormigueaba reclamando su atención.


    —Y a mí me gusta saber que estás tan cachondo como yo. Lo sé en la forma que me miras, que me buscas, cuando aprovechas cualquier excusa para arrullarme… —dijo con las manos escondidas bajo el pantalón acariciando su erección.


    


    La cena fue realmente agradable, hablaron como si se conocieran de siempre, de los niños, de la escuela, de la charla de mañana, cuanto más avanzaba la noche los temas se volvían más personales como la decisión de ser madres solteras.


    —Si decidimos ser madres solteras es porque a nivel de amor hemos buscado algo diferente, algo verdadero. No nos conformamos con las relaciones normales o convencionales —comentó Valentina.


    —Os hace realmente valientes afrontar la maternidad solas —afirmó Eros.


    —Bueno piensa que muchas veces estar en pareja no quiere decir que las madres no eduquen y hagan casi todo el trabajo. Son madres solteras encubiertas —le respondió Tina.


    —Cuando las conozcas más en detalle verás el pedazo de mujeres con las que tenemos el honor de cenar —dijo Yuri cogiendo la mano de su chica y besándole los nudillos de forma demasiado sensual para el sitio donde estaban.


    —Para… —lo riñó Mel sonrojada.


    —Eso Yuri deja para después el jueguecito sensual que os traéis entre manos. ¡Que no somos de piedra! —le recriminó la fotógrafa.


    —Es verdad parece que estemos en medio de una sesión de cine erótico —siguió Eros con la burla.


    —¡No te pases! —le espetó su compañero.


    Siguieron conversando de las forma de ver la seducción, entre diferentes culturas, entre los hombres y las mujeres…


    —La apariencia seduce, la mente enamora —afirmó el italiano para asombro de la fotógrafa pues la frase le llegó muy adentro.


    —Touché —afirmó Tina—. Tengo que decirte que acabas de resumir en una frase y de la mejor manera, lo que es el amor.


    —Yo solo añadiría ahí la magia que surge cuando conoces a la persona que te completa —agregó Mel.


    —Sabes que es ella porque aunque no esté conmigo solo de pensar en ella te hace feliz —comentó Yuri mirando con anhelo a su querida pelirroja.


    —Eso te lo corroboro —añadió la fotógrafa— sabía cuándo soñaba contigo por la cara de boba con la que se pasaba el día siguiente.


    —¡Y yo con él! Lo pesado que se ponía durante sus largas charlas solo hablando de la noche del faro, de su ninfa pelirroja… —se mofó Eros.


    —Basta de burlaros los dos —les recriminó con mofa Yuri —. Ojalá algún día lleguéis a experimentar que es encontrar tu compañera y luego ya hablaremos de tú a tú.


    Las horas pasaban y la conversación derivó en las relaciones, en las parejas anteriores de cada uno.


    —De verdad no entiendo a los estúpidos con los que os habéis cruzado que no han sabido veros de verdad —comentó Eros.


    —Eh yo sí, solo que fui un idiota por no pedirle un teléfono para poder contactar con ella.


    —Podías haberla perdido…. Te fue de esto —dijo el italiano juntando los dedos—. Supongo que caísteis bien al destino.


    —Voy a por el postre que esto se pone interesante, ¿Yuri me ayudas?


    —Claro mi vida.


    


    Recogieron los platos y dejaron a sus amigos conversando sobre el destino mientras ellos iban a la cocina.


    —¿Qué crees, parece que se entienden no? —le peguntó Yuri en un susurro.


    —Tengo claro que ella se siente atraída. Y él ¿es un casanova que flirtea con todas?


    —Siento decirte que sí, pero lo conozco y sé que está disfrutando. Sé ver cuando finge solo para llevársela a la cama.


    —Me tranquilizas, ella no es de esas.


    —Lo sé y él también.


    —¿Sabes ahora le veo un gran problema a esta casa?


    —¿Y luego? Porque a mí me encanta.


    —Pues ahora agradecería tener cuatro paredes que nos diera un poco de intimidad… —dijo Mel acercándose y dándole un azote con un pellizco sensual en el trasero.


    —Ohhh… ¡Mañana mismo me pongo a poner ladrillos! —volvieron a la mesa con el postre y otra botella de vino—. Pastel de chocolate con salsa de menta —anunció el chef.


    —Chocolate, menta… muy afrodisiaco para una cena de cuatro donde uno que está enfermo, dos no son pareja y la otra ya va cachonda perdida… —dijo riendo Valentina.


    —¡Tina serás bruta!


    —¡Tranquila no he dicho nada que ninguno de los presentes no sepa!


    Las bulas siguieron mientras repartían los platos y rellenaban las copas menos Yuri que se había agenciado el agua.


    —¡Dios está de muerte! —dijo Tina— ¡Astronauta me tendrás que dar la receta, o mejor, págame los favores que te haga con esto!


    —Hacía tiempo que no lo probaba, tío está igual de bueno que siempre.


    —¡Hmm, está exquisito! —Mel ronroneó saboreando la textura suave del pastel con la salsa refrescante, la mezcla era realmente un manjar de dioses—. ¡Acaba de convertirse en mi postre favorito!


    Todos repitieron menos Yuri. Se sentía mejor pero no quería tentar a la suerte. Fue Valentina quien siguió con el asunto que habían dejado a medias.


    —¿Así que crees en el destino, pero no en la astrología? —le preguntó a Eros.


    —La astrología no tiene nada de científico y es pura chorrada. El cielo cambia, todo se mueve, así que es imposible que aunque nazcas bajo ese signo te influya. La historia de los signos del zodíaco ascendentes me la puedo creer un poco más… pero ni así.


    —¿Signo ascendente? —preguntó Mel completamente perdida en ese tema.


    —Es el que se rige por la posición del sol el día, la hora y lugar del nacimiento. Hay cálculos para conocer cuál es —le aclaró su amiga—. El universo está lleno de energías si la luna puede influir sobre las mareas, los crustáceos o en los partos…, no sé por qué no en las personas...


    —Piensa que también sobre los animales, los hombres lobo… —intervino Yuri en ese mano a mano que se traían sus dos amigos.


    —En eso creo, pero esa fuerza que dices proviene de la naturaleza. Nada tiene que ver con la astrología.


    —En estos temas la humanidad hemos perdido muchos conocimientos por el camino. Mira Stonehenge por ejemplo, más de tres mil años y ya sabían de astronomía o los egipcios en medicina… todo eso se perdió —comentó Yuri.


    —Se perdió con la llegada de la religión —siguió Mel—. Nadie podía tener más conocimiento que Dios y sus discípulos. Si estabas enfermo era por tus pecados y rezando te curabas. Los que sabían de medicina, de plantas medicinales fueron acusados de herejes y brujas destinados a la hoguera… Todas las civilizaciones anteriores adoraban a la naturaleza, la conocían y aprovechaban toda su fuerza…, desde hace siglos la ignoramos y vete a saber dónde acabaremos, porque la estamos destruyendo a pasos agigantados.


    —Bueno por si acaso, tenéis dos astronautas dispuestos a llevaros al oscuro universo si allí estáis a salvo —dijo Eros.


    —Un detalle que os honra caballeros del espacio —sentenció Valentina haciendo referencia al nombre que había oído mencionar a los niños cuando jugaban esa tarde en su casa.


    


    Sobre la medianoche dieron por finalizada la velada y se despidieron hasta el día siguiente.


    —Gracias familia, ha sido un placer de verdad. Nos vemos mañana —se despidió la fotógrafa.


    —El placer ha sido mío —añadió Eros, besándola en la mano— espero que estos dos nos inviten a más a menudo, me lo he pasado realmente bien.


    Cada uno de los hombres cogió a un gemelo en brazos y siguieron a Valentina hasta su casa donde los dejaron cada uno en su cama que ni se enteraron del paseo.


    Cuando Yuri oyó a Valentina preguntarle a su colega si aún le apetecía ver las fotos, sin saber muy bien de que se trataba, volvió a casa; prefirió darles intimidad dejando a sus dos amigos bajando al estudio.


    Pero al astronauta lo esperaba una sorpresa cuando abrió la puerta de la habitación. Su compañera estaba tendida sobre la cama esperándolo solo con la lencería que se había comprado hacía unos días y que el sábado no pudo ni disfrutar por el maldito virus.


    —¡Dios estás increíble! cada vez que te veo doy gracias a quien quiera escucharme por volverte a poner en mi camino.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Si fuera posible desearte más, lo haría solo con verte así.


    Despacio, muy despacio para gozo de ella, su compañero fue desnudándose lentamente ofreciéndole una visión, un poco distorsionada en la zona de su entrepierna, de su particular escultura del David.


    Se amaron con prisa y lujuria en el primer asalto. Entre jadeos y “te quieros” llegaron rápido los dos juntos al orgasmo, pero no calmó la marea de deseo con el que se habían provocado durante toda la tarde.


    Cada caricia, cada beso hablaba de esa despedida que ninguno quiso nombrarla pero se hacía sentir en cada roce. No saber cuándo sería la próxima vez que se vieran hacía más sentido cada gesto.


    Necesitaron una segunda vez, esta con más amor y ternura pero igual pasión si les llevó a caer rendidos al sueño con Mel todavía sobre él.


    


    La mañana siguiente se despertaron de nuevo con el salto de su hija, esta vez media hora antes de que sonara el despertador. Yuri al principio se sintió incómodo, las otras veces, a causa de sus viajes al baño, tenían algún pijama puesto y ahora estaban desnudos. La habitación, seguro que olía a pecado porque se habían pasado toda la noche demostrando su amor, pero la verdad es que de pecado no había nada, solo eran una pareja enamorada y así serian muchas noches y muchos amaneceres. Mel vio su incomodidad y le susurró:


    —Tranquilo, está acostumbrada a la desnudez, siempre duermo así, no hay tabús en esta casa.


    —Ya pero yo soy un hombre.


    —Sé natural.


    Poco a poco entre risas y besos de la pequeña de buenos días, como decía ella, se fue sintiendo cómodo y repitieron esos minutos de despereza en familia bajo las sábanas.


    


    Fue Yuri y Eros quienes llevaron a los niños a la escuela aprovechando que ellos tenían que preparar las cosas para la charla.


    Mel echó una mirada de interrogación a Valentina que la entendió perfectamente; sin decir nada, subió a casa y se acercó para hacer un capuchino para cada una. Tenían por delante un buen rato de charla.


    —¿Me vas a hacer suplicarte?


    —No, ¿qué quieres saber?


    —¿Cómo qué que quiero? ¡Quiero TODOS los detalles! Por ejemplo que pasó cuando Yuri os dejó solos en tu casa, con una excusa tan tonta como ver unas fotos a esas horas.


    —En vuestro paseo en busca de magreo en el lavadero, hablamos de mi trabajo y salió el documental que hice de los monasterios budistas de Asia, le apasiona el tema y bueno pasamos un rato muy muy agradable.


    —¿Y ya está? ¡Que injusta eres! De mí quieres que te cuente hasta el color de la mota de polvo y tú… Por tu forma de hablar sé que me ocultas algo.


    —A veces me asusta lo que nos conocemos. Nos besamos.


    La cara de Mel mostraba unos ojos abiertos enormes y una boca también desencajada por la sorpresa. Tanto ella como Yuri se habían dado cuenta que se sentían atraídos y durante la cena estuvieron muy charlatanes. Se les veía disfrutar, pero que se besaran la había cogido por sorpresa. La pelirroja no decía nada y la fotógrafa entendió que esperaba que ella se lo contara todo.


    —No me mires así. ¡Qué querías en tu casa ayer se olía la lujuria desde el jardín! Además tú lo has visto, está ¡pa’cerle un traje de babas! Es tan elegante, tan todo lo que me gusta… Es simpático…, joder que me atrae y punto. Entre vuestros besitos, vuestras manitas, su mirada… pues acabé la noche con bastantes ganas de ser atrevida. Viendo los álbumes de fotos hubo algún roce de manos y al final fue él quien me besó.


    —¿Y?


    —No pasó nada más. Me dijo que era mejor que se fuera, que no quería estropear nada y te juro que en ese momento bajo sus labios yo me hubiera dejado hacer lo que quisiera. Ahora en frío aprecio que pusiera el freno.


    —Entiendo luego que el beso te gustó.


    —Decir que me gustó es quedarme corta, ¡lo que me ha costado dormirme! Hablamos de seguir en contacto. Estaba preocupada por verlo esta mañana pero ha sido tan normal como ayer en la cena. Atento y divertido, nos hemos dado un beso de buenos días en la mejilla y como si nada, lo agradezco de verdad.


    —Así que tanto hablar de encontrar a il tuo uomo, ahora de repente tienes dos candidatos… ¡Esto se pone cada vez más interesante!


    —Tendrás que esperar las próximas entregas para saber el final pequeña…


    El tono burlesco que empleó Valentina para la última frase las hizo romper a carcajadas. La vida a veces era así, de repente nada, de repente todo… Solo hay que dejar que el tiempo determine el final de cada historia.


    


    La escuela, los niños y hasta los oradores se lo pasaron en grande durante las dos horas que compartieron en la sala de actos. Con la promesa de volver otra vez para repetir la experiencia con otros colegios y con otros chavales de diferentes edades se despidieron.


    Comieron de nuevo todos en casa de Mel. De la comida se encargó Valentina quien les deleitó con pasta fresca hecha por ella misma con diferentes salsas a gusto de los comensales.


    Para tristeza de todos llegó la hora de despedirse, habían retrasado dos días su viaje y no podían alargarlo más. El vuelo salía esa misma noche hacia Kazajistán donde Yuri tenía que acabar de solucionar su baja en el departamento de investigación y de allí un viaje a la NASA, en Houston. Esperaba que no se alargara mucho, pero seguro que un mes y medio lejos de ellas tenía que pasarlo. Solo de pensarlo se estaba puniendo malo de nuevo.


    Primero se despidieron de los amigos hasta que llegó el turno de esa nueva familia. Como el día de Bologna Vega se colgó del cuello de su padre pidiendo que no se fuera. Valentina, Eros y los gemelos los dejaron solos y los esperaron en la calle.


    —Vega no quiero irme te lo prometo, pero tengo que terminar este trabajo porque di mi palabra antes de encontraros. La próxima vez que me veas será para quedarme.


    —¿Me lo prometes?


    —Tienes mi palabra de caballero del espacio —Mel entendió que a partir de un juego y bajo esa titulación, se escondía un código de honor entre ellos.


    —¡Vale, vete! —con una frase digna de su madre, se despidió de él con un beso y se fue escaleras abajo para ir con Tina hasta la escuela.


    La despedida entre ellos, fue sin más palabras que unos “te quiero”. Los besos, los abrazos, las caricias dijeron todo lo que no se dijeron en voz alta.


    


    Los días pasaban muy lentos. El manto de hojas en el suelo, el aire húmedo cargado de tristeza al despedirse del verano, la luz suave… Esos paisajes tintados de colores de otoño que a tantos artistas del pincel como de la pluma había inspirado acompañaban la melancolía que podía palparse en aquella casa.


    Mel lo echaba de menos como nunca pensó que podría sentir, Vega esperaba la llegada de la noche para poder hablar con él, hasta los gemelos habían querido alguna vez esperar esa llamada para intercambiar algunas palabras. Estaba claro que todos añoraban su presencia.


    Cuando decidieron ser madres solteras nunca quisieron quitar la imagen paterna, simplemente no estaba; ahora esa imagen, esa persona con quien jugar, tener secretos se había convertido sin buscarlo en Yuri.


    


    Una tarde de noviembre compartiendo un capuchino las dos amigas volvieron al tema que últimamente ocupaba todas sus tertulias.


    —Tienes mejor cara, imagino que la charla de ayer con tu astronauta te hizo pasar un buen rato —dijo Tina como saludo mientras la abrazaba.


    —Digamos que cuando le dije la frase tan peliculera de “Houston tenemos un problema”, accedió de muy buena gana a solucionar el tema y acabamos teniendo el mejor sexo telefónico que puedas imaginar.


    —¡Hmmm, que bien suena! Yo hoy he recibido otro mail de Úlfur. Parece que tiene un radar, cuando pasan unos días y empiezo a poder vivir sin tenerlo en mi mente, va y vuelve a mi vida.


    —Y ayer uno de Eros, ¡te salen pretendientes hasta debajo de las piedras!


    —¿Estas celosa? —la pinchó Tina


    —¡Ni por asomo! Me llega y me basta con mi hombre si no fuera ¡porque está al otro lado del charco! —Mel hizo una pausa antes de seguir—. ¿Tienes más claro tus sentimientos?


    —Un NO rotundo. Reconozco que me gusta que me escriban, tener sus atenciones, pero la verdad no me veo futuro con ninguno de los dos y ellos tampoco conmigo, solo somos amigos.


    —Puede que no sea ninguno de los dos a quien estás buscando…


    —No sé… es como si sintiera que ha llegado el momento, pero no sé si por ti y tu chico y el “Love is in the air” que hay como fragancia en esta casa o las sensaciones que me despiertan esos dos y sus formas tan distintas de acercarse.


    —Tú solo no te cierres, como me decías a mí, deja que el tiempo haga su trabajo.


    —Sabes en algo doy la razón a tu madre.


    —¡Me estás asustando!


    —Lo digo porque en lugar de buscar el amor por aquí no, tú a un culo inquieto que no sé ni donde para ahora y ¡yo… a falta de uno, dos! Dos pretendientes un islandés instalado en Italia, y un italiano trabajando en Kazajistán. ¡International love, querida amiga!


    —¡Seguro que a Don Amor, las fronteras y el coste del roaming le importa tres pepinos!


    

  


  
    22.


    La manera más profunda de sentir una cosa es sufrir por ella.


    Gustave Flaubert.


    


    


    Diciembre 2013. León.


    


    La lluvia era una constante en los últimos días. Un cielo encapotado, gris y con una persistente niebla. Parecía que el tiempo se aliara con su nostalgia y la acompañara en la añoranza.


    Casi tres meses sin verse, cada día se hacía más dura la distancia, lo echaba de menos, lo necesitaba a su lado como el respirar y ni las llamadas, ni las videoconferencias, nada podía igualarse a tenerlo al lado. Pero esa tortura tenía los días contados. Solo siete días más de calvario y volvería a casa con ellas, como se burlaba Valentina volvía a casa como los turrones, para navidad.


    Cada día se levantaba con ganas de contarle a Vega la verdad. No soportaba seguir con esa mentira, pero llegaba la noche y no sabía cómo afrontar y decirle que Yuri era su padre. Al final en una de las llamadas, el astronauta la convenció para esperar y decírselo cuando estuvieran los dos.


    Como había prometido, Yuri no había noche que no llamara a su hija para saber de su día y cada vez, antes de colgar, Vega le preguntaba los días que quedaban para volver a verse.


    Esa mañana de sábado como presagio del día que estaba por llegar, un sol vergonzoso típico de primeros de diciembre hacía un esfuerzo para colarse en el interior de la casa.


    Debían ser las once de la mañana, Mel acababa de llegar a casa de dejar a Vega en el casal para la clase de pintura y no tenía que recogerla hasta las doce y media. Ella también estaba inmersa entre pinturas. Trabajaba en un cuadro, uno muy especial. Era una réplica en miniatura, bueno miniatura comparado con la original que ocupaba todo el ancho de una de las paredes del comedor, era un lienzo de 100x70 centímetros del paisaje desde el faro. Yuri le había dicho cuando lo vio que a su abuelo le encantaría y ella pensó en hacerle uno como regalo de navidad.


    Llamaron a la puerta y fue abrir. No preguntó quién era, dio por sentado que sería Petra como cada sábado con su cesta; cuando abrió y vio a Yuri en la puerta, bajó las escaleras tan rápido como las piernas le permitieron y en medio de ellas se encontraron. Se tiró a sus brazos y lo besó con pasión y desesperación. Sus manos acariciaban su rostro, su cuello, todo para convencerse que no era otro sueño, que ya estaba en casa.


    —¡Dios mío! —todas las lágrimas de la soledad que había sentido todos esos meses sin verse se acumulaban ahora en sus ojos— ¡Dime que vienes para quedarte! —dijo Mel besando su cuello, buscando su fragancia.


    —Sí ya no hay más viajes por trabajo. Quería darte una sorpresa.


    La cogió en brazos, ella enroscó sus piernas alrededor de su cintura y subió los peldaños que quedaban. La intención era llegar hasta su habitación, pero el camino se hizo más largo del esperado. Cada dos pasos se paraban. Ahora mismo eran un solo cuerpo deforme con multitud de brazos y piernas que intentaban seguir besándose, desnudar al otro sin apartarse lo más mínimo y seguir avanzando hasta la cama, una tarea de lo más excitante y peligrosa.


    Al final acabaron en el sofá por ser lo más cerca que quedaba. Se sentó con ella encima y apartó la cabeza lo mínimo para observarla.


    —Como te he echado de menos, que guapa eres mi vida.


    —No digas eso, me pillas pintando y con unas pintas… de verdad que no…. Si hubiera sabido…


    —Quería sorprenderte. Me gusta verte así, porque es natural sin adornos, solo tú, y tú me tienes enamorado. Pero si prefieres que me vaya y vuelva no sé, dentro de tres horas para que tengas tiempo de…


    —¿Estás loco? Tú de aquí no sales hasta que tengamos que ir a buscar a Vega y para eso aún queda hora y media —dijo mientras lo ayudaba a desvestirse—. Me gusta saber que te gusto así porque esta soy yo.


    Y eso fue lo que hicieron la hora que les quedaba, con prisas se desnudaron y Yuri entró en ella.


    —Ahora sí estoy en casa —era Mel la que se movía con fervor sobre él hasta que algo en el pecho de su amante llamó su atención.


    —Te has tatuado una estrella al lado de mi nombre, no me lo habías dicho…


    —Me gustó tu idea y quería llevar también a Vega ahí. Quería que fuera otra sorpresa.


    —¿Tienes más sorpresas para tu chica? —preguntó Mel volviendo a mover las caderas para placer de los dos.


    —Muchas, pero ya irán llegando poco a poco.


    Siguieron entregados a la pasión, intentando recuperar todos, o una gran parte, de los besos, miradas, caricias que habían sido guardadas durante esos meses de separación. Saciarse del sabor, del olor, de la piel del otro, disfrutando cada instante en un placer máximo.


    


    Se ducharon entre risas y arrumacos hasta que se dieron cuenta de la hora y con prisas fueron a buscar a la pequeña, que al verlo le saltó al cuello como la madre.


    —No puedo creer que haya soportado tres meses sin estos mimos —dijo Yuri con la pequeña todavía colgada de su cuello y Mel dándole la mano.


    No cambiaron los planes que tenían para el resto del día. Comieron en una hamburguesería, restaurante escogido por la pequeña y después se dedicaron a comprar el árbol de navidad y alguna nueva figura. Cada año compraban alguna nueva y hacían una entre las dos, un recuerdo de cada navidad. La primera vez, Vega no tenía el año, pero igualmente le pringó la mano de pintura roja y sobre una bola plateada dejó su huella y así todos los años con diferentes ideas.


    Para la hora de la merienda llegaron a casa y mientras padre e hija hacían sitio para el árbol y empezaban a decorarlo, Mel se dedicó a preparar un espeso chocolate a la taza bien caliente con unas galletas que habían hecho las dos hacía unos días.


    Cuando estuvo todo listo, Mel se giró para coger la bandeja y dirigirse a la mesita delante del sofá cuando se dio cuenta de algo. Entre una mezcla de olor a pino y chocolate, con el calor de la chimenea calentado el ambiente, ahí estaba realmente su sueño para ser feliz, como siempre había imaginado que sería su vida. Nina Simone susurraba a través del altavoz viéndose interrumpida por la risa de los tres que resonaba entre las paredes.


    Ese año la figura especial fue una estrella hecha de cerámica fría donde los tres dejaron la huella de su pulgar, pusieron la fecha detrás y le hicieron un agujero en la parte superior y cuando estuvo seca le pasaron un cordón para poder colgarlo. Su primer recuerdo navideño juntos. Terminaron el árbol y colocaron las luces en el ventanal, cuando las encendieron Mel no pudo evitar hacer la broma.


    —¡Ya es navidad en casa! —imitando al anuncio de la marca del triángulo verde.


    A la hora de cenar fueron invitados a casa de Valentina que les deleitó con unas pizzas caseras cocidas en su horno de leña. Eran las diez pasadas cuando decidieron dar por terminada la velada.


    Vega le pidió a su padre que la llevara en brazos. Mel imaginó que hacía tanto tiempo que nadie podía ya con su peso que cuando encontró a su padre con esa fuerza y esas ganas de complacerla, aprovechaba la mínima ocasión para agarrarse de su cuello.


    —¿Yuri me llevas tú a la cama y me cuentas un cuento?


    —Será un placer, pero solo si tú también me cuentas uno.


    —¡Mola, yo empiezo! —y salió corriendo hacia su habitación. Mel los dejó solos, mientras recogía el baño después de poner el pijama a Vega y de que se lavara los dientes.


    —Cuanto más veo esta habitación más me gusta —dijo Yuri arropando a su hija y sentándose a un lado de la cama.


    —No puedes estar sentado, te tienes que tumbar a mi lado. Yo te enseño —y se acurrucó entre sus brazos—, así es como mami me cuenta los cuentos. Venga, apaga la luz que te explico mi cuento favorito. Se lo inventó mami para mí es la historia de mi padre. “Había una vez una mujer que lo que más deseaba en el mundo mundial era ser madre y tener una hija tan guapa como yo, no había conocido a ningún príncipe para formar una familia y había decidido ser madre sola, pero las medicinas no hicieron su trabajo. Las estrellas y la luna, la veían cada noche llorar porque estaba muy triste, pero un día cansadas de verla llorar otra vez, decidieron enviar un hombre que vivía en las estrellas que le diera ese regalo y así nací yo”.


    Yuri dio gracias por estar a oscuras, no quería que su hija la emoción en sus ojos. Estaba impresionado. Ahora entendía lo que quería decir Mel cuando le dijo que había muchas cosas en la vida de su hija que le acercaban a él, sin que nadie lo supiera. Esa habitación, ese cuento, las pinturas… se sentía el hombre más afortunado del mundo.


    —Es el cuento más bonito que he oído nunca, ¿me prometes que me lo contarás otro día?


    —Claro, ¡ahora te toca a ti!


    —Yo casi prefiero cantarte una nana. Una canción que me cantaba mi madre de pequeño y estoy seguro que te va a gustar.


    Y mientras la mecía, empezó a tararear esa dulce melodía de la que casi no se acordaba pero que apareció en su mente al tener a su hija en brazos intentado que se durmiera. Mel estaba fuera, detrás la puerta, conmovida de ver ese momento tan especial. Yuri ahora también conocía el cuento.


    —Buenas noches mi estrella.


    —Mami también me llama así, buenas noches Yuri.


    La besó y se bajó de la cama para dirigirse a la sala que estaba a oscuras, solo con las luces de navidad encendidas. Allí encontró a Mel, mirando por el ventanal refugiada bajo un manta. Se acercó a ella por detrás y le rodeó la cintura con las manos, cruzándolas delante de su estómago, Mel llevó la cabeza atrás para reposarla en su pecho.


    —Gracias por dejarme formar parte de su vida. Por introducirme en todos y cada uno de los detalles de ella…, su nombre, su habitación, los idiomas… todo es… abrumador… Os quiero tanto, no sé si sabré devolverte todo lo que me das…


    —Te pedí que no volvieras a darme las gracias, yo te debo tanto o más. Cada instante que pasa me siento querida, feliz, tú me completas.


    —Cada uno a su manera ha hecho todo lo posible por mantener vivo ese amor, tu a través de pinturas, cuentos… yo con unas palabras en los cuadernos.


    —Quería que fueras partícipe en nuestras vidas aunque nunca lo supieras. Por este ventanal he tenido la costumbre desde que supe que estaba embaraza y deseaba contarte algo, de mirar hacia el cielo y hablarte en un susurro, como un religioso dando gracias a su dios con una plegaria.


    La hizo girar para tenerla de frente, con las manos le cogió el rostro y la miró a los ojos


    —Te amo Mel.


    —Yo también te quiero mi vida.


    Y se fundieron en un beso, muy distinto al que se habían dado a la mañana consumidos por la pasión. Ese beso de ahora era de respeto, admiración, devoción hacia el otro. Otra forma de darse las gracias mutuamente por no haberse olvidado, por hacer todo lo posible por mantener esa unión.


    Unos pasos acercándose los hicieron separarse.


    —¿Tú eres mi papá?


    —Te dije que era inteligente y que lo descubriría sola —le susurró la pelirroja.


    Yuri se quedó parado, no sabía cómo reaccionar. Mel que conocía mejor a su hija supo ver en sus ojos un brillo que le decía que no estaba asustada.


    —Ven aquí —le dijo y la niña se acercó a su madre que se había agachado para hablar con ella—. ¿Te gustaría que Yuri fuera tu padre?


    —Creo que es el hombre de las estrellas del cuento.


    —La verdad es que sí es tu papá. Siempre lo ha sido, lo único que estaba lejos de nosotras.


    Yuri se agachó para estar a la altura de ellas, días esperando el momento y ahora no sabía qué decirle ni cómo actuar.


    —No hay nada en este mundo que me haga más ilusión que ser tu padre, siento que no te lo hayamos dicho antes.


    —Pero si eres mi papa tendrás que quedarte siempre con nosotras, enseñarme a silbar, comprarme regalos, llevarme al cole, enseñarme matemáticas que a mami se le dan fatal…


    Yuri no supo que decir solo la abrazó con fuerza, por fin, había llegado el momento en que su hija supiera la verdad. A partir de ahora ya sin mentiras, por fin los tres como una familia, como lo que eran. Solo esperaba que su hija aceptara y le gustara saber que él fuera su padre.


    —Nada me haría más ilusión —le dijo un emocionado Yuri.


    —Papi —ahora ya sí que no pudo contenerlas lágrimas. Oír a su hija llamarlo así por primera vez lo embargó de emoción, no creía posible sentirse más feliz… Miró a Mel estaba igual que él, le tendió la mano para la madre se uniera al abrazo.


    —¿Entonces ahora me llamaré Vega Fonte? —una carcajada rompió el momento lágrimas, esta niña era demasiado lista y rápida.


    —Sí ya miraremos como hacer los cambios y ahora sí que toca irte a la cama —le dijo Mel.


    —Buenas noches papis —con una sonrisa y dando saltitos como un canguro se fue a su habitación.


    —Ha ido mejor de lo que creía. Espera voy a taparla y asegurarme de que todo está bien —dijo Mel dándole un rápido beso en los labios antes de seguir a su hija.


    


    Cuando volvió Yuri sin pronunciar palabra solo con mirarla le preguntó por su hija.


    —Tranquilo está bien.


    Sin dudar buscó en el bolsillo lo que llevada días guardando. Se había propuesto esperar hasta que su hija supiera la verdad, pero la paciencia no era su mejor don.


    Todos los planes se habían visto alterados. De nada servía haber preparado mentalmente un escenario porque cuando la cogió esta mañana en brazos estuvo a punto de preguntárselo y no esperar ni un segundo más. Durante todo el día sentía el calor y el peso en ese bolsillo.


    Por fin ya no había más secretos en esa casa y había llegado la hora. La cogió de la mano y la hizo salir al jardín.


    —Cásate conmigo Mel.


    La declaración pilló por sorpresa a la pelirroja. Acababan de decir a su hija quien era él, estaba aún asimilando que ya no había mentiras y él la dejaba estupefacta con esa pregunta, de hecho no había sonado a pregunta, más bien a plegaria.


    —Sí.


    No fue necesario añadir más. No se podía ser más feliz. Tantos años esperando y ahora todo llegaba de golpe, no pensaba quejarse, pero ni en los mejores sueños podría imaginar algo así.


    Yuri abrió la palma de la mano y dejó ver dos anillos muy parecidos.


    —Espero que no te decepcione, no hay anillo de compromiso, solo estas dos alianzas. Están diseñadas especialmente para nosotros. Son de oro blanco, la circunferencia verde es un jade, siempre me ha recordado a tus ojos, la otra es una piedra de meteorito, venida del espacio. Es la mezcla de tú y yo, cielo y tierra.


    —Es perfecto —dijo Mel admirándolos— y realmente preciosos.


    —No necesito nada más para hacerte mi compañera. Con este anillo te desposo ahora para siempre —dijo Yuri con la voz turbada, era tal la emoción que hasta las manos le temblaban cuando le puso la alianza—. Prometo conquistarte y amarte todos los días de mi vida. Te prometo un hombro donde llorar, un pecho donde descansar, unos brazos donde protegerte, unos labios a los que acudir cuando necesites amor. Velaré por ti, por Vega y por los hijos que vendrán. Te quiero mi vida.


    —Con este anillo —dijo Mel impresionada por el momento que estaba viviendo y poniéndole alianza. La única diferencia era que en el suyo la circunferencia del jade era más grande— yo te desposo ahora para siempre. Te prometo una mano para andar siempre a tu lado sea cual sea el camino. Te prometo un lugar donde refugiarte en mí…, lo siento me has pillado tan de sorpresa que no sé qué …, solo decirte que tú eres mi cielo y mi tierra, mi principio y mi fin, eres mi todo. Te quiero mi hombre de las estrellas.


    Se besaron como si fuera la primera vez. Tímidos, reconociéndose, embargados por los sentimientos que se agolpaban por lo que acaban de prometerse, por sentirse tan afortunados. Ilusionados imaginando el futuro que les deparaba.


    —Prométeme que cuando nos enfademos recordaremos el faro, él será siempre nuestro refugio —le pidió su mujer.


    —Te lo prometo —dijo, besándole la mano donde ahora estaba su alianza—. Entiendo que quieras una boda normal, solo quería que la primera fuera solo los dos bajo el cielo estrellado.


    —Ha sido perfecto, siempre sabes darme lo que quiero antes incluso que yo lo sepa. Reconozco pero, que siempre he soñado con casarnos en el faro rodeados de la gente que nos importa, nada especial ni multitudinario.


    —Me parece una gran idea.


    Volvieron a besarse con vehemencia, con fervor. Yuri la cogió en brazos y la llevó dentro antes de que quedaran helados por la baja temperatura que arreciaba en el mes de diciembre.


    —Ahora hay que encontrar un día para ir a Galicia, hicimos la promesa de ir a ver al abuelo —siguió hablando Yuri.


    —Espera, primero y antes de nada, eso quiere decir mañana mismo, hay que decírselo a mis padres y después de que hayamos reanimado a mi madre de su shock al saber que eres el padre de Vega y la boda, ya le llamamos y vemos si podemos ir el próximo fin de semana.


    Durante toda la noche, como en cualquier noche de bodas, se dejaron seducir por un mundo de sensaciones ardientes y caricias electrizantes, de tentaciones pecaminosas. De pasión suprema, de besos con sabor a ambrosía, de rutas por senderos de piel enardecida, demostrando de todas las formas y ritmos posible el amor que se procesaban.


    

  


  
    23.


    Juntos somos lo que la pobre gente no alcanza jamás, el cielo en la tierra.


    Pablo Neruda.


    


    La mañana siguiente una Vega muy alegre les sorprendió de nuevo con su habitual y ya costumbre salto en medio de la cama, haciéndose sitio entre los dos que estaban bien acurrucados. Comprobaron que la pequeña había aceptado muy bien saber que él era realmente su padre y que no había ya más mentiras.


    Le contaron que se casarían, a partir de ese momento la pequeña se centró en el vestido de su madre y el de ella. ¡Cuanto daño hacían depende de que películas! Pero pronto los echó de la cama, pues para variar se había levantado con hambre y había que alimentar a la pequeña fiera.


    Sentados los tres en la mesa mientras desayunaban, hablaron de qué hacer para navidad, ya que la familia de Yuri estaba deseando conocerlas y además él quería que hicieran una escapada para ver a la hermana de él que vivía en Roma y que por una complicación en el embarazo no podía moverse de la cama.


    Cuando su madre supiera que no estarían para esas fechas seguro que le daba un ataque sí o sí. Como había dicho la noche anterior, no esperó, mejor de golpe y lo antes posible.


    


    Fue llegar a casa de sus padres y sin un hola de saludo, Vega abrió la caja de pandora.


    —¡Abuelos, venimos a daros muchas noticias!


    —¿Y eso? ¿Qué hace él aquí? —preguntó la abuela cuando vio a su nieta de la mano del astronauta.


    —Pues a ver por partes —dijo Mel—, pero antes siéntate que te conozco. Primero Yuri es el padre de Vega y ella ya lo sabe, estamos prometidos y la otra es que no estaremos para navidad. Las pasaremos con sus padres en Londres, tienen muchas ganas de conocernos, como es lo normal —puntualizó la pelirroja sin saber si su madre pillaría la indirecta—, y como allí no se celebra nada más, pues lo celebraremos con su familia. Así estaremos con vosotros reyes y como siempre iremos todos a la cabalgata.


    —¿Tú eres su padre de verdad?


    —Si señora. Yo dejé embarazada a su hija y por el modo tradicional por si se lo pregunta.


    —¡Yuri! —le gritó Mel.


    —¡¿Qué?! ¡Que sepa que no voy dando mi semen por ahí!


    —¿Qué es el semen? —quiso saber su hija.


    —Cosas de hombres que se necesita para hacer un bebé y que otro día te contaré. Ahora vete a ver la tele a la cocina, anda —le dijo la pelirroja.


    —¡Es que os habéis puesto de acuerdo con tu hermano para fastidiarme verdad! Él se separa y tú te juntas…, y encima no estaré con ninguno de mis nietos para navidad… Es el colmo. ¡Pero que fiestas más tristes nos esperan!


    Fue su padre el que intervino, para aclarar las cosas.


    —Vayamos por partes, ¿de acuerdo? —todos asintieron—. Os conocisteis y dejaste embarazada a mi hija y ahora apareces después de seis años y os vais a casar, ¿ese es el resumen?


    —Nos conocimos en mi viaje a Galicia —empezó a contar Mel—. Con conocimiento los dos de lo que podía pasar y deseando que pasara, nos acostamos y de ahí y gracias a él tengo lo más maravilloso del mundo que es nuestra hija. Desde entonces él ha dedicado estos seis años a su trabajo como astronauta y el resto ya se lo sacó mamá en su interrogatorio en septiembre. Este verano en una conferencia sobre esa expedición nos encontramos y nos dimos cuenta de que lo que nació aquella noche seguía vivo porque ninguno de los dos había podido olvidar al otro. Es el hombre de mi vida y por eso me voy a casar con él y no pienso perder otro segundo más sin tenerlo a mi lado.


    —Es una gran noticia hija, me alegro que hayas encontrado con quien compartir tu vida. Si te hace feliz, si quiere a Vega es lo único importante.


    —Gracias papá.


    —Sobre las fiestas pues las pasaremos con los tíos y ya lo celebraremos todo cuando volváis. Es normal que ahora tengamos que compartir la nieta, estábamos muy bien acostumbrados…


    —Gracias señor —agradeció Yuri.


    —Nada de señor, me llamo Isidro y a partir de ahora está también es tu casa.


    —Gracias de verdad y le prometo que voy a dedicar cada uno de mis días a hacerlas felices.


    A la madre le costó un poco más, los miraba a los dos, como en un partido de tenis de un lado a otro y eso que estaban los dos abrazados por la cintura.


    —Como va a ser buena noticia una boda tan repentina, la gente va a pensar que estás embarazada…


    —¡Mamá! Pero que me importa a mí la gente o lo que digan…


    —¿Y de qué vas a trabajar, eh? Le preguntó su suegra— ¿Sabes la niña come y tiene gastos a ver cómo haces?


    —Mamá ya está bien, Yuri tiene recursos y para que lo sepas ya ha estado participando en esos gastos desde que nos encontramos en el mes de agosto.


    —¡No me lo habías dicho!


    —Porque no había llegado el momento de decirte quien era él, pero tú en lugar de alegrarte y confiar en mí y en mis decisiones, buscas lo peor que se puede decir…


    Su padre intervino, pidió a la pareja que los dejaran un momento a solas. Fueron en busca de Vega que estaba en el sofá de la cocina viendo la televisión. Unos minutos después salían los abuelos ya más tranquilos y la abuela les pidió perdón por su falta de tacto.


    —Es solo que soy su madre y me preocupo por ella, lo siento si te he ofendido.


    Y abrazó a Yuri que no sabía muy bien que hacer. La bruja de su suegra le pedía perdón y le daba “¿un abrazo de tregua?”. Se lo devolvió pero con reticencias, ya vería con el tiempo si de verdad habían enterrado el hacha, pero por los comentarios de Mel imaginaba que eso era imposible.


    —Venga, vayamos a comer fuera, hay que celebrarlo —propuso Isidro—, ¿por cierto tu hermano está al corriente?


    —Sabe que él es el padre y que ha vuelto a mi vida. Que Vega conoce la verdad y que nos casamos es de desde ayer a la noche, lo llamaré después.


    


    Esa noche acurrucados en el sofá estaban haciendo repaso del día cuando Mel le preguntó como era su familia y que esperar de esos días en Londres.


    —Si te tranquiliza nadie se parece a tu madre.


    —Pues sí es muy tranquilizador.


    —Mi padre es una versión joven de mi abuelo, así que ya sabes a que atenderte. Mi madre es una italiana risueña, disfruta con la casa siempre llena de gente, le encanta tener a quien cuidar, supongo que por eso de tener cuatro hijos, aunque según ellos, estaban buscando a la niña… Los dos están jubilados, eran funcionarios. Mis hermanos son dos versiones completamente distintas, pero por aquellas cosas de la vida, se entienden de maravilla y hace años que tienen una tienda con material deportivo. Álex, el siguiente después de mí, es… creo que la palabra que lo define es “inglés”, serio, ordenado… está casado con Anne, que es maestra y simpática pero muy mandona y tienen tres renacuajos. Mis sobrinos son tres terremotos, se van a entender de maravilla. Y luego está el tercero, Samuel o Sam como lo llama todo el mundo. Él es el casanova de la familia y se nota en cada uno de los detalles, en la forma de hablar, de moverse, de vestirse… Todos los genes italianos han ido a parar a él; no se ha casado, ni juntado ni parece tener intenciones de ello. Luego está mi hermana Emma que es la más parecida a mí y sé que os vais a llevar de maravilla, también estudió bellas artes. En un viaje por Italia conoció a Enzo, su marido y viven en Roma, ya sabes que está embrazada de cinco meses de un niño y el resto ya lo averiguarás.


    —Reconozco que me pone muy nerviosa conocerles, y si…


    —Ni se te ocurra preocuparte por ellos, están deseando conoceros. Son felices de saber que te he encontrado, que tenemos una hija y espera cuando sepan que hay boda.


    


    El fin de semana terminó y volvieron poco a poco a una nueva rutina a tres. Vega pronto se hizo inseparable de su padre y él, feliz, sucumbía a todas sus peticiones. Hasta los gemelos estaban encantados con él, por fin había un hombre para jugar a esas cosas tan de machos como simulación de luchas, otras veces lo utilizaban como caballo. Se dejaba hacer todo y más pero sabía por su sonrisa y ese brillo tan peculiar que adornaba sus ojos que era feliz. Pronto adquirió el título de acompañante oficial, era el encargado de llevarlos y recogerlos tanto de la escuela como de las actividades extraescolares.


    En varias ocasiones Valentina le había agradecido que mostrara tanto cariño por sus hijos. No tenía ningún motivo, pero desde el primer día los había visto como un pack, no había hecho diferencias entre los gemelos y Vega. Ese detalle había calado hondo en el corazón de la fotógrafa. Con esa forma de comportarse había evitado muchos problemas y muchos celos que podían haber ocurrido estando tan acostumbrados a estar siempre los cinco.


    


    Lo más complicado para Mel fue hacer su trabajo con él en casa. Esa época era especialmente dura porque todos sus clientes querían una postal, un banner, un detalle para desear una feliz navidad. Menos mal que tenía mucha cosa adelantada y solo le restaba los de último momento porque había demostrado que era imposible trabajar teniéndolo a él correteando por ahí. Lo habían intentado, casi cada mañana después de llevar a Vega al colegio iban al despacho. Como había prometido, Mel le había creado un espacio de trabajo, una mesa al lado de la de ella donde poder trabajar con su libro o lo que quisiera. Pero duraban poco concentrados cada uno en sus cosas. No importaba quien empezara con una caricia, una sonrisa o cualquier tontería, lo más banal los hacía perseguirse y amarse como unos jóvenes descubriendo el sexo por primera vez. Hasta Valentina había cambiado sus costumbres a raíz de pillarlos en plena sesión de sexo, medio desnudos con Mel sentada en la isla de la cocina y Yuri perdido entre sus piernas. Ahora no utilizaba nunca la llave, siempre llamaba al timbre antes de entrar.


    Una de esas mañanas Mel se levantó de su silla para ir a buscar una hoja en la impresora A3 que estaba en la estantería. Allí de pie se vio asaltada por un Yuri travieso que metió sin pudor una de sus manos bajo el pantalón acariciando sus pliegues y con la otra mano con posesión sobre su cuello la hacía tumbar hacia atrás recostándose en él para notar en su trasero lo excitado que estaba.


    —Yuri por favor para. Tengo que terminar esto antes del mediodía —dijo mosqueada pero sin apartarse lo más mínimo de sus caricias.


    —Me gustas hasta cuando te enfadas y pones morritos.


    —Si me dejas puede que pueda dedicarte parte de la tarde…


    —Estás húmeda, sé que me deseas y prometí en mis votos aliviar tu tormento.


    —Así no podemos seguir —dijo moviéndose buscando su placer mientras movía suavemente sus manos sobre la erección de él—. A partir de ahora o nos controlamos en horas de trabajo o te vas tú al comedor o voy yo… Juntos en la misma estancia es imposible.


    —Vale paro, pero hasta enfadada me pones cachondo.


    —Y que siga así muchos años, que te excite de todas formas y que la rutina no consuma esa pasión.


    


    El viernes a la tarde siguiente, como habían prometido viajaron a Galicia, y Vega conoció al único bisabuelo que tenía. Le llevaron dos regalos, la pintura de Mel y que con acierto Yuri dijo que le encantaría a su abuelo y una foto de los tres.


    Como era de esperar la nieta cayó en sus redes con sus historias de farero. Entre esos cuentos le preguntó si conocía algún pirata o había visto alguno, eso lo hizo reír porque esa pregunta también la había fecho Yuri cuando tendría más o menos la edad de su hija.


    A parte de sus historias, la pequeña quedó alucinada con la forma de hablar de su nuevo familiar. Una cosa era los idiomas y otra era esa mezcla de gallego-castellano y con ese acento que muchas veces la pequeña no entendía a qué se refería, pero el domingo a la vuelta esa cantinela tan marcada de las tierras gallegas se lo trajo con ella. Estaba visto que había salido con un don innato para los idiomas.


    Con lo que más disfrutó Vega fue cuando le contaron que dormirían los tres en el faro. Pasearon y jugaron por la playa y le contaron que fue allí donde se conocieron. A la noche hicieron una sesión de astronomía con el telescopio que habían comprado meses atrás.


    Aprovecharon que estaban en Galicia, para comprar un nuevo alambique para poder hacer las esencias, unos destilaban vino para obtener el aguardiente, Mel ponía las flores frescas para sacar su esencia.


    Fue un fantástico fin de semana a tres y prometieron volver más a menudo.


    


    Dos días después llamaron al timbre y Yuri corrió a abrir la puerta, sabía quién era y estaba ansioso por ver la cara de Mel cuando viera su regalo de navidad.


    Estaba indicando a los transportistas dónde dejarlo cuando salió su mujer del despacho para ver que era ese jaleo. Yuri firmó la entrega y se despidió de ellos.


    —¿Pero qué es esto?


    —Tu regalo de navidad.


    —¿Es lo que imagino, me engañaste? —le preguntó mientras daba saltitos de alegría y quitaba el plástico al sillón que ahora ocupaba un lugar en el salón al lado del ventanal. Parecía haber estado toda la vida esperándolo.


    —Sí te engañé. Me trae tan buenos recuerdos como a ti. Se lo pedí a mi abuelo y encantado me ayudó a encontrar un sitio dónde lo han restaurado. ¿Te gusta?


    —Ha quedado genial —dijo ella sentándose mientras pasaba las manos por la sueva piel de los reposabrazos—. Eres increíble, gracias mi vida.


    Yuri se acercó a ella para darle la mano para levantarla y sentarse con ella a horcajadas.


    —Sabía que era perfecto para una de mis fantasías.


    —También forma parte de mi repertorio. Yo tengo un regalo para ti, pero tendrás que esperarte no pienso dártelo todavía.


    —Ya me has dado todo lo que quiero —dijo besándola con tanta sensualidad que hizo estremecer a Mel. Lo que empezó como un beso suave, presuroso se volvió insuficiente. Con prisas se desnudaron para poder sentir el calor del piel con piel. La respiración enardecida acompasada con unos corazones latiendo veloces para llevar la pasión a cada rincón de su ser.


    


    Valentina les había hecho toda una sesión de fotos para poder escoger una para repartir entre la familia como postal navideña, estaban en el salón de su casa y al lado del primer árbol de navidad que hacían los tres juntos.


    Un árbol que poco lo disfrutarían ya que estas fiestas poco estarían en casa, para no decir nada. Pero claro quién iba a pensar el día que lo compraron que esa misma noche todos los planes serían modificados.


    Entre los viajes había surgido uno nuevo. Valentina al saber que viajarían a Roma y que cada año estaban juntas la nochevieja, les invitó a pasar en Castelvetro esa fiesta y así de paso su familia conocerían más a fondo al  astronauta que tantas tertulias había alimentado en verano.


    


    A las vacaciones de la fotógrafa también le habían surgido alguna que otra sorpresa. Como la llamada de su cuñada pidiendo, ya que estaba en Italia, cubrir una cena benéfica que se celebraba en Módena el día veintinueve. Hasta ahí todo bien, estaba muy bien pagado y Tina siempre había querido asistir a una fiesta de gala de ese estilo. La parte que tenía de los nervios a Valentina era que iría acompañada por el periodista de cultura y ese no era otro que Úlfur. Y desde que se había puesto en contacto con ella en el mes de septiembre cada dos por tres hablaban por teléfono y se escribían correos.


    


    Valentina estaba sentada en el sillón mientras degustaba la tarta de chocolate con salsa de menta. Un día la fotógrafa le confirmó que era el mejor antidepresivo y que ganaba de goleada a sus queridas tabletas de chocolate con las que tantas confidencias habían mantenido. Es por esa razón que el astronauta, sabiendo lo de su cena de gala y sobre todo el acompañante, le había preparado ese postre del que ahora disfrutaban.


    —Ya me voy haciendo una idea a la fiesta y cuanto más se acerca más ilusión me hace.


    —No sabes como me alegra oírte decir eso.


    —Voy a hacer caso a tu lema de “haz aquello que más temes” Voy a disfrutar de la fiesta porque es algo que siempre me ha hecho ilusión. Vestirme de cenicienta por una noche y sobre Úlfur, pues disfrutaré de la velada y veremos donde nos lleva. He decidido no ponerle obstáculos, lleva tres meses de mensaje, llamadas como las de ayer diciéndome la ilusión que le hace saber que nos veremos en estas fechas y sobre todo como le entusiasma la idea de compartir conmigo esa noche y yo… solo de imaginarlo de smoking babeo por todos lados…


    —Creo que es una decisión muy valiente por tu parte sabiendo el miedo que le tienes, pero ante todo es lógico, has de saber que quiere para decidir si es lo mismo que tú —dijo Mel cogiendo otro cacho de tarta— ¡me voy a poner como una foca!


    —¡Pero que dices, esa seré yo! Tú con tanto ejercicio dentro de la cama o donde pilláis te vas a quedar como un fideo.


    —Tenemos que recuperar los seis años perdidos, además es un amante increíble…


    —¡Calla…! como quieres que encuentre yo a semejante espécimen cuando comparo con el que tienes el privilegio de vivir…


    —Tiene sus defectos como todos, pero lo compensa con creces —dijo Mel removiendo su alianza y con una sonrisa iluminando su rostro.


    —El anillo es precioso. Al principio me chocó eso de casaros los dos solos, sin ceremonia, sin anillo de compromiso…


    —Sí la verdad es que, como todo lo que tiene que ver con él es diferente. Todo lo hace especial, tiene ese don.


    —Supongo que quieras o no, para algunas cosas como el romanticismo estamos chapadas a la antigua, pero cuanto más lo pienso, más aprecio la idea. Ya llegará el día de la fiesta y de la ceremonia civil. ¿Por cierto nerviosa para conocer a tus suegros y toda la familia política?


    —Pues decir nerviosa es poco, más bien un “cagaita” sería más idóneo.


    —Si son como él no tienes de que preocuparte, sino ya sabes os venís antes a Castelvetro que allí os esperamos con los brazos abiertos.


    —Lo sé y me hace gracia que por fin lo conozcan después de este verano… Puñetera regla —dijo Mel llevándose la mano al vientre— seguro que espera a que estemos de viaje para bajar.


    


    Estaban a 23 de diciembre y como cada vigilia de cumpleaños, Mel planeó cenar fuera en un restaurante de elección del cumpleañero y esperar a media noche para entregar los regalos. Era una tradición que compartían siempre con Valentina y sus hijos, pero esta vez, para el cumpleaños de Yuri solo estarían ellos tres pues la italiana ya había marchado para su tierra nativa. En veinticuatro horas habría otra celebración, esta vez sería en Londres y rodeados por la familia del astronauta.


    Vega estaba graciosa, divertida y muy nerviosa ya que le tenía un regalo muy especial y no veía la hora de entregárselo. Era el primer regalo que daría a su padre. A día de hoy se sorprendía al oír a su hija llamarlo de esa forma, se respiraba tanto amor en esa casa, que a veces costaba asimilar que era real, que a partir de ahora era esa su vida y no un sueño con el que despertar cada mañana.


    Fueron a cenar a un chino y padre e hija se pelearon con los palillos para intentar comer algo. Mel no paraba de reír al ver que había algo que a su marido se le resistía y era tan simple como unos palillos chinos “o el ajedrez” recordó. Cuando terminaron se fueron a un parque recreativo donde jugaron a los bolos, al minigolf…


    Al llegar a casa, Vega hizo sentar a su padre en el sofá y le obligó a cerrar los ojos. Corrió a buscar los regalos.


    —Feliz cumpleaños papi —y le entregó los dos paquetes. —Este primero que es el mío solo, el otro es de las dos.


    —Sabes, tú eres mi mejor regalo —dijo abrazando con fuerza a su hija.


    —¡Papi yo no soy un regalo, no puedes envolverme!


    —¡En otro momento te demostraré que si puedo envolverte como regalo!


    Cada una se sentó a un lado de él, pendientes de ver su cara al abrir los dos paquetes. Yuri se emocionó cuando descubrió un marco de fotos decorado por su hija con las palabras “papa”, “Vega” un cohete y un montón de estrellas. La fotografía era una imagen de él muy sonriente con los ojos medio cerrados y una Vega abrazándolo y dándole un beso.


    —Gracias mi niña, siempre he querido tener uno así.


    —¿Te ha gustado?


    —¡Te ha quedado supermegagenial! —y se giró hacia ella para abrazarla y darle un beso en la coronilla.


    —Ahora el de mami y mío. —Este era más pequeño pero cuando lo abrió se quedó asombrado. Era un reloj Camel Trophy auténtico. Con la esfera negra, los números y las agujas en dorado y la correa de piel oscura; recordaba que la noche que se conocieron le contó que le encantaban.


    —Yo también recuerdo todo de aquella noche —le dijo Mel contenta de haber acertado con el regalo—. Feliz cumpleaños mi amor.


    —Pero…, es increíble… ¡si ya no se hacen!…


    —Me ha costado lo mío, es de segunda mano, pero como ves está nuevo.


    —Has escogido el mejor de toda la colección, ¡es simplemente perfecto! —dijo mirando a su mujer.


    —Y tiene unas palabras, mira detrás —le dijo su hija.


    —Hemos hecho grabar una dedicatoria —le aclaró Mel. Yuri lo giró y volvió a emocionarse.


    —“Somos más que tiempo”. Es perfecto, no puedo ser más feliz, sois las mejores.


    —El tiempo que marque nos pertenece, siempre seremos más que el tiempo, te quiero —dijo Mel.


    —Y yo a vosotras. Es una joya.


    —¡Papi es un reloj!


    —Cariño a veces decir que algo es una joya, es decir que algo tiene mucho valor, que es precioso y que es algo muy, muy importante y que te hace feliz.


    


    Mel se levantó antes del alba, un pinchazo en el bajo vientre la había despertado.


    Cando volvió a la cama, tiró el nórdico hasta los pies y contempló el cuerpo desnudo de su marido. Sin pensarlo se subió a horcajadas sobre él, cubriendo su pecho de besos y caricias. El astronauta se despertó de golpe, con una sonrisa en los labios, su pelo iba creciendo y volvían esos rizos que tanto le habían gustado la primera vez que lo vio.


    —Feliz cumpleaños mi vida.


    Se besaron como cada mañana que su hija los dejaba despertar sin una de sus visitas, desperezándose del sueño de la noche con caricias, besos y lo que surgiera como en ese caso. Sintió el deseo de él palpitando cerca de su sexo y no esperó para hacerlo entrar; así con él dentro creyó que era la mejor forma de darle su regalo.


    —Gracias, buenos días hermosa.


    —Pide un deseo.


    —Ya se me ha cumplido, te has casado conmigo y tenemos una hija qué más puedo pedir.


    —¿Yo soy tu deseo? —dijo haciendo un leve movimiento de cejas decorando una sonrisa sensual mientras se movía muy despacio arriba y abajo.


    —Siempre lo has sido.


    —¿Quieres tú regalo? —dijo ella parando el movimiento.


    —No pares por favor, ya te lo he dicho, nuestra familia es mi deseo y con los regalos de ayer son más que suficientes, aún alucino con el reloj. Eres increíble...


    —Pero ya sabes como va esto, cuanto más tienes más deseas.


    —Me estoy perdiendo…


    —Digamos que mi otro regalo es darte el turno, ha llegado el momento.


    —¿Mi turno?


    —Sí. Dijimos que el próximo lo escogerías tu —la cara de Yuri mostraba esa incertidumbre de no saber a qué se refería hasta que la miró a los ojos. Al ver esa lágrima deslizarse acariciando esa mejilla que tanto había anhelado acariciar durante años, descubrió a que se refería. Se sentó de golpe llevándola consigo hasta estar los dos sentados.


    —¡¿Me estás diciendo lo que imagino?! ¿Tengo nueves meses para escoger el nombre de nuestro segundo hijo?


    —¡Ya sabía yo que eras listo!


    —¿Desde cuándo los sabes?


    —Ahora mismo, acabo de salir del baño. Llevo días un poco rara y tres días de falta.


    —Tengo que preguntártelo, aunque solo sea una vez, ¿crees que es muy pronto?


    —Hemos esperado seis años para darle un hermanito, creo que es tiempo suficiente.


    —Cuando creo que no puedo amarte más o ser más feliz, para variar me sorprendes y me das más.


    Ahora el beso fue más apasionado, pero la sonrisa, que no había forma de que desapareciera de sus rostros, rompía el contacto de sus labios, muy distinto a sus manos y otras partes de su cuerpo que seguían con sus propias caricias.


    —Solo quiero que siga así siempre, te amo mi hombre de las estrellas.


    —Y yo a ti.


    


    FIN


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    Era el último día del año y estaban los tres en el avión de camino a Bologna, habían pasado una semana en casa de los padres de Yuri en Londres. “Mis suegros” esas palabras aún hacían raro a Mel. Muy diferente a su hija que contra todo pronóstico se había encariñado muy rápido con todos, tanto los abuelos, como tíos y sus tres nuevos primos. Estaba destinada a estar rodeada de niños. Pero al mismo tiempo la trataron como una reina y solo tardó un par de horas desde su llegada en abandonar la vergüenza y ser la pequeña estrella fugaz de siempre.


    Y con Mel pues más de lo mismo, la acogieron con los brazos abiertos, la hicieron sentir como en casa en el mismo instante que la pisó.


    Cuando les contaron de su futura boda y del nuevo miembro que estaba de camino lo celebraron al mismo tiempo que el aniversario del astronauta y de la navidad. Seguro que ese día quedaba en la memoria de todos para siempre como uno de los más felices de su vida.


    


    —¿Qué piensas para tener esa sonrisa? —le preguntó Yuri en un susurro mientras con la nariz le hacía cosquillas en el cuello y aprovechaba para darle un beso en ese sitio que ella no podía aguantar. Vega estaba entretenida mirando una película en la tablet con los cascos puestos, esos cacharros eran un gran invento para tener a los niños distraídos ya fuera en un vuelo o en una sala de espera.


    —En el día de tu cumpleaños y cuando le contamos a Vega la noticia.


    —Fue un momento… no sé ni cómo llamarlo.


    —Creo que típico en lo que se refiere a los niños —los dos revivieron esa mañana.


    


    **


    Estaban desayunando en casa los tres cuando le contaron a Vega el futuro hermanito que estaba de camino. La pequeña se puso a llorar y a gritar:


    —¡Mami no¡ —La cara de los padres se ensombreció de golpe. Era una niña y cualquier respuesta podía esperarse, pero un berrinche era lo último que habían imaginado— ¡¡¡¡no, no no no!!!!


    —Tranquila mi estrella —dijo la madre cogiéndola en brazos y sentándose en el nuevo sillón que ahora decoraba el salón con Yuri detrás de ellas ya que la pequeña le había cogido de la mano—. ¿Dime por qué no?, yo pensaba que te haría mucha ilusión tener un hermanito.


    —Primero quiero que Yuri sea mi padre y lo es, luego quiero tener un hermano para así jugar con los gemelos y ahora me lo dais…


    —Entonces deberías estar contenta… —intervino su padre descolocado al no entenderla, pero la pequeña no lo dejó terminar.


    —¡NO! ¡Ya casi no queda tiempo para hacer la carta a los reyes y no sé qué pedirles!


    Les costó aguantar la risa ante tal respuesta. Toda esa congoja que sentía se debía solo al hecho de darle lo que quería antes de poder pedirlo a los reyes. ¡Pobre criatura se quedaba sin ideas con que rellenar la carta! Poco a poco la convencieron de que entre los tres encontrarían algo que le hiciera especial ilusión para escribir en ella.


    **


    


    —Yo pensaba en lo que nos espera esta noche… —le dijo Yuri—, con Valentina y su lobo. La que ha liado…, en lugar de aprovechar y disfrutar de su cita, nos mete a nosotros. Yo que pensaba que nos acostaríamos pronto como los niños y empezar bien el año… ahora tendremos que salir, bailar y alargar la celebración privada.


    —No digas eso, seguro que encontramos un hueco para un anticipo y luego ya tendremos tiempo. Además al final nunca hemos salido a bailar y si no recuerdo mal estaba en las cosas que querías hacer conmigo.


    —Tienes razón, hay que aprovechar antes que llenemos la casa de hijos… Por cierto sobre lo del anticipo, quieres que hagamos una escapada a los baños, un pequeño placer a diez mil metros de altura —dijo acariciándole la barriga y besándola con ardor.


    —Compórtate o no tendrás nada de nada. La mente de los dos volvió a recordar, pero esta vez sus pensamientos volaron a la llamada matutina que les había hecho Tina.


    


    **


    El día treinta a primera hora, tan a primera hora que no había ni amanecido, Valentina la llamó para contarle la noche anterior en la fiesta de la fundación.


    —Imagino que si me llamas antes de que salga el sol es porque pasó algo importante —Yuri le quitó el teléfono y preguntó sin rodeos.


    —¿Quién se comió a quién, Caperucita al lobo o al revés? —Mel le dio un codazo en la cintura y le robó el móvil.


    —Pon el manos libres —le dijo la fotógrafa—, no lo voy a volver a contar y así tenéis los dos la misma versión y me ayudáis al mismo tiempo.


    —Para eso tienes que empezar por el principio — la avisó Mel con tono burlón.


    —Por cierto estabas increíble, más que Caperucita me recordaste a Cenicienta, Mel me enseñó la foto que le mandaste, no me extraña nada que el lobo se rindiera a tus pies.


    —Gracias astronauta. Lo sé, estaba arrebatadora y lo pude comprobar demasiado bien. Pues en fin, resumiendo: llegué, alucinó al verme, trabajamos, cenamos y bailamos…


    —¡Tina detalles!


    —Vale… No paró de ser toda la noche como una sombra de mí, estaba demasiado arrebatador y tremendamente guapo con su esmoquin. Bailamos y me preguntó que hacía para fin de año, me pidió que lo acompañara en una noche tan especial y no aceptó un no por respuesta. Le dije que veníais y no podía dejaros solos, así que estamos los tres invitados. Una fiesta después de la cena. Tú no beberás, solo bailaras y claro, me vigilarás porque cuando lo tengo cerca no respondo como toca.


    —¿Y cómo se supone que toca?


    —No quiero liarme con él. Sé que cuando lo haga, terminará y me he dado cuenta que me gusta demasiado sentirme seducida por él. Me gusta que me escriba, nuestras conversaciones…


    —Pero si no le das una oportunidad no sabrás lo que quiere, yo diría que está muy interesado —intervino Yuri.


    —No te dejes engañar es un mujeriego, y yo una madre soltera con dos hijos, no tenemos futuro. Pero está empeñado en demostrar ser perfecto para mí. Él y su estúpida manía de ser todo lo que a mí me gusta… ¡Es odioso!


    —No sé si la palabra es odioso…


    —Cuando me mira tengo la sensación que me desnuda con su mirada de miel, acariciándome cada rincón…


    —De eso ya te avisé yo el día que lo cruzamos en el restaurante. Cuando pone los ojos en ti es… ¡no me extraña que entres en combustión!


    —El mínimo contacto y siento mi cuerpo hormiguear. Imagínate que sentí toda la noche bailando entre sus brazos y como huele… Se pasó la noche acariciando mi alma con dulces palabras, cuando se pone así me rompe todas las barreras, esfuma mis miedos y eso me hace frágil y no me gusta. Porque en este juego, y con un rival como él, tengo todas las de perder. Tiene pinta de ser de esos hombres de los que es fácil enamorarse de ellos e imposibles de olvidar…


    —¿Y? —preguntó deseosa de saber Mel.


    —¿Y, cómo sabes que hay más?


    —Soy tu amiga, Tina, y sé que no me llamarías a estas horas solo para contarme esto…—Tina no sabía cómo decir el resto, carraspeó antes de continuar.


    —Claro que hay más. Creo que bailamos demasiadas canciones y demasiado pegados, porque perdí toda integridad y dejé que me besara, y ¡madre mía como besa el lobo!


    —¿Qué te besó? —preguntó alucinada la pelirroja.


    —¿Cómo fue el beso? —añadió el astronauta.


    —¡Y luego dicen que las mujeres son las cotillas! Míralo él. —se burló Mel de su compañero de cama. Yuri que se había sentado detrás suya para oír la conversación mientras la acariciaba de arriba abajo con besos por la espalda y sus manos por cualquier sitio que encontrase.


    —Pues fue mientras sonaba una canción que me dice algo pero no sé de quién es, Just a kiss podría ser el nombre, porque la letra mamma mía estaba hecha para ese momento… —Mel sabía o intuía de que canción se trababa y la interrumpió.


    —Para un momento esta canción:


    Lying here with you so close to me, it’s hard to fight these feelings


    When it feels so hard to breathe, caught up in this moment


    Caught up in your smile, I never open up to anyone


    So hard to hold back, when I’m holding you in my arms


    We don’t need to rush this, let’s just take it slow.


    Just a kiss on your lips in the moonlight,


    just a touch of the fire burning so bright[16].... —dejó de cantar.


    —Sí es esa. Joder ya decía yo que la letra nos describía demasiado bien…


    —Te suena porque la has escuchado en casa: Es de Lady Antebellum y si la canción es Just a kiss. ¡Ahora sigue con los detalles!


    —Pues había música en directo y la cantante tenía una voz increíble, de esas voces profundas para cantar soul. Estábamos bailando, me había hecho hacer una vuelta y al volver sus ojos se depositaron en mis labios. Lo vi acercarse, sentí las pulsaciones a mil cuando noté su aliente cálido sobre mis labios y suavemente los rozó. Mi boca me traicionó cuando se abrió para recibirlo y Dios que placer… solo de recordarlo me estoy puniendo a cien… Delante de él me siento vulnerable, mis fuerzas se ven menguadas y solo el deseo me hace de brújula.


    —Mira, casi hablamos cuando lleguemos mañana, que ahora mismo entre sus palabras y la lapa de aquí al lado me cuesta concentrarme y darte mi opinión.


    —Joder lo que me faltaba que mi poca vida sexual os sirva para poneros más cachondos, como si no fuera ya bastante ardiente la vuestra. Cuelgo, nos vemos en el aeropuerto.


    **


    


    Los dos estaban riendo recordando esa conversación y la reacción que siempre había creado el lobo a su amiga fotógrafa.


    —Tengo ganas de ver a Valentina, estará de los nervios, en las llamadas de estos días la he visto realmente enamorada si se puede decir y muy preocupada por lo que pueda pasar esta noche. Además estoy segura que hay algo que no ha contado…


    —Reconozco que aparte de hacer un favor a una amiga, me pica la curiosidad. De cotilla que dirás tú, pero tengo ganas de conocer al lobo y ver como empiezan el año estos dos.


    —Recuerda que no importa cómo se empiece, ¡sino como acaba!
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  [1] Niños en italiano.


  [2] Tía en Italiano.


  [3]Referencia a término italiano para los niños que no paran quietos.


  [4] Mujeres en italiano.


  [5]Huyo del odio, huyo de los prejuicios, huyo de los pesimistas, pero corro demasiado tarde, huyo de mi vida ¿o es ella la que huye de mi? Correr desde mi pasado, corro muy rápido o demasiado lento parece, cuando las mentiras se convierten en verdad ahí es cuando corro a ti…


  [6]Expresión gallega.


  [7]Vuela conmigo a la luna déjame jugar entre las estrellas, déjame ver cómo es la primavera en Júpiter y Marte, en otras palabras, toma mi mano, en otras palabras, nena, bésame.


  Llena mi corazón con canciones y déjame cantar por siempre más tú eres todo lo que anhelo todo lo que venero y adoro. En otras palabras, por favor sé sincera en otras palabras, Te quiero.


  [8]Yo no creo en las brujas, pero haberlas hay.


  [9]Buenos días bonita, en gallego.


  [10]Abuelo en gallego.


  [11]Playa en italiano.


  [12] Ligón en italiano.


  [13]Bizcocho gallego.


  [14] “Chica, no digas tonterías” en Gallego.


  [15] Típica falda escocesa que visten los hombres.


  [16]Estando recostada aquí contigo, tan cerca de mí es difícil luchar contra estos sentimientos, cuando sientes que es difícil respirar atrapada en este momento, atrapada en tu sonrisa. Nunca me he abierto a nadie es tan difícil contenerme cuando te tengo entre mis brazos.


  No es necesario apresurar las cosa simplemente vayamos lento.


  Solo un beso de tus labios a la luz de la luna, solo una leve caricia de la pasión que arde intensamente.
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